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'l res de recreo subsi diarios por la otra.

burgh, Lyon, Turfn y Essen por una parte, y Londres, Nueva York,

¡tI

~! '1

1 Lejos de representar adecuadamente las fuerzas de la ciVi:~izáci6n moderna, la metr6-

\ poli es uno de los obstáculos más grandes para que los humanos puedan ~ecoger sus frutos. ¿En qu6
, ••••••••• ' o • - ,¡~ 'i •.

11 I

sentido es esto cierto? ¿C6mo ha llegado a suced.r? ¿Cuáles son las atternativas que se nos pre -
ii! .
111, "

sentan? Estas son hs, cuestiones que me propongo contestar. ::1 '! ¡I"

Thbrstein Veblen nos ha familiarizado con el conflicto 1atent~ entre la empresa mee!
1: ,!
¡i '1

11 •

nica y la empresa comercial: entre el industrial anticuado, cuya diversi6n estaba circunscripta a
¡, ~~, :1

su trabajo diario y cuyas ganancias pecuniarias eran testimonios de sü 6xito en los negocios" la
:,~

nueva clase de Jinancistas que tienen su origen en la banca yen la especulaci6n, y para quienes
:i :1 :::

la ganancia pecuniaria es el objeto y fin de la existencia. Hasta cierto pulnto este distingo es 19,
, , ~ '

(gUimo. Se refleja eri los ambientes que han contribufdo a crearlo. SeJlpuede a grandes rasgos, es-

tablecer una distinci6n entre las ciudades productoras y las ciudades consumidoras, entre Pitts -
:1 .

B~rlfn J Roma y sus luga-

( Durante el perfodo pa1eot~cnico se hacfan grandes fortunas en la producci6n de ace-
'1 I1

,1

ro y de máquinas,

grandes centros a

y en la extracci6n del carb6n y del petr6leoj el dinero' se acumulaba en los -
1"',
f
;11

expensas de los recursos locales y de la poblaci6nJr~oca1, y se gastaba, en par
I!¡

te o completamente, en ciudades remotas. A menudo los gastos lujosos~o podfan satisfacerse en -
1I 1:

¡i I1

las ciudades industriales. Desde 1875 en adelante, el centro de grave'dad se desp1az6 de las ciu-
'1
,11

dades productoras a las capitales: la competencia libre, que era el liema dominante de principios
,m. !1 i'

del siglo XIX, si es que no lleg6 a ser la práctica 'universal, cedi6il:ant~ el esfuerzo de reali -

lzar el monopolio prácti co o algo que se pareciese a ello.

Este moVimiento anu16 las divisiones entre las

::1

1I :.

vari a s c11ases' so ci a1e s,
I',l 'i
';'

que hasta en

tone es habran permanecido relativamente aisladas. En casi todos los ~afses se formó' una coali
1,

I1 '1ci6n de la tierra, de la industria, de la finanza y del oficialismo a finl; de intensificar en 10
!! "j
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posible la explot3ci6'n pecuniaria. Los agentes del poder, la aris'tocracia, la burocracia políti-

ca y el ejército comenzaron a dirigir los "intereses ~ac:ionales" poniéndolos al servicio del in-

dustrial, d~ndose a la basqtieda de mater'ias primas y mercádos capaces de absorber el exceso de -

la producCi6'n; esto explica el reparto de Africa,Asia y partes similares "atrasadas" del mundo.

El industrial, a su vez, abandonando su creencia ingenua en el laissez-faire Y en la empresa li-

bre, lig6' su suerte a la de sus aliados imperialistas a fin de estabilizar la industria y obtener

ventajas en el monopolio, lo cual~ di 6' como resultado las tarifas aduaneras, los subsidios y las -

subvencIones a las exportaciones.

La coalici6'n de los intere'ses econ6'micos fue en gran parte responsable del continuo

'crecimiento de la poblaci6'n en las gran'des capitales durante el siglo XIX Y de la form.aci6'n de -

nuevos centros metropolitanos. La ci udadque habfacrecido con exceso, en lugar de aparecer como

un fen6'meno aislado, como un emblema deconcentraci6'n puramente polftica, llegd' a ser el tipo dQ.

minante. Ciudadcarb6'n, la ciudad industriar pura, fue la forma "recesiva" despuh de 1890.

Aun en la ciudad provincial más apartada,.el patr6'n de vida institucional era el m!!

tropólitano. El santo y seBa de la poHtica del poder; la exaltaci6'n nacionalista Y la aceptaci6'n

de las normas comerciales y culturales de la metr6'poli adquirieron carácter universal. Los utili-

tarista;' de1ng1atérra, que habfan convertido el pafs verde "deShakespeare en el pafs Negro de -

Oickens, procedieron durante e1'siglo XIXa pintar de rojo e1'resto del mapa. En olas sucesillas

de explotaci6'n beligerante, otros pafses siguieron ala zaga. Los colores de la vida perdieron -

su brillo en el ambiente disparatado. de'la ciudad industrial, pero aparecieron de nuevo en los -

uniformes vi stosos de las guardias y los coracaros de la metropoli.

( La base de la aglomeracit5n metropolitana residfa 'en el enorme aumento de la pobla-

cid'n que tuvo lugar durante el siglo XIX. La pob1acid'n europea, que sumaba alrededor de doscien

tos millones durante las guerras napoleó'nicas, alcanzó' la cifra de seiscientos millones cuando-

estalld' la primera guerra mundial. Esta poblacid'n, que s6'lo representaba una sexta parte di la

.~~~~~--------_-...._-----
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extensi6n de ~a Oville tentacularieR7.

ti'

~.

JIi
ií: .

¡ !ij ;¡

poblaci6n de la Tierra.en los días de Malthus, lleg6 a constituir ell'lterc~o en poco más de un

siglo. En 1800, ni una sola ciudad del mundo occidental tenía más de ~n mil16n de habitantes:-
. ¡i ,1

, ,ir ,~

,Londres, la más populosa de todas, s610 'contaba con 959.310, en tantoque~! la poblaci6n de Pa-~ , ' ,,1 ,
"

ds apenas pasaba de medio mi116n, y la de Viena s6lo alcanzaba a lal','mitad de esa cifra. En
11

, ,
1850 Londres tenfamá's de dos millones J' ParÍS más de un mi116n, mas11lhasta entonces ambas ci)d

, t};!

dades no tenfan rivales serios. Pero en 1900 ya eran once las metr6pglis con más de un mi116n
'1

i: ' 1

de habitantes; incluyendo a Ber1rn. Chicago, Nueva York, Filadelfia,¡Mos~al San Petersburgo ,
I¡ ,~
JI ,1

Viena, Tokio y Calcuta. Treinta 'años más tarde, como resultado de e:~ta doncentraci6n afiebrª-
- .11

da del capital y de,los medios d~ exp10taci6n militares y mecánicos,habfan veintisiete ciuda-

des con más de un mil16n de habitantes. En esa li sta, donde aparecfa~l metr6poli s de todos los

ccnti nentes, ioc1 uso Austra Ti a, Nueva York fi guraba a 1a cabeza y Ú~m;n~hamocupaba el aHi 100
, ~, .li 11

lugar. El surgimiento de ciudades con poblaciones de más de cien mi~habitantes era igualmen-
':j

te notorio, y asimismo la propagaci6n de grandes anillos suburbanos il~lrededor de los distritos
11;

¡¡¡,il"
centrales de esas ciudades. En el censo realizado en 1930 en los Es~ados Unidos, casi la mitad

de la poblaci6n vivfa dentro de un radio'de veinte a cincuenta millas de: las ciudades que te -
'1

nfan más de el en mi1 habitantes.' La mera alteraci 6n de escala y deexten~i6'n daba por resulta-
~ . ti ,;

~i;

ldO cambios cua1itathos en esos centros.

2. LA BUROCRACIATENTACULAR

"

l' " iI ~I
¿Cuál es fueron las fuerzas que crearo n este proceso de Ilag10l"eraci 6n urbana 7 ¿Por

1: '

qu6 se convirti6' la metr6po1i en la imagen de la esperanza social Ylllde la empresa econ6mica ,

aun para aquellas partes del mundo cuyas maneras de vivir consagradls f'ueron socavadas por la~¡ ,
1! !I "
11 "

\

los factores que determinaban la aglomeraci6'n eran las'lHnEias de ferrocarr'iles -

, continentale~ y las ]fneas marítimas comerciales; unas Y otras mantlnfan el flujo conti nuo de
. :~

~I¡", 1:,
~". ,','

~¡
!

-"=-'- =-=---=- - _-+-.,.,..- .~----"".- ,.~._~~~-~



~r--":::,,,,,r-:;¡/,""". ~------:--~-------:-----------:---::----------_~-_- ~ .~J

.'5 -

(materias prima~ ; de' combu~tibíes a 1a'~;tr6poli:' todos 'los éáminos conducfan:a'lacapita1. Pe-
, , " - .' . t

ro la fuerza cívica emanaba de la centra1izaci6n de~10s6rganos de administraci6n en las gran -

des capitales y'de 18 depehdeh1c'ia creciEJnte"de todos los tipos dé emprésa/po1ftica, educativa

l\,.y econ6mica, del proceso de la administraci6n.

( En cuanto se generalizaron los medios de comunicaci6n instantáneos apareci6 un
. . ~:,i.... ..:; ~.,.,

nuevo i ncentivopara concentrarlos 6'rganos de la admi ni straci 6n: poMa controlarse 1a produ£.
. -, . '>, ' . /, ' " .

ci6'n, dary canc~lar 6'rdenes, extender cr6ditos,y cambiar prod.uetos, liquidar giros y pr(l)duc-
.•.. .t¡ \ ~ l.

!tos desde un punto determinado. ,El control remoto, que comienza al separar la plana mayor de -
\.... . ••. '. i j • • ~ '.~lo ~i'¡t . ~

la ¡tropa de lfilea en.e1 ej6rcito,se extendió' a las operaciones financieras. Con la fabricaci6'n
•• - , \ y ., "t_ ~ i- ~ _ . ~ , •

de la máquina de escribir, allá por el año 1870, y la generalizaci6'n coincidente de la esteno-
o ,4, t ' .•,\/

graffa, se p9dfan realizar:' más negocios en .el.pape1. los medios mecánicos decomuni caci6'n, los
• . .~, ~ ~ :r , -,' " ," <:_ f 1 ~ .

,medios mecánicos de hacerymanejar.de disti~tasmaneras toda clase de documentos, los medios-
. '-,' , ',-' :'i ~~ ','tJ. . ~.~

mecánicos de ajus.te,de cuentas y de control, contribufan a crear una gran burocracia comercial
, ~~. i. J ~-~ _. ,

capaz de, vender artículos y productos en territorios cada vez más remotos.
• • -.. " l. '¡, :', .~. ' ~ .

, r f ~ "

, la' palabra burocracia, a medhdos del siglo XIX, se había convertido en un Ur-
I .' ' .
¡mino despectivo para signi ficar la ineficacia: Dickens nonece'sit6' poderes especiales d~ inve.!!.

ci6'n para crear a Sir Tite Barnac1e y el Escritorio de Circunlocuci6'n. Todos experimentaron, -
, ' .

~n el mundo financiero y po1ftico, la dificultad de hacer cosas por acci6n directa, El arte ci-

vil más simple necesit6' sanciones 1egal~s, documentos y verificaciones. Desde la b6squeda de un
: p. "'. •• ,{.", </ . .,

dato hasta el establecimiento de derechos civiles en el matrimonio, nadie podía moverse sin la
.. -. , • ! • .r. : '_•.

intervenci6'n de funcionarios especiales. los abogados, que conodan las formas y los tecnicis -
, -: ",.~' '- . .

. .(. ',"C _~'

mos adecuados, constitufan una gran parte de la pob1ació'n profesional creciente; se necesitaban
, . f ,.' •. .

sus servicios para observar la ley y a6n más para burlarla sin incurrir en penalidades •
• 1.. ~','~' r' .•

Dentro de este estado dé cosas, la burocracia política servía de blanco a la cri
" .~~";, ~ ~\ 'f;" "., .•..1

tica: se daba por sentado que tenfa el monopolio de los méfo,dos vagos y de las formas exagerad!

- -,- .....••..... -, -----
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mente escrupu1Qsas •. Pero la indignaci6n de los hombres de negocios en¡lQ que atafie al monstruo-
:,1 • ~ ~~ •• il

so crecimiento "po1ftico de la burocracia careda de fundamento. ,En efécto,l! esa actitud pasaba .•
- !I ,"

,',
por alto el hecho de que el gran desarrollo de la burocracia durante el siglo pasado tuvo lugar

., ji! :

dentro de la esfera de los negocios: este desarrollo hizo resaltar lo~ d~fectos de la burocra -
',' :1 '., , ,

cia gubernamental. Evidentemente, ninguna gran empresa corporativa c01 una red universal de
~ i¡ lí

agentes, corresponsales, mercados de venta, fábricas y capitalistas qhe hJbfan invertido dinero,
,iI I

ii

podfa existir sin el apoyo .de un 'ej~rcito de oficinistas pacientes y ;:ruti~ariOS en la metr6po1i:

estenógrafos, ~lasificadores, tenedores.de libros, directores de ofic~na, directores de ventas-

y sus distintos ayudantes hasta el quinto vicepresidente, cuyo nombre' o visto bueno garantiza •.
" [irl '

,1

los actos comerciales. El albergar esta burocracia en edificios de.Qf,icinas, departamentQs y sy
11:

burbios de residencia, consti tuy6 una de las tareas principales de 1~' expansi6nmetropoli tana ,
I!' '

Y su transporte de ida y vuelta, dentro de un tiempo limitado, Plant~~6 un~ de los problemas te~

nicos más diffciles de resolver al diseñador de la ciudad y al ingeni'ero.i!
: ~ I¡

ii

No s610 lá burocraci a necesi tóespaci o para sus ofi ci J;as y para 1a gente que em-
. , .~Ii ,

pleaba, sino que los subproductos de su rutina llegaron a ocupar una¡:iproporci6n cada vez más

grande de los .ruevos 10caJes: archivos. ,armarios, dep6sitos, lugares;:parai exhibir documentos ,
I! :~

ad como cementerios para enterrarlos, donde los antecedentes de 10s,iinegodos se conservaban en
i

orden alfab~tico con la mirada siempre fi ja en la posi bilidad de la ~)(plotaci6n futura, de la .•
11 H
.': 1I

referencia futura, de los pleitos futuros y de los contratos futuros~ Esta 6poca encontr6 su -

forma en un nu'evo tipo de edificios de oficina: una especie de cajapara~rchivar seres humanos,

CuyO~ ocupante: pasaban susdfas dedicados al ciudado circunspecto d~ 10s
i

papeles; aten'tos a las
11;

operaciones de anotar, numerar, cl.asificar y archivar, con el fin de11lquJ.:las mercaderfas asf co.!!
1:,

11'

tro1adas pudi eran venderse y reportar ganancias a los duefios ausentelÍ dela corporaci6n.
j 1I

ji
,1

\ . . Una nueva trinidad domin6 la escena ~etroPOlitana: la,iifina'n~a, el segur~ y el .•

I anunClO. Medunte esos agentes, la metrópoli extendló su 1ey sobre las reglones subordl nadas, ..
¡',I' " '!'- :; ~

l'Jl
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tanto dentro de su propio territorio po1ftico, comó en los dominios adyacentes: directa o indi-

rectamente, desde esos lugares, f1~fa 'el tribut~ comercial a los grandes centros. La empresa -

econ6mi ca , el poder po lfti c¿ y1 aaut1ori'dad social, que antaño habran estado di vi di das en toda
. ~ 1 '

la extensi6n del planeta, se 'concentr'aban ahora "en las 'siete Romas. Para conseguir dinero era -

necesario ir á1a metr6póii; para eje'~cerinf1uencia se~debfa alcanzar "una posici6n prominente

" , l. . '"
financiera en la metr6poli~ 'Aquf o allá, un lobo solitario, .como Hellry Ford, podra quedar tem -

porari amente fuera del si stema. ,Pero Js~ ai sl ami ento era ~erí gran 'parte una n ilsi 6n: n6tese c6mo

el mismo Ford, que antaño fabric6un vehfcul'o adapt'ado a las' necesidades populares y a la vida

rural, fi na 1mente sucumbi& a la atrac(;i6n del estil o riletropo 1i tano ene 1 di seijo exteri or de su

autom6vil.

I
El monopolio del capita,lismo, la finanza basada en el ~r~dito y el prestigio pe-

cuniario, son Jos tres lados de la Pirámide.m~troPOlitana:;GualqUier cosa,que ocurra en la gran
" ,,1' ~'. ~. _ ,"- '. l.. '0

0

_ " • " .~ "' • '. ~. ,

ciudad tiene, en G1tima instancia, su origen en uno u otro de esos elementos. La metr6po1i es -

el depdsito natural del capit~l en esta fase'eco~6mica; ~~es su~ bancos,las oficinas de los co-

rredores y sus bolsas, sirven como p'uÍlto deconcentraci6n de las economfas de1a regi6n circun-
~ I ~ ~. ¡. ~

dante, y, en el caso de las'capitalesmuridiilles", .como dep6sito del capital sobrante de las inv~r
• I ,1 ~_ '5.

siones extranjeras. Los capitalistas que"'hacen inversiones'y los industriales gravitan en la mg

tr6po ti: cuanto más se fiece~i ta cap ita 1 a crédito, tanto m~s'lnecesari o es que el interesado está

cerca de los grandes bancos que pueden suministrárse10.

La concentráci6n del poder financiero en bancos nacionales o seminaciona1es, como
t' Oo-¡. •

los bancos de Inglaterra y de Francia, o en las manos de banqueros privados, po1fticamente irre¡

ponsab 1es, como 1as Casas de Rothschil d y de Margan, es un rasgo caracterfstico de este r-~g;men.

Tal como 10 vi6 Ba1zac en la &poca en quecomenz6 este proceso de concentraci6n, el banquero es

la potencia suprema: directa o'indirec"tamente maneja loslnonigotes que'aparecen en la escena polf

tica, suministra fondos a los partidos polfticosy su sanci6n es necesaria para el 6xito de un m!~

jÓ ..

.---J ".o.] ••. __
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todo po1ftico o de una'invenci6n industrial, asf como su veto es fat~l.

'11'.,r.
Pero las hipotecas sobre terrenos metropolitanos, cuyos valores están lIasegurae

~; .( ¡i ,/ .;

dos" por el crecimiento y la prosperidad continua de la metr6poli, se convierten en un conglo-
,,11

merado de bancos y de ~ompañfas de seguros. A fin de proteger sus iriversiones~ esas instituci~
~ I~'

nes debenoombatir cualquier tentativa que tenga por objeto disminuir'lla bongestid'n pues ello o

1I

,reducirfa los valores basados en esa congesti6n. N6tese c6mo el programa,tendiente a reempla -
!"

zar el slum y poblar 'zonas suburbanas planeado por la administraci6n de Roosevelt en 1933 fra-

cas6 por el hecho de que la administl"aci6n cré6 al mismo tiempo otra' agencia, cuyo solo prop6- '
'!i ,t, "

sito era el de mantener intacta la estructura existente de las hipotecas y el nivel de los i.!!.

tereses, polftica .esta que imposibilit6 r'ebajar, segGn escala, la c~rga grotesca de los va10 -

..

res de las tierras urbanas y de ,las deudas urbanas. jll'
:~

(

En el 'orden medievirl. la or'ganizaci6n de las corporaCion~~ y las sociedades de
il!

{" . .jil
amigos hacfa frente a los acontecimientos inevitables y a las insegUridades de la vida. En el

I

r~gimen metropolitano, ciertas' corporaciones financieras especiales;lascompañfas de seguros,
I~

llevan a cabo ese ser"1icio. Los irrcend;os, la inundaciones, las enf9rmedades, la invaHdez,los

acc; dentes yd a muert.s caen en ~na u otra forma en 1a 6rbita del seguro. Al hacer los cá1 culos

para determinar la prima de los seguros s e realizaron los primeros¡:progresos en el dominio de
j ,

, , '

la estadística socio16gica; y en el gran esfuerzo hecho para mantener la salud e impedir las o

~¡' . o::' " 1,

enfermedades, grandes organi zaciones, como la Metropo 11 tan Lite Insurance Company, han"logrado. , '.'
mejoras positivas en esos 6rdenes mediante la educaci6n y la ayuda ~6dica.

, .

Desgraciadamente, dentro del esquema corriente metropoli tano, el seguro consti-
;11 1~

tuve una tentativa para lograr la seguridad acumulando en un punto 11 namero máximo de riesgos.
,r,

. Al p'rincipiode su existencia la compañfa de seguros puede ser solvente, P.!l
!!

ro a la larga se convierte en uno de los elementos que contribuyen ~'labancarrota del r~gimen.



de la economfa metropolitana; aquf t;mbi6n el mi1iónari~ del ~ntievo r6gimen ocupa el1ugar del ~

principe absoluto. f" ..

,

Cuando se gana dinero durante dos o tres generaciones, la filantropfa se convierte
_ .j

, en un negad o de gran reputaci 6n. As! como una s dosei eotas eorporaci ones controlan, más o mello 5,

11a mitad del capital industriafen'lo's Éstados' Unidos, un grupo relativamente pequeño de las eh
I - '. _ ~
ses financieras controla los 6rganos d'e 1a 'cultUi'a en la' metrd'poli y en una buena parte de los ~

territori os adyacentes. Cl!and~ seqúiere esti mular nuevas formas de aetivi dad en las artes y en

las ciencias~' los promotores inevitablemente se dirigen a los bólsinos bien repletos de la me ~

tr6poli, y aquf las más de las'vec~s'se!materialrza"la nueva iÍlstituci6n.Oe'esta suerte una mul

l '. " ~

titud de asociaciones de fndo1e nacional-elinterllácional tienen naturalmente sus cuarteles gene~

rales en Nueva York, Londres -o'Par!"s:las organiiácWles caritativas, las instituciones religioo

sasy los institutos ciel1tfficos yedúcativos.'Aqúr"los lIéndedoresy sus clientes se retinen; a o

<¡uf la competencia de 'la oferta -aumenta lá~oportuhidad de ér¿ar intéreses qúe beneficien a 1ad~

manda. Una porci6n desproporcionada de poderfo, dei~f1uenda y de riqueza le ha sido sustrafda~

a la reg1611 interior, y a fin de 1I0lvel"a recuperar cllalquiera de esas cosas el próllincialdabe
. • . - ;:p, ~ .l.Jí , i ".

dejar su hogar y luchar para-ocupar un.loga~ en lametr6poli.

Existe otra circun'stancia 'q'ue'¡rropende'a la a'glomeraci6n dela poblaci6n. Vfctor ~

Branford sug;ri6 que el crecimiento d~ 1ás b'Urocracias imperiales, d~terminado como resultado de
.'1 " _ I ",' ",1 _; •

1a centra 11zaci6n poHti ca durante las gúerras, era el agente caraeterfsti co que transform6 1 a

ciudad industrial o la obligó' a entrégar~~-poderfo e';Úluenéia a la metr6poli. La guerra asti~

mula la burocracia: en los Estados Ünfdo's; "a Guar"'; Civil 'y láprime'rá' guerra mundial; en £uro=

pa, las guerras napole6nicas, la guerra 'francooprusi8lna, la guerra ruso=japonesa y tambi6n la g

guerra mundial. El hecho es que' alimperiaHsmo y las1inanzas 'van de la mano, pues la explota ~

ci6n, ya externa o interna,reqiJiere protecció"n: la protecci6n de la bandera o la protecci6n de

las fuerzas militares que marchan- -bajo la bandera.' A medida que la poblaci6n se acumula en gran~
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des centros debe depender ca~a vez más "de cie~tos lugares distantes para':obte'ner sus materias Pri

mas, comestibles y' artículos: dilatar' la base de suministros y proteger~la aHnea vital" ,que une

la fuente de suministros a la boca' voraz de la metr6poli imperial son la:~ f~rlciones del ej6rcitoo

y de la armada.

/
1

Mientras que la base agrícola del pueblo es el campo local,,! y la base de la ciudad a

Detrás de esas tendencias a centralizar el poder y a ag10~erar la gente, existe ~
lo ..

regional es la regi6n local, la base -de la métr6poli puede estar fuera de la, unidad po1ftica de ••.
. :: .f L

'1,

la cual es miembro. Mientras que domina esas fuentes di stantes de artfc~'10s y esoS'mercalJos di s -
'ji' • .

"tantes, el crecimiento de la capital puede seguir indefinidamente. La po'blaci6n de londres en un

"
siglo aumeni6 d~ uno a seis millones de habiiantes. Este crecimiento no liérie ~recedente~ en:1a -

"
historia y'se debi6 ~un sistema universal de transportes y a un sistem~unhersal de inversiones

~ ,. ., .••. . 1::, ,.

~de capital y de intercambio entre los mercados que Londres contribuy6 .av.crear y a unir.

/
I
¡ tro hecho econ6mico: el aumento de las rentas de los terrenos que sigue inevitablemente a ese cr.e

cimiento. En la metr6poli la renta de la tierra, que ha dejado de ser establecida por la costum-

bre, que ya no está estabilizada por, la lentitud del cambio de' costumbr~s,i:sube a saltos. Las •

parcelas cambi an r6pi damente de dueño y aumentan sucesi vamente da val or :hast~ que DmaduranD sufi

cientemente a fin de permitir que el Gltimo dueño aproveche su valor máximo justo antes de que -
li",i:, ,.

se comience a edificar. En el r4gimen capitalista, el alza del valor de la 'tierra, determinada
~ ,

~or la congesti6n, es en .s( mismo un motivo y un justificativo sufici.ente de' todo el proceso.

ir;
No vaya a creerse que este auroe'nto de los valores sea casúa1. '~Por el contrario,se

:,o

hicieron grandes .esfuerzos para lograrlo, Cobbett. en su 4poca, se quejaba del efecto del sist~
" :: ,1

roa de consolidacicfn que estimulaba el exceso de edificaci6n en londres:na iconcentraci6n de
. • iil 'i ,i .

arrendatarios en la capital era un factor poderoso de su expansi6n. rbs" existen otros medios de
~\ :¡

I~

conseguir este fin: los si stemas de ferrocarril esUn deliberadamente planeados para obligar a
. ,

I

los pasajeros y a los artfculos a pasar por la metr6poli antes de i r a~tra ,parte, y cuda gran



capital, 10 mismo que una araña en su tela" esU en la. red de .transportes que ha tejido. Adem~s,
• ~ - '.:1 '.. ,..... •• ~. .'

tal como 10 ha, señala~o Thompson, el valor de las estructuras no se basa en el valor de la mano
- - ~ ,~ ..,- '. . .

de obra, sino que los gastos están arbitrariamente establecidos como para dar un subsidio a las
~. , ~ '. " ..•.. . . . .' .

grandes ci udades a expensas de las ci udades ri val es que quizit están mejor situadas, aun cuando o. •.•.. , , . ~

el costo de transporte en las grandes ciudades, en raz6n de la congesti6n que existe en ellas

es desproporci onadamente alto.
j'.

Ensf misma, la ciudad se convierte en el sfmbolo de prestigia para toda la dl/l-

lizaci6n. la vida en todas las regiones subordinadas es sacrificada a sus templos del placer y

torres d~ la aspiraci6n pecuniaria, 10 miSmo qúe la vida en el valle del Nilo se .sacrificaba -

al culto teocrático de. los constructo'res de tumbas. Basta con estos argumentos para deshacer el

mito del economista ingenuo. Este supone que la metr~po1i gigantesca es lo que es debido simpl!
'\ ''i' .' ~..}.- .• ." .'t ,'.. . .'.•. .

mente a sus beneficios econ6micos tangibles o a la superioridad natural de su situaci6n geográc

fi ca.
,¡ •

3. GIGANTISMO SIN FORMA

Oense vueltas al rededorde Londres, Berl!n, Nueva York oChicago en un aeroplano,
. ' ~ 'l.

o v6anse las ciudades en forma esqueinnica examinando un mapa urbano ¿Cuitl es la forma de la o
. '--'(

ciudad y c6mo.se define a sfmisma? A.medida que alojo se extiende hacia la nebulosa periferia

no se puede encontrar forma deftnida,ex~ep!oaquella determinada por la •.naturaleza: unrfo o

l~s orillas de un lago; lo que se percibe es más bien una masa sin forma, aquf hinchada o arru-

gada por los edifici()s, allá cortada por la mancha verde de una avenida arbolada o de un parque,

o las formas sepáradas geom6tricasde un tanque de gás o de 'una serie de cobertizos para veh(cu •

los. El crecimiento de una gran'citdad es amiboideo: no logra dividir sus cromosomas sociales y

formar nuevas cnulas; la gran ciudadcontinda creciendo, desbordando, rompiendo sus l1mites y-
-, -

aceptando su extensi6n'y fa Ha de forma como subproducto i nevitabl e desui nmensi dad ffsic a.
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'1'
Aquf la ciudad ha absorbido pueblos y pequeñas ciudades reducMndo1a'S a nombres de

como r4a~hattanville y Har1em ,en Nueva York; al1f ha dejado 10~;:6rganos del gobierno 10-
j'

cal y los vestigios de una vida independiente cfvica como ocurre en Chejseay en Kensington, en

landres; pero de todas maneras ha incorporado esas áreas urbanas en su 'orga~izacid'n ffsi ca. En -
iI

ese crecimiento devorador, el perfmetro, durante la I1ltima generaci6n, ¡i¡hacrecido más rápidamen-

te que el centro: en los Estados Unidos dos veces más rápidamente que ~a metrl1poli propiamente _
" ., ,. . • , '. ,¡ '"

dicha y casi seis veces m4s rápidamente que las partes no-metropolitarias de los Estados Unidos
. t . . _ . :';;1 '~

Esos nuevos distHtos metropolitanos, físicamente incoherentes y socia1mente disparatados en el-
" . "1.,,

:'"

mejor de los casas, son s610 colecciones estadfstica. Aquf y allá, en la masa de edificios, es -
,,",o '" • .) ~: ,1

posible descubrir la frontera de una ciudad, pero la masa misma, en unirsent:ido funcional, no es

una ciudad, como tampoco es un área rural la regi6n que la rodea.

¡: - i!
lo que era puramente una perspectiva visual en la ciudad'barroca. en la metr6poli-

po steri or se convi erte en una perspecti va más pragmáti ca de gananci,as con~egui das medi ante exte!!.

siones urbanas. En la extensi6n vertical de la ciudad prevalecen las m'isma~ tendencias: el aume!!.
1"

tar las a lturasy 1a~ di stanci as urbanas ti ene ahora un moti va fi nandero di recto.

i;

Algunas veces la 'fálta de forma del agregado metropo1it~~o resalta dn más debido-

a las manzanas i'rregu1ares'y a las ca-l1es sin objeto, o como resultado, del 'desorden de las es-

.tructuras superimpuestas en un patr6n regular de ca'lles. Esto puede verse'len San F•...ancisco, en -

ehi cago, .en Oettoit y en lonÚes.Algunas veces se encuentran grandes :zonas de crecimi ento ord~-

nado consecuti VD, como ocurre en Parrs, en .Berlfn, en Madrid y en Bue~¡osAlres. Pero la diferen-

cia entre un tipo deprden y otro es una diferéncia de grado en la extensi6n, confusi6n y sub ,-

construcci6n.A medida que uno sé aleja del distrito central, el vasto' .crecimiento envolvente y
• I¡

sin objeto resulta abrumador. Mingan ojo humano puede abarcar esa mas~ metropolitana en un vist~
• li

zo. Ninga." punto de reuni6n, excepto la totalidad de sus calles, puedeco~tener a todos sus ciu-
~!~ ~

dadanos. Ninguna mente humana puede comprender más que en .forma fragmentarja las actividades cO.ffi.
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plejas y especializadas de sus ciudadanos. ~teun nombre especial para el poder cuando se con
. .' --,~ ".-" ;". ---- ~.-:-~

centra en semejante escal a: se llama i mpotenci a.

4. MEDIOS DE CONGESTION

Contrariamente a la creencia popular, el creci.miento de las grandes ciudades prec,g,

di6 a los progresos t6cnicos decisivo~ de los dos:dltimós siglos. Perolafasé,metropolitaria sólo

11eg6 a ser universal cuando' los medios Ucnic~s empleados 'paralograr la congesti~n resultaron

adecuados y su empleo provechoso.', Empero , la metr6poli moderna' es un ejemplo notable de un retar.

do cultural dentro del dominio de la t6c'nica, ~ sabe~:--1~;~o';;tinuaci6n, recurriendo al empleo de

medios t~cnicos, de las formas y fines de la civiliia'ci6n paleot6cnica •. las máquinas y los 'servi
, . .

cios comunales, municipales o delestéldo quepodrrancontribuir~ dentro de un orden basado en la

centralizaci6n de la vida, a iniciar el proceso de descentrali zaci6n se convierte aquf en un me-, '

dio ya para aumentar la congesti6n o permitir un ligero pahativo: siempre que se pague un pre -

cio por elloo

los resultados t~cnicos m~s céiracter'fstico's de la gran ciudad son aquellos que es-

timulan la congesti6n; y el primero deellós es lacanalizaci6'n delagua, que se acumula en gran

desdep6sitos y se envfapor un.sistema de tuberras enormes desde el campo abierto al coraz6n de.
. . ' " { ;.; :.. ". y., ¡,.~' ,. -' ~ .

la ciudad. Con raz6n Nueva Yor~,se enorgu,l.1ecra. de estar más adelantada en este sentido que o-

tras ciudades, pues el si stema .de Cro ton, inaugurado en 1842, e~a a 1a vez u~a hermosa obra de -

ingeni erra y un medio inteligente de combati r al gunosde los peo.res efectos del haci nami ento ur-

hano. la provi si6n de .agua pura para beber inspeccionada por.l a munici pa1idad contri buy6 a comb,ª-
- j ~,' ••

tir cM bito las epidemias de fiebre tifoidea e impidi6 que aumentara el porcentaje de muertes
• '.1

en otros aspectos. Por 10 tanto, la captaci6n y purificaci6n de grandes cantidades de agua se ha
• ~ 1"' ~

convertido en un .factor importante de la estrategia municipal. En áreas muy pobladas o en áreas
> - ~'. •• .", '<' ~

donde escasea el agua suelen estallar conflictos entre la metr6poli en proceso de expansi6n y ~
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ótra~ ciudades u"otros estados' la lucha entre los estados de Arizona y de California cuando se
.1 • ,. . ti.

I

tra t6 de desvi arun gran. caudal de agua haci a los Angel es toml! un carád~: enconado; 'la vi da e

1~' I

misma de 'los granj~ros de Arizona se vi6 amenazada parla expansi6n de la ciudad.

No $610 el agua corriente se convierte en una necesidad de, la vida metropolitana:
"1:: 1; i¡

el cuarto de baño hace de nuevo su aparici6n. E.sta mejora llega a la ma~a de los obreros, pero.

lentamente; la limpieza "ha sido aceptada ahora como una parte del stand~rd mktropolitano de Ide
, '!

da: el baño se co~viert'e en un dispositivo permanente y la provisi!fn del~agua caliente y frfa M '

~ .¡. I

generaliza. Ese n.,lvelde higiene corp6rea nunca hab1'a sido alcanzado antes, ini siquiera por las
.' :1: .

clases superiores. y el, ritmo de su introduccllfn fudindudablemente ace]erado por la necesidad-

de anular los efedosdésagradables o peligrosos de la vida metropolitana. A medida que la fOSe" ,

talaci6n del cuarto de baño requiere m~s artefactos, aumenta el c asto de la construcci6n.; esto

determina una reducci6rl' cada vez mayor en el espacio destinado a los cJ~rtos de la clase media,

que es la primera en adoptar ,el baijo como una necesidad. Es hte un proceso "caraeterfstico. un
'1: '

paliativo de losefecto$ de la conge~ti6n. una intensificaci6n indireet~: dela congesti6n misma.

El torrente de agua limpia el establo metropolitano. £mp~:ro.'cuando se trata de
J. '

ciudades expuestas a un ataque militar. el suministro de agua constituy'e unó de los puntos d~bi'

les de la metr6póli. No s610 debe mantenerse el agua libre de toda con~amináci6n. sino que as1'-

mismo debe protegerse c9ntra los bombardeos dreos a .10s diques. a lasliestaciones de bombeo y él
" -¡li:1 .11

los viaductos. E.l agua más que nunca es lo que determina la residencia p.ermanente en las ciuda-
"

des. y dado que el crecimiento de las ciudades suprime los pozos y los arroyuelos, no existen _
, jif .l

substitutos descentralizados dignos de mencilfn. Si el sistema en conjunto no funciona. la ciu e

~\ [: "

dad se derrumba. Si una fuerza enemiga desorganizara el sumini stro de agua :Ide la metrd'poHdur[1l

te tres dfas. ello significarfa una p6rdida mucho más grande de vidas ~ue'el empleo de gases Mm

xicos en la forma más intensa posible •.

El otro agente importante de congesti 6n es el si sternade:i! t"ransportes. En las pri ~
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meras fases del crecimiento metropolitano hte se 'realizaba mediante el empleo de vehfculos ti.

radas por caballos; y dado que 'las principales ~r'easmetropo1i tanas fueron trazadas antes de

1900, ello significa que todo el sistema de calles {de avenidas ha sido diseñado para el uso =

de carruajes y de carros. lA medi da que el tránsito aumenta, se introducen mejoras en 1as ruta s,

calles y caminos: primero, superficies de macadam¡ 1u~go, el pavimento de madera, y, por fin ,

el asfalto. Para conservar limpias las ,calles es necesario mantener un servicio de limpieza pa.
¡. f-

blico¡ eventualmente, en las ciudades del rlorte tamb,Un debe agregarse el costo de retirar la •

nieve a fin de asegurar el transporte regular de artfcu10s y de comestibles.. -

Empero, él aumento' de lo's'medios de 'transporte no disminuye la congestid'n en las

calles. Aun en los tiempos en que seém'p1eaban veh1cu10s firados por caballos, ya se notaban iI!.

convenl(¡ntes serios en el tránsito durante la 'primera mitad del siglo' XIX. Nueva York hizo un _

experimento cuando se i naugurd' un puéntepara peatones sobre Broadway.

Fue necesario e~sanchar las ,avenidas, construir otras nuevas de aspecto imponen-
) :~

te y de grandes proporciones, a fin ~e hacer los atajos y conexiones necesarias; algunas veces

habfa que echar abajo grandes"yisd'lidos edificios. La extensitn de la S~ptima Avenida y el en-

sanche de Vari ck Street, en Nueva York,' :costaron más de seis millones de dd'lares po r milla; 1a

Wacker Orive, en Chicago, costd" veintidd's millones de dd'lares por milla, y el doble puente de

la avenida Michigan costlf diecis~is millones de dd'lares por milla: Esos costos enormes ,imp1i •

can un gran inconveniente para re~onstruir la metr~pó'i.

All! donde esas mejoras pueden ser financiadas, cuando menos en parte, por con.

tri buci ones e impuesto s sobre 1as prop iédades benali ci ada s', general mente se produce un aumento
, ' J. j , "

de los alquileres, los cuales, a 'su vez; determinan la valorizacid'n de la tierra. Resultado: •
~., +, .... ~

usos más intensivos y con el tiempo la congestid'n asf producida da lugar a una congestid'n mayor

del tránsito que anula la mejora. Hasta ahora nadie ,ha sugerido un medio para proporcionar faci

lidades adicionales al transporte sin que ~stas tengan ese 'efecto sobre los impuestos, sobre el
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valor de la tierra y sobre los ocupantes. El peso de los impuestos puede ::~es~l,azarse, pero sl!b~

siste la cantidad que 6stosrepresentan.

. o

lo que ocurre en el sistema de la calle tiene lugar tambU~,' de una manera aGn ~

más patente, en los si stemas~de transporte~ mec~nicos de los subterrlneos y de los ferrocarri -

les elevados. Desde un punto de vista Ucnico, tanto el uno como el otro,!! son igualmente el org[
W f
1"

110 y la delicia de la metrlfpoli. C~n el advenimiento de la traccilfn eUctrica, en la GHima d!
. . li:

cada del siglo pasado, la congestilfn én 9ran escala se generalizlf al multiplicar los dG1es so~
"'?' I:i

bre la superficie de la ciudad' y al hacer táne1es y desmontes para el tr~nsporte debajo de la o

superficie. la arquitectura de las'nuevas estacionés, el Metro de Parfs,! los:ihermosos edificios

del profesor Grenander en Serlfn, o los de Adams, Ho1den y"Pearson, en Cbndres, constituyen alo

gunas de las proezas arquihcMnicas mis notables de la metropoli.

El resultado de todas esas tentativas asi duas para movi 11~ar y di spersar mecáni ~

camente, noche y ~fa, a lo~ habitantes de la metr6poli es evidente; todas el~as han intensifi~

cado el proceso de congesti6n. la diferencia entre el costo real del tr~nsporte y las tarifas

pagadas _ en'Nueva York el costo es de tres centavos, en tanto que la tarHa es de cinco- con!

tituye un subsidio pliblico para el especulador en tierras. Aun cuando e$os s'istemas de trans o

porte abren nuevas ~reas en los a1rededore~ de la ciudad, s610 logran intensifi ear el hacina -

miento en el centro. Excepto en 10 que atañe al Inner Ci.rcle Raihay en'londres, puede decirse
I

que en su mayorfa 1as lfoeas metropo Ti tanas subterránea s han si do construfdas para aumentar ~, . . . ";t: '
gradualmente el nGmerode pasajeros en el distrito central. Entre 1920 Y 1930 dos millones de

Ir ,
personas, en un solo dfa, llegaron a MarihaHan desde los barrios y terr:,¡torios vecinos, y gran

.Iii ~
I[~

parte de ese tránsito tenfa 1ugar en el i nterva 10 de una hora y medi a, 'por 1a mañana y por Va

no eh e.
N6tese el efecto de todos esos medios de transporte al cruzarse y entrecruzarseG

. "

.i!:
en la superficie. por encimá y debajo de la ciudad: una ciudad enterrada dS,caños de agua, de

-----_.~-----------'----------_.- -
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gas y de vapor, de cables el~ctricos, de cloacas, de hilos telefdnicos y grandes só'tanos donde

se produce el calor y la electricidad para los edificiosqueesUn encima; una ciudad de cami=

nos subterráneos y taneles siniestros,en los cuales' toda la pob'laci6n pasa una buena parte del
" / .

dfa.

Esa ciudad subterrá'nea,' que crece gradualmente, se adapta a la red de calles en

la superficie. Pero, debido a que an cada propiedad impera úna;ley 'indi'vidual" no se ha hachoD

ninguna tentativa para crear un .sistema colectivo y un plan coherente que permi ta el doble cr~

cimiento de la ciudad, en forma'econ6mic~._Las,tuberfas, que po~fan haber quedado confinadas en

los só'tanos de los edificios, se prolongan;en el territorio pdblico ocupado por la,calle; no s(

10 el costo de las conexiones exteriores,es alto, sino que no,-puede hacerse raparaci6n alguna D

en esos si stemas sin hacer excavaciones ,~n la calle, con la consecuente interrupci6n del trá'nsi..

to.

.Aquf nosencontramosfr,ent~ a,unaparadoja q~.eXmperaen toda la civilizaci6'n ca.!.!.

temporánea metropolitana: la existencia de una organizaci6n colectiva racional de los medios fí

sicos de ,la vida, sin los 6'rganosll,ecesal'ios de la.~sociaci6~1 colectivay del control social a

responsable. Como resultado observamos q~e, aunen t~rminos d~. eficiencia puramente mecánica ,

el sistema es en extremo oneroso. , .'

,
Además de esos factores públicos de congestidn, las metr6po'lis del mundo occidena

tal crearon una serie de factores privados: los transportes verticales mediante ascensores. Es=
.~ . .

tos aparatos se usaron por primera vez en las antiguas fábricas de a1goMn de Manchester; uno a

.~~, ,"

de los primeros ascensores accionados por el vapor fu6 el que se instald en la torre del Crys ~

tal Palace da Nueva York en 1853, y poco despu~s de la guerra civil se empleó' el primer aseen =
- .

sor en una casa de departamentos de Nueva York. El ejemplo fue adaptado rá'pidamente a los edifi

cios de oficinas comerciales, llegó' a constituir el dispositivo principa1,cjunto con el edifi -

cio de armazó'n de acero, para aumentar la congesti6'n ••Hasta que en Nueva. York, durante el año

1910, entraron en vigor las primeras ordenanzas respecto a la altura de los edificios: el propie
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tario podra, construir hasta el Hmite quele.impusiera la seguridad de los cimientos y la su-
i!¡ ;i'

perestructura~ Ese patr6n defectuoso se ha convertido en un sfmbolo de plrog~Elso material. Sin

ninguna rú6n se han presentado p.royectos'para construi r casas, en Rottérdam!, en Parfs, en -
• - 1,

Lyon y en Mosca, que son otras tantas copias de esas formas de congesti~n metropolitana. Aun
'J!:" l "

en el caso de los espacios generosamente proporcionados en l}rancy, esa construcci6n no tien'e-

senti do y, desde el punto de vi sta fi nanci ero, es extravagante.

El empleo da esos m~todosen el sistema did' como resultadO el ;aumento de la COl!.

gesti6n normal mediante laagregacicfn de .nuevos coágulos. Si tomamos co'mo ejemplo el plano de
• 1:

la ciudad de Nueva York hecho en 1811, sobre la base de edificios de cu'atro pi sos, comprobamos~ - ~.' .~l ¡,

que el ancho de las canes estaba en armonfa con los edificios. En las zonas donde se constru-
"1: . : i;

yeron edificios de dieci,dis o mcfs pisos, no habfa suficiente tierra para proporcionar un nl1m.!!,
, " ,~ ' ,!í'

ro suficiente de calles en las cuales se' pudiera construir edificios dJ: acuerdo con las dimen-

siones referidas. ,Afortunadamente, en lo que respecta a la circulaci6n~' el ¿romedio de los pi- '

sos de los edi ficios én Nueva York, a pesar de los rascacielos, es menor que el de los de Ber-
,,'

lfn o Parfs.

la creencia de que el transporte vertical neutraliza la congesti6n horizontal es
.i:~IJ ';r

una de esas racionalizáciones desesperadas que se usan como argumento para defender una causa-

perdida. No s610 intensifica- el tránsito en las calles colindantes y en las: Hneas de transpor.,

te, sino que, .asfmismo, crea formas secundarias de congesti6n dentro del e,dificio durante los

-.-

perrodos de aetividadm4'xima, por la mañana, a mediodfa y por la noche,

~ más demoras y estacionami enios.
"-

5. EL COSTO DE LA CONGESTION

dando por resultado -
,

No es posible negar los hechos de la congestiífn metropolJtana. Los perci bimos en
¡:" ::

forma abstracta en los mapas que indican la densidad de la poblaci6n y, en los que l'sIFl,lian la _
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intensidad del transporte; al mirarlos se siente el clamór y la confusi~n de las calles; los-

encontramos al ver que el movimiento de .los vehfcu10s y de las personas se deti ene a cada mo -
~. 1 ~ I . ' ". v • - • 4 . .

mento; se siento uno Hsi camente oprimido por el hecho concreto de 1acongestit!n en el ascensor
• ' ~ ~ _ .• ~ .j: l. . ¡;" ~-' ':"- - -. •. •

repleto de gente, de los grandes.edificios, o en el. tren subterr;tneo aun m~s repleto, donde se
, ~,,~' '_'_i . . ' .. .~.. "

siente el ,olor de los cuerpos humanos en.las tardes de verano. La congesti6nse manifiesta en
• •• -•• : -, J - ".~ ,,} .~. '"

1a imposibilidad de.ejecutar movimientos yen, la reduecic5n del ,espacio; fal ta de espacio en las
. ' ".' -~~ - ..' . ,

ofi cinas, falta de espacio en l~s euart~s de 1ac~~~y la pr.esenc~a de multitudes por todas par.

tes. La forma que la metr6poli lleva a cabo es la forma hacinada: la procesic5n en el Boardwalk,

en Coney Island, o la muchedumbre'de esp~ctadores frente á1 ring de boxeo o en el estadio de -

fGtbo1. No se puede salir de esos~lugare~ sin hac~~ gala de habilidad Y de paciencia. Hasta el
1-. ,.' ;. ';. - , ~ \ .~--,: .,":;' . , , ¡

autom6vil, qué originalmente encarnaba la promesa de la rap¡{lez-del movimiento y del dominio -

del espacio, ha visto su velocidad~educid~, debid~l a<laeorigesti6n:~a"1a de un peatc5n jadeante.

La confusi6n, la apretura y la congestit5~ son los subproductos tfpicos d'e la ag1omeracit5n metro-

politana. Aqti-e11(;~qu~busca~' m:fs e~pacioenlos~~burbios ~61o'co'nsig'uen hacer ds diffcil la
. _ -.,,'t t - ',- - -' "'

tarea de pode'rse evadir de la Ciuda~ a los que qúedan' dentro de sus fronterás cada vez mb dila-

" • ¡

tadas.

Consid~rese el costo de la eongestiÍS'n metropolitana. Descubriremos que hta llega

a un estado en que no' podr;t s~r soportadá desde el punto de vista financiero~ aun cuando fuera-

humanamente tolerable.
~'., I J

Los lfmites puramente físicos de la congesti~n metropoli tana están, en lo princi-
.-. .'."... ' •• e il . .

pa1, establecidos por. tres hechos: el,isuministro de, agua.erpunto en el cual una metrc5poli se
." • ...; '" v • '. • ¡

funde con otra metr6poli rival y, finalmente, el c asto del transporte mecánico cuando los alre-

dedores están demasiado distantes del centro. Pero mucho antes de haber resuelto los dos prime-

ros punto s aparecen ei ertas fallas muy sed as.

'~
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Primero: la necesi dad de a'gua. A medi da que 1~ metr6po 11 abso rbe más habitantes

necesita que se le sumini sire agua de lugares cada vez más apartados. Ad~mhldel si stema erOD
, ,I

ton, la ciudad de Nueva York fu~ obligada a construir el sistema aán más¡grande de Catski11s
,," ' iiI 1" '

,¡ . . "1 '

para explotar una fuente'. más de cien millas de distancia. En menos dé ~einte afias se hizo -
-<- ~:

senHr la necesidad de captar el agua de otro, lugar: la ciudad toma ahor~ las aguas del rfo -
, " " " ': ' ,l ,11' ,

"~. l.

Susquehanna, que, a su vez, r~c1aman los Estados de Pensi1vania y Nueva yersey: Cada ~i11a a-

dicional de iGne1es y de caños, cada dep6sito adicional, aumenta el costo de'la unidad.
~!

. Cuando los miembros de la comisión del uP1an Regional de Nueva Yorku'hicieron -

un estudio del sistema de aguas corrientes, descubrieron que el costo del agua, durante la d!

cada a parti r de 1920, oscilaba entre 35 y 65 M1 ares por cabeza y por ~~o. Si el ritmo del -
ji,

, '. .
crecimiento que prevalecfa enton~es se mantenía, en 1965 el costo a1canzarfaa 60 d61ares por

ii

habitante; en otras palabras, una familia de cuatro personas, sobre una 'base de prorrateo.te.!!.
:! '!' 1

drfa que pagar 276 d61arés por agua solamente. Esta suma casi equivale ~, la tercera parte de

10 que pagan por el alquiler de sus viviendas urbanas. El aumento poste~iO~ d~l uso del agua-
'¡,

para fines industriales. para el baño y para el acondicionamiento de aire intensificará esta~ ~

necesidad y aumentará el ~osto. En verdad, el 61timo juguete de la inge~ierfa metropolitana,

el arondicionamiento de aire, requiere tanta agua qu~, si llegara a generalizarse, casi deter.
, li! '.'

minarfa la bancarrota de las finanzas municipales. Pero el costo de conservaci6n por unidad -
- I .• i,

serfa demasiado elevado. y, en consecuencia, esa misma causa impedirá s"u colapso colectivo.

I ~l costo de todos 'los si stemas necesarios de transporte e~ una' gran ciudad es ••

igualmente oneroso" pero no es posible calcularlo con exactitud. El capi'ta1 inicja1 que es -I .
I menester invertir; en particular cuando se trata de si stemas subterráneos, cpn sus tGnelas y

excavaciones complicadas, es, desde luego, muy alto;más esto s610 constituye una parte del -
m
',1

gasto total. Año tras afio debe agregarse el costo del carbón consumido para transportar de un

I

~~~~---------~--------- ~;I~,_, __ --------
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1ado a otro millones de cuerpos humanos vivi entes; pero más importante que todo eso es el pre.

cio que debe pagarse en Urminos de vitalidad humana: el desgaste fisio16gico, el aburrimiento
, I

el cansancio y la depresi6n pSicoMgica determinada por las idas y venidas diarias entre el -

hogar y la oficina o el taller. ConsiMrese el n~mero de horás-hombre calculados en mGltip10s,

de mil16ri estGpidamente gastados en el transporte diario del cuerpo humano; minutos y horas •
. .

que, en el momento intenso del tránsito',ni siquiera pueden ser atenuados por la anestesia re-

lativa de la lectura del diario. Agr~gúese a esto la incomodidad del viaje, la exposici6n a eft

fermedades infecciosas en el tren lleno':de gente, y la pertu"rbaci.6n de las funciones gastroin-,

testina1es determinadas por la tensi~n y la ansie~ad de ten;~ que llegar a la oficina o a la

lUbri ca a la hora exacta.
\.

Emerson dijo qu~la vida era un asunto de pasar'dras felices; más tambUn es un-
. I ~ '

asunto de vivir minutos feHces. ¿Qu6 es 10 que podrfa cotnpensar las molestias y la tensi6n -

nerviosa que deben soportar los trabajadores metropolitanos al pasar veinte, cuarenta o sesena

ta minutos todas las mañanas y las noch~s en esas tuberfas humanas que son los tt1neles del fe-

'..' .rrocarril subterráneo? Caminar una milla para llegar al lugar del trabajo es, en casi todas •
I~ • :

las estaciones, un Mnico, particularmente para el trabaja'dor sedentario que desempeña su par-

te en las industrias tfpicas metropolitanas: frente a la máquina de escribir, en la linotipo,o

a la máquina de coser. En el subterráne~, aun ds que el sistema de aguas corrientes y de cloa

cas, se hace patente una forma caracterfstica del desperdicio tnetropolitano, a saber: una gran

cantidad de tiempo, de energfa, de dine~o'y de vitali,dad,humana malgastada en una actividad -

que no tiene en sf misma valor alguno; una actividad. cuyo objeto principal.es mantener el pre,2

tigio de la multitud de la metr6poli y a,umentar los valores pecuniarios acumulados por los prQ.

pietarios y los financistas.

..

í . "

la descentralizaci6n organizada de la industria y la constr~cci6n de una serie.
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delo que ahora es la reg16n metropolitana, reme~1arfa en gran parte el
li '1

transporte de la::metri1¡íoli.Mls no es posible nevar a cabo semejante ,mpre~a, pues si bien.
"ji '

U .

la congesti6n originalmente sirvi6 de pretexto para construir los subterráneos, 'stas, a su
, I1 '

I/ez, constituyen' un pretexto para producir la congestld'n. Un administridorl:esclarecido, como~~rl
el alcalde la Guardia, puede observar que realizarfa: mejoras más efectivas en una ciudad de

d@ subcentros, dentro

". , ' 1;

les valores en el áraa central: la renuncia de sus pretensiones injustificadas de riqueza fu-
o 11 " ,¡¡ ti "

tura. Por esta l"az6n casi todos los bancos, casi todas las compañfas d~ seguros y casi todo ~
'; IL

propietario Y. en Gltima instancia, casi todo depositante en los banc,}s, están. como 10 ha h~
',' '. ' .' ~I' '.', 1

cho notar F.l.Arkerman, interesados en la congestió'n. Toda la estrucfura actual de nuestros
• . '11

un mi116n de hab'itantes que en otr~ de ci neo millones; pero 4'ste no es:! el consenso metropo 11-
il .' , ',~ I

. ~l ;~
.tano. En efedo, la congestid'n se solidifica tomando la forma de una pirámide de precios: los

ji: •

al quil eres e hipo tecas de la ti erra. Cualqui el' tentativa para reorgani!kar 1a metr6poli en H-
5 -, ~

il 11.
11.

neas racionales pone en peligro la estabilidad dé esa pir!mide; signifjcarfa un colapso de -
. _ ~ _ _:1

valores pecuniarios y

t,tano.
da prestigio supone la continuaci6n indefl nida de es~ patrd'n metropoli~

. ifl!
1! I¡

• T I

~ '"

Ell!pero, todas esas esperanZas s610 son burbujas gigante~cas, Durante el siglo -; , ',. . . . . ~I 'i
pasado el costo de los di spositivos mec~nicos necesarios para la eXistencia metropolitana con

gestionada fu' ~ubiendo gradualmente. Por 10 tanto, a pesar de la riq~eza fabulosa que se co.!!,

csntra en la meird'poli, la orunicipalidad' estl cónstantementebajo la ~mena'~a de tener que ha-
" i'; ¡~

('cer frente a un gasto que ~o guarda proporci&1n con sus entradas o con,llsus beneficios. No pu -
I ' 11"

dhndo abordar el proble!lla de la planHicaci6'n desde un punto de vist~ eC,ondmico social, el -
'11'

, ¡JI

trnico donde esposibh estabhcer UlT control efectivo, la metrl1'poli recurre a paHathos mee'!
¡ ,;
lrlicGs. El procedimiento de vivir gastando mis de 10 que se gana, espe~and~' compensar la deuda

~ " _, ; '1 1\

que se va acumulando con el aumento sucesivo de la poblaci6n -en nuevai IrJas susceptibles de~
11

p~gar impuesto, es un proceso cr6'ni co de la metr6po n, un hlblto imitado ,hasta por las peque-
j¡'I' ,1

1

i l'
" 1

!;,
"

'1

_ ~.__-:_.=--..=I!=..=._~",~ ~~~'~ ~ __ ~. __..;...._~ __ .,~ • __ ..J,!~I -----------
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ñas ciudades con pretensiones. metropolitanas. En los Estados Unidos s610 alguna que otra ciudad

como, por ejemplo, Milwaukee, ha logrado liberarse de esosstandards financieros y mantenerse o

solvente sin acumular deficiencias sociales. En realidad, todo nuevo grupo de trabajadores mal

pagados es una hipoteca municipal, una carga adicional sobre el presupuesto.

( . Finalmente encontramos aquf un nuevo motivo de congesti6n. Toda nueva mejora re ~

quiere un cuerpo especial de trabajadores para construirla y hacerla funcionar y, asfmismo, un

aumento sucesivo de otro cuerpo de trabajadores para suministrarles adfculos, ayudar a los pri

meros. As! como la bola de nieve aumenta de volumen al deslizarse cuesta abajo, la metr6poli, -

llegada a cierto punto de concentraci6n,tiénde a acumularla poblaci6n; en efecto, la existencia

de un mercado pr6spero de consumidores atrae a la zona metropolitana otras industrias que desean

aprovechar las ventajas del mercado concentrado, y una vez más se hace sentir la demanda de nue-

vos caminos para el tránsito, nuevos servicios municipales y mElvas viviendas. Cuando el costo.

elevado de estos servicios municipales no deja beneficio al hombre de empresa, la municipalidad

asume la carga; podría llamarse a estemecariismo socialismo por falta de cumplimiento. Este ca!!!.

bio hacia la propiedad colectiva donde nn pueden realizarse ganancias no mejora la situaci6n, -

.porque se gastan grandes sumas de dinero para mantener una organizaci6n ffsica que debiera ser

~escentralizada, asf como una estructura de valores que debiera ser desinflada.

N6tese esto: no s610 el costo de las mejoras mecánicas aumenta directamente con ~

la importancia de la ciudad; igualmente sube el costo de los demás servicios municipales. ¿Cuál
- .

es el costo social del robo y otras formas de crfmenes? En comp.araci6ncon las ciudades de u __

f

250.000 habitantes, los casos de robo, en los centros de. 10.000 personas, están en la propor •

cid'n de 7 a 1; 189 personas están fichádas en la poli era' por cada 10.000 habitantes de los gra!l

des centros, comparado con 94 en 10$ centros pequeños. Esto significa m~s tribunales, más pri a

siones,más policfa y más dispositivos costosos para ~antener 10 que con optimismo se llama la

ley y el orden.
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(
A igunO~4e.~~oscp"~t? s o rigi n~do s por la congesti6n deb~n se,~ pagados di reda -

-1'1 l' .

mente por los dudadanos, mjentr'~s',que o~ros son solventados con el a~mento de predo de 10s-
." " '¡l

productos metropolit~~os,:y.t~mbié<h con el d.e dertos produdos controlados por los grupos fi
\~ : . ''''",

nancieros de un centr~ important$. Pero una"gran parte de la carga se:;paga en la forma de bª
• :: ~ 1 i ~

., ',.

rrios doméstico~ "de~~riorados"y ,menos oportunidades para vivir. Los.!~h.a~litantes más ricos de
~. ¡~' ,

Nueva York pueden tener unpequeiío'jardf,n qUlf envidiarán los ciudadanos pobres de muchas ciu-
, .• .. ,.,.,." ~,. ,". ' . . . ". i!" '!I" '

',"" dades de campaña, en formá similar estos 6ltimos, a menudo, tienen pa,r~ 1"a,vista y el ofdo un
. ',' . 'l.' "

ambiente estimu,lanteque el dinero ,no puede comprar dentro de la ciud~d p~6spera. Más tarde -
I . . • 'c' . I1 ':

\

o do I"p rano"rl .~.•..!OOOl.....••..r... ha cer ..fr. enl, a .:OS COSI:' y a ssos d.l~ri OrOS. Cuando 'se (xi lo

logrado a un p recl0t~n al~o se. reduce a, térml nos raClona 1es, no qued~ e~!pi ening6n argumen-

~o que justifique la'c~n~~sti6n. II
11

.:..- ','

',"6. LA lONA "CARCOMIOAíl
. ";f-. .

',".

/
í

deal en el

Debemos: cOñsid'erar,,~J rápJ~o desarrollo de l~ metr6poli'~ desde unaposició'n i-
o. '~. ~:':. .~!I! .

tiempo y observar la tr~nsici'6n que tiene lugar durante u~. siglo. Primero, los jar
:' '. - 'c;' .- . ': ¡ .

1:
11

jll

,,:

dines en el fondó de.'las casas Yi10s espacios libres desaparecen, da~p. que los terrenos son -
. ," L :1

demasiado caros y, por 1ó<tanto': es necesario edificar en ellos; 'lued!o 1a~ antiguas zonas de'. r,':." ',.' ....., ,..... < ' , ., l'
residencias, a medidaqu~lo-s há~Uante~originales son desplazados y: 'reemplazados por el eme.!!.

• .,', :"':' •• '" .'), ", 1I "

, ,"\'" "'-. .:'-:.. ",:, . i¡
tos más numerosos de Joséstr~to.~ econ6m,Jcot inferiores, se convierten, como quien dice, en

hormigueros; por fi n,esos barri6shacirt.~dos': que sirven como zona dJi 'tr~nsiCi6n entre el ce.!!.
. " ' ,- '-:', .

tro comercial y l~s z.~nas:'residencfa1esi:ejores, llegan,a constituir~:e, d~bido al desorden y

a la miseria, en'foc~:f~torables ~'la e~fe;~edad y al crimen. Véase!lla ei~te prop6sito la in -
.'t\', i '

i: . ,. " '.', i¡ ,¡
vesHgaci6n minuCiosa,lleyadaa ca~o por los soci610gos de Chicago. Ahora bien: toda' zona de<. . , , . 1"

la metr6poli tie~e te.nde;¿ia a convertirse en una zona de transici6nli "y !~ebido a la misma i -
" /:, '".. ')¡' . . :, I1

nestabi li dad e iilcer{i du~~re en ¿' uanto a sususos futuros. cada zona ¡¡ti ende a pasar por un pe:",-~:.,-'}l~ ....r{~ .: " ' :~ ~'."". ' ji! ~
.~'" ,'.,':f. ~~ ':'¡ ~'

~-~" .
i~,.~' ..'{~i,.~.\ ,
?'
~r: ¡:'~{"

.. ~~.~~ _ -~_' .....-_._._' -"~:J¡;'J~::¿;
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dodo en que no se hacen las reparaciones y renovaciones necesarias. Dado que la estabilidad

de las costumbres y los valores significa, desde el punto de vista comercial, un estado ape-

nas algo mejor que, la muerte, no existen en el r6gimen,econ6mico motivos justificados para -

I combati r las costumbres que de'terminan el deterioro y la infe~ioridad. .
"-

La actividad eonsfructora presupone que la poblacitrn debe conti nuar aumentando

y que los valores deben subir hasta las Dubes. Los hechos, sin embargo, demuestran que la Pl!.

blaci6n puede disminuir, que l~s valo~es pueden d~rrumbarsey que el "deterioro"' puede ser -

permanente. Resalta esta contradicci6n cuando se observan las planificaciones que han. sido -

populares e'n los Estados Unidos durante la Gltima generad6n, planos inspirados en el de Nu!

va York hecho en 1916. No s610 adjudican esos planos a los negocios y a las actividades in •
,

dustria 1es una zona de cuatro a vei nte veces mayor de 1a que podrfa necesitarse en una fecha

futura, sino que generosamente prev6n actividades más intensas cuando esas zonas sean reque-

ridas por un nGmero suficiente de propietarias, a pesar de que esas acn vidades desequilibr-ª.

rfan el patr6n general que la ciudad debe racionalmente tratar de establecer.

Además, ninguno sugiere ún plan practfcab1e para hacer bajar el valor de la -

tierra, 10 cual permitirfa un cambio hacia atrás -de la oficina a la residencia o del distri

to de departamentos al parque-, aunque' es evi dente que 1~s adaptaci onessensatas a 1as nue -

\

vas necesidades deben tener en cuenta ambas probabilidades. La creencia popular es que los -

valores cambian s610 en una direcci6n:hacia arriba.

( , . Pero a veces ocurre lo, contrario. Los habitantes o los propietarios de edifi -

cios no pueden pagar los impuestos municipales; el servicio de limpieza de calles muestra •

cierta tendencia a pasar por alto los vecindarios más pobres, donde la necesidad de higiene-

pGblica es a menudo mayor, y aun los inspectores de incendios y los inspectores sanitarios -

se muestran. remisos; las ,reparaciones que serfa necesario hacer para mantener las propieda--

1
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des "carcomidas" a la altura de los standards establecidos se

\!!
\.
',\

11evarfªr l'a5 pocas ganancias
,:' \.e .

(

que quedasen d~ la inversi6n original, y asf, debido a la indiferen¿i~, a ~a concusl6n o al
. li! \

soborno, los funcionarios de la ciudad p'ermitenque este proceso de d,r9a~~ncia se acentae o

'--Los techos tienen gotera~:,l,~$ revoques se resquebrajan en los muros;l¡ los ::artefactos higi6-
. ",'>;'-' . ;.:. ".. .,- \,;,., ~,\ " i! ';

nt'cosjS~ de~compo'ne'il;se~.forma~ charc~sdé-agua .. en los s6tanos'; los p'equeños jardines que -
. ''!-ti,.'''''- , j:.,,' 1, • '\ ')': \ ~~:: :; í!

antafió se~~fa n" como 1úgares de recreÓ desaparecen bajo 1as ceni zas ,J os papel es, 1as cajas
<l.r. ~ ' .• o:: ,'> :. .<'!/ ~~)f~r-'< ' ~'- il i~

).I'o's resortes de camas ylosjrágmehtos de hierro viejo. Lo que antes\fuelJna calle de buenas
. ~'.'>",<- '\~'" :..." " -:~•.., .. ,Iil' ~I '1

resi denci as -como, por ej empl';;:~~li d Av~~ue,Cl evel and, o part~s dJ"So'~th Si'de en"Chi gaco-
"\ ~"".io_:¡L. . '.... ,"

- ''', ;, /4;¡
se convierto en barrios bajos, ',casas ~.o"pen'si6n'y.convefltilJos, generalmente hacinados y su-
"\~,,{('~:, ."',.~"~~!:. : i l Ir:,: ,¡ ,", '.",

I cio s. La alti ma etapa es la desp06l-aci 6il:/casas desi ertas;hri.~n~~~,:~,~,~~,;no produc'é'n al.qui-

lar ni pueden pagar impuestos:'.~na carga econd'mica y cfvica muy pesaaá' • .'[.
"ii'

. , ~l ~
"La alternativa para~:esta forma de corrosi6n urbana progresiva es la standardi.

1: ,1

zacid'n de la IIcarcoma". Ladifererrcia que existe entre los distritos!!de casas de alquiler -
"'. 11,'"

del barrio de Bronx, construfdos de acuerdo con la nueva ley, los di~tritos cercanos de ca
!1 !l

sas para una sola familia de Queens, 1ass6rdidas calles de 8rixton o de Clapham Juction, •
'11'o i .. ~!

jl~, i[

las casas de departamentos de Berlfn, de Hambtirgo y de Parfs construfdas antes de la primera
~ Il

guerra mundial y la carcoma producida ahora al ir transformándose la~ vi'oljas construcciones,
1I
ti

es la diferencia que se observa entre la prostHuci6n oficialmente r~guT:ada, en distritos -
, ¡:'

aislados, y la que se ejerce sin restriccid'n alguna. Lo más que se C8nsigiue en las zonas de
: :11, ~

"1'

miseria regulada esclerto orden y cierto decoro exterior, pero el cónhnido es el mismo.n; .
1.

El hecho es que esas migr~ciones de poblacid'n y esas aitera!ciones de las cos -
"~. L

tumbres son consecuencias inevitables dél desarrollo metropolttano b,ªJoel sistema capHali~
"

ta de la produiccid'n .• As!, las condiciones pésimas que imperan cerca del centro de la metrópQ.
'. '1

1i provocan el hodo hacia las z~nas adyacentes, que, por contraste,harecen barrios mejores
ji' "
"

de 10 que en r,ealidad sono Cuando 6stas son invadidas por la carcoma, cuando los espacios -
'I! I
¡:

:1"

I:!
II!l
,1
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abiertos que las rodean desaparecen debido a la aglomeraci6n de la gente que han atraído, aque-

110s que pueden huyen una vez más de la zona enferma. Pero el elevado valor de la tierra arroja

a las industrias pesadas, que necesitan m~s tierra para extenderse, hacia la periferia de la -

metr6poli; de esta manera la presi6n ejercida en el centro forma un nuevo círculo de carcoma; y

I las nuevas zonas edificadas tienen los d~fectos que se observan en la~ zonas centrales. Quiia -•.....
en París y en Londres esas tendencias se hacen sentir menos que en Nueva York, Chicago y Fila -

delfia, pero son visibles, debido al cambio de la moda o la presi6n determinada por la competen.

cia comercial, alrededor de la Place des Vosges o de Berkeley Square.

Muchos observadores de ciudades, así como administradores políticos, conside-

ran la existencia de zonas carcomidas como un hecho accidental en el desarrollo de la ciudad mQ.

derna. Por el contrario, la congest16n de la poblaci6n en el centro y el esfuerzo para campen.

5ar la inestabilidad aumentando la densidad de la poblaci6n, confieren a una gran parte de la -

ca nstrucci6n un carácter puramente transitori o; se da por sentado que 1a gente entrará y saldrá'

que los pequeños negocios se convertir~n en zonas de residencia, que todas las calles'de los bª-
,

rrios de residencias serán, en potencia cuando menos, arterias de tránsito y de comercio, y que

las pequeñas tiendas podrán, en un punto que no puede predecirse en el espacio y en el tiempo,

ser reemplazadas por una gran Henda o un edificio para oficinas. El plano de una zona de resi.

dencias, que s610 con gran di ficultad y cambios comp1etospodrfa convertirse en otra clase de

zona, es algo que no tiene cabida en la mente del ingeniero municipal metropólitano.A este re~

pecto, despu6s de 1910 se insUfuy6 un nuevo orden en Londres; en Am5terdam despu6s de 1920, y

en ,otras grandes ciudades en fechas posteriores; pero todavía no se ha convertido en un factor.

dominante; ni siquiera en Londres. donde la reconstrucci6n ha adquirido mayor impulso.

El área carcomida puede definirse como una zona incapaz de pagar los servi •

cios municipales esenciales para su sosMn y asimismo incapaz, en raz6n de su estatuto econ6mi-

(co, de pagar los gastos que origina su propia renovaci6n y reparaci6n 'interna. Debido a la po -
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breza, todos los barrio,s de las clases trabajadora; de l~s zonas perif6ribs están carcomidos.

El costo de los dispositivos,que los ponen en comunicaci6n con el centro ¡.ha subido gradualmen-

te si n' que exi sta ¡¡n aumento compensador ecnlos ingreso s o en los pri vil ~giof ecom5mico s de -

los ~abitantes, mi~ntras que en el centro de la ci uda~ s610 la congesti6~ int~nsiva podrá per-

\ miti r "que se si ga¡ ti rando" •
'-

7. ACEPTACION DE LOS INCONVENIENTES

":' ,~ .f

En la ~ormac'dn o~iglnal urbana las instituciones cientr1~e¿ de la ciudad man-
'; :!

tienen una relaci6n directa con toda su poblaci6n. Aun cuando hayan come~za~o: siendo barrios

~.

f

con distintas iglesias parroquiales y mercados subordinados, las distancias que separan unas
:' '. \'f.. .; _ • i! i~. .

de otras a las i nstituci ones centrales pueden ,cubri ~se a pi e. A medi da que 1a' ci udad aumenta

de tama~o, esas instituciones central.s ocupan un lugar relativamente merios importante en la-
~ - ':i1 '1

vida activa de losciuda~anos (Al percatarse de este hecho, la Asamblea Gener~l de Massachu -, , • , ' ", J ' ,:
{

setts, en el siglo XVII, orden6 que nadie viviera ~ una distancia mayor d,e un'a milla de su CQ.

munidad, pues de 10 contrario no cumplirfa con sus ,obligaciones chicas). En]a metr6poli,
.. - . .; ~¡

las instituciones que originariamente servfan a 100.000 personas, no pueden h~cer ,frente a .las
,- .#-' ,I~ ".

",
necesi dades de un nGmero di ez 'veces~ayor • Aunque .la ci udad s,610 duplicara su tama~o, esos -

institutos fracasarfan ,d~bido a la congestid'n ,interna.

Ahora bi en, exi ste el hecho de que 1a expansi 6n metrop~li taria si empre está -

retardada en 10 que att~e a laconstrucci6n,de las instituciones comunales d~ las seccionescaj

yacentes; esto, de'; hecho, es uno de los rasgos tfpicos de las zonas s6rd{das y carcomidas: la,

ifa 1ta de cui dado por a'us'enci a o por ,fal ta de uso. En
\..

media milla en cualquier direccid'n sin encontrar una

esos barrios puede ~no a~ veces recorrer -
'Ii' "

escuela, una biblioteca',pGblica, un campo

de juego, un ci nematd'grafo o una i gl esi a; cuando uno de eso s edifi ci os exi ste" es una constru£

cid'n provisional.
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•

De hecho existe la tendencia opuesta: cada vez existen menos facilidades. En

\

otras palabras, el Distrito Central es la única parte de la metr6poli que funciona con toda -

eficiencia y 5610 funciona con respecto a las necesidades de una minorfa de la poblaci6n total.

/.
( Un estado de cosas de esa naturaleza puede satisfacer los intereses de ciertas minorfas; por -

ejemplo, el aficionado a la música de la rnetr6policolmará sus deseos de una manera que el pro-

vincial .regido por una economfa metropolitana- rara vez podrá permitirse. Pero en lo que con -

cierne a la difusi6n de los standards metropolitanos más altos entre todas las clases de la po-

blaci6n, el resultado es una burla. El standard cultural es apenas más alto que el standard de~ ......----...,
la vivienda; está al nivel del slum.,---------------

lo que se llama el "crecimientofl de la metr6poli es de hecho el reclutamiento

constante de un pral etari adocapat de acomodarse a unambi enté carente de recursos natural es o

culturales adecuados; gente que'puede Yivir, sin aire puro, sin dormir bien, sin un pequeño jar

dfn o lugar de recreo. sin ver e~ cielo ó jrivados de luz, y qu~,en frn, puede vivir sin dis -
,

frutar de la libertad de sus movimientos ni de una sana vida sexual. las as! llamadas áreas car

comidas de la metr6poli son esencialmente ZO'nas que pueden privarse de esos requi sHos. Si el -~---~-4 ;__ . .
ha bitante de esas zonas desea contemp 1ara 1guna bell eza urbana ti ene que 'reco rrer en 6mnibus

unas dos millas; si qui ere entrar en contacto con la natural eza deberá viajar. en un tren ates-

tado de gente, hasta las afueras' de la ciudad. Pero cuando no tiene los medios para salir, S!!

cumbe; la inanici6n cr6nica produce la falta de ap'e'tito.Eventualmente. podrá vivir y morir sin

l darse cue~ta de lo que está ocurriendo •
...•....

la misma regla -"el crecimiento mediante el agotamiento cfvicofl• puede aplicar-

se a los hospitales, a los campos de recreo, a las salas de conciertos y a las universidades. ~

sas instituciones a menudo se desarrollan de acuerdo con los standards que imperan en f1ega16polis.
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pero 10 que es valedero para

pos sociales: el crecimi~nto

los organi smos bio16gicos parece que tambUn: 10 fuera para los cuer.
li'

'. , .
efectivo requiere la dhisi6n celular y no slmplemente la dilata~__ ~" -._~.""- __ -l~' -

ci6n del nacleo originaL La iglesia parroquial' de' un pueblo de quinient~.s ahas puede contener-
ci en personas y, apretadas; qufzá dosci entas. Una sal a pab li ca con capaci':dad para tres mil pers!l

'1; ,
.:"

nas resultará adecuada para una ciudad de cincuenta mil habitantes, pero ',no es la que correspo!!.
ti

il!

de a una ciudad doce vecé s mayor. 5610 las calles pueden contener esas muHitudes; ya difere!!.
1,

ci a de la ci udad medi eva 1, la metr6pál i es demasi adogi gantesca para darunkenti do di recto de
pi ~
:/

la unidad a 'aquellos que se reanen en las calles para celebrar un aconteCimiento importante; n1
'''',- ",? .~ - ", '1~ " '!

die puede ver o saper laque sucede ,en la ciudad sin escuchar la radio 6 consultar el diario.'
.~ ~:~

Empero, 'más allá de un punto determinado, aun los dispo~itivos mecánicos deben
11

ser limitados en cuanto a su tamaño. Con el uso de los altoparlantes ~o tiene raz6n de ser la

presencia vi si ble de uno'rador en un gran iiiJfi teatro ,pues casi todo' el a~ditó.rio, se, encuentrá dem!
?

siado lejos paraobservar's,u expresfin o seguir su~.gestos. Unade las r~zones que explican por

qu6 los deportes pasivos"que ponen el 4nfasis sobre el espectador, ocup~n un lugar tan importan
• :.~ i¡~¡t

:1:

te en la rutina metropolit,ana, es que no queda otra alternativa que optar por los ejercicios vi~
,_ < ,,_, 1~

carios o renunciar a ellos. Cuarenta.ycinco mil personas pueden asistiría un partido de b6isbol
II '
. .

pero ni siquiera Chicago podría jactarse de proporcionar las dos mil quifÍient8s canchas necesa -
. [

, :i!

rias si cada uno de los ,espectadores reclamara el derecho de intervenir en el juego.
i[~

Cuando las insHtuCiones e~tán planeadas racionalmente:i¡pa~a la conveniencia y

para el uso funcional, el "patrd'n metropolitano no basta. Para establecer"'unarelaci6n funcional,
Ii ~

la unidad debe se/apreciada de acuerdo con la capacidad de trabajo: la }eproduccid'n más bien-

que el crecimiento es 10 que se necesita, en tanto que el efecto del crecimiento unificado puede
•. l'

, ,- :[1; !~,

llevarse a cabo mediante la integraci6n ordenada de las unidades separadas. A1H donde la expan-

I si6n inorgánica de las facilidades mecánicas tiene lugar, ello da como resul~ado la deficiencia-

I¡
'~
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\

cr6'nica • Las dimensiopes del edificio 0lde la instituc!~~, s,e convierten en una simple máscara

,de esa d,eficiencia.Cincuentamil persona~ reunidas en un solo.lugar pueden hacer menos cosas-
, . . ..

que veintici~co grupos de dos mil: su funci6'n principa~ se limita ,a estar a1H y gritar Hurra!

() Hen len el momento oportun~. POt, esto, los .di ctadoresgustan de 1as. multitudes y buscan gran
- ' ' '. ~. ,~. o',

des estadios y auditorios para ellas:: cuanto más grande es la multitud, más desprovi sta de seD.
______ "_. __ o __ ' _,~, ~~ __ ---

tido es su funci6'n.

, ".¡,
Así como los grandes logros financieros dela econoda metropolitana están -

basados en parte sobre el monopolio d~ los territorios y de 1as'materias primas, sobre la exp1Q.

taci6'n del proletariado urbano cada ;ezmás numeroso, sobre -la transformaci6'n del granjero ind!

pendiente ~n el granjero subordinado, de igual manera sus grandes ob.ra s en 10 que respecta a
, '; .' "

crecimiento urbano se basan en la.exisbncia., dentro de la ciudad, de zO(las carcomidas o en -

las que impera un sub-standard: zonas que son suburbanas, .noporque están cerca de la campaña,
:::' ..•. ~ ,-'.,. ~. .

sino porque se hallan por debajo d,: l.as:normas corrientesdelacivilizacj6'n.

/
I

to de

~ ,~ ,..- ,

Es precisamente el gigantismo dela metr6p'oli 10 que determina el agotamien-
:.:. •• ~- ", ~' ,-,> ' •• • ~~. "'l\: ,,. r .: '"'o:, .;¡ t :. l.,"

su contorno. La acu!Jlu1aci6'n de doso tres millones de habitantes dentro de una zona ceno
, " - -, _{ ~ ,o"~ í-' .

tra1 relativamente pequeña debiera estimci1ar el inte~cambio-social; ~er6, excepto en los slums,

donde la miseria obliga a una especie de vecindad, tanto para el hombre como para la mujer COe

, • ?"" ..s-'- ., ,~"

mt1n, existe un ambiente más propicio a la acci6n colectiva en el pueb1o"que en la zona más cOil

gestionada. Una organizaci6'n compleja no significa, necesariamente, la riqueza y la eficacia -

de la asotiaci6n:.e1 principio mecá~!poidela eficiencia, que gob~erna a la primera como en -

una fábrica bien articulada, puede resulta~un obstáculo para la segunda. En la práctica, el o

intercambio y la asociaci6n se desarrollan en forma ~spontánea preci samanta a11 í donde la orga

I nizaci6n.mecánica

\ ni bus.

"
E1sdefeetuosa, por ,ejemplo, en la cola que haca la gente,para esperar un 6m-
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/ Más allá de cierto punto, la densidad constituye un obstáculo ,'para la asociaci6'n; si

lla amistad' reqUier~ cierto grado de comuni6'n aislada, 10 mismo sucede con i:a' v'~Cindad. Tiene üs-

ted menos probabilidades de conocer a su vecino e-n una manz~na habitada por, mil personas que en
. - i,' .:.

otra s6'lo ocupada por cien; pues toda clase de asociaci6'n, aun en los grupo:s primarios, tiene un

aspecto selectivo: se base en la existencia de cara~'s conocidas yen las Q¡porhtnidades suscepti-
. ," ' , '---'"' :: ,o',

Ni el teUfono ni la radio' han disminuido la importancia de la' aproximaci6'n espacial

en 10 que atañe a las formas primitivas de intercambio. Las gentes que viven en Oak Park y en

South Side, en East Bostony Arlington, nominalmente son miembros del mismo, complejo metropolitao

'¡
no, mas para los fines práeticosestas personas están separadas de una man~:ramás efectiva que o

los habitantes de centros situados a una distanc1atres veces mayor. Consi d6res9 la difi cultad deI - -- '"
I mantener a los miembros de una asociaci6'n gremial,activamente ocupados en l~s asuntos de su unió'n,

cuando, para atenderlos deben regresar de nuevo en la noche a la ciudad desde el suburbio donde o
~¡

i
viven, 10 cual implica unap4rdida considerable de tiempo y cansancio, o de 10 contrario permaneo

cer en el centro y pagar una. comida que, por muy barata que sea, siempre resulta cara en el pres!!.,
1;'

puesto del trabajador. r~o cabe pues, extrañarse de qué la apat1'a vaya invadiendo al obrero o que

.. 1\.1a ,1 da do.lst; ca p red•• ; no sobre h ,1da el .dada.a.

De todas, mane~asJl en toda asociáció'n metropolitana, ya se trate de ,un club social

• ¡"de un museo, de una asociacid'n gremial o de. una asociació'n profesional, es ~otor.,io que un pequ9d

.' \ ño grupo trata de acaparar esas aetivi dades. Ese pequeño grupo está general ~~nt'e compuesto por o,
. .

aquellos que, ya debido a ciertas ventajas topográficas o por las ventajas ~ue l~s ofrecen clero

transporte, pueden seguir trabajando en el centro sin incurrir en maYOdtos medios especiales de

(:es sacrificios. . t
!" " .,
!!¡ Jt [i
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£s imposible enumerar aqui' los casos de corrupci6'n y de frustraci6'n de las funciones

debido a la prop'agaci6'n Hsica de la congesti6'n y al trazado defectuoso de la ciudad; no-

obstante, cabe citar entre las fallas más'importa'ntes los nospitales ubicados en calles donde hay

mucho polvo y ruidoj las grandes escuelas aléjadas del cámpo abierto o aun de los parques, que -

obligan a emplear el 6'mnibus para poner a'los escolares en contacto con las criaturas vivientes y

las p1antasj la depresi6n del ánimo que se siente al viajar en' un tren subterráneo hacinado des -

pu~s de haber escu~hado un concierto sinf6'nico, y, por fin~ la desmora1izaci6n del estudiante que

debe viajar una hora y media todos los dfas en un subterráneo cuando va desde su hogar a su escug

, la.
'-

£1 desgaste fi'sico'que implica vivir en esos barrios apretujados, las calles oscuras

y el ruido producido por el tránsito de véhi'culos, son algunos de 10s.resultados má~ evidentes del

crecimiento metropolitano; muchos de esos inconvenientes proyectan su sombra sobre los pr6speros y

los ricos, asr como sobre los miembros:sumergidos' del proletariado. Porque lo que la metr6'poli da

con una mano 10 quita con la otra: uno sube a su árbol dorado con gran dificultad, pero si logra -

coger la fruta no puede disfrutarla por mucho tiempojlos habitantes másafllrtunados de la metr6'pQ.

li, si quieren un ambiente sano, deben refugiarse en el campo, o cambiar las ventajas que les ofr~

ce la metr6poli por las que les brinda la, naturaleza en 'el es'tado de Florida, en Africa o en la Ri

viera.

8. MUTILACION DE LA NATURALEZA

Mientras tanto, la aglomeraci6'~~na destruye en forma similar el ambiente natural.---- "" ....--
La naturaleza excepto en un parque ..paisaje; rara vez se encuentra cerca de la metr6'poli. Si es -

que existe, hay que mirar hacia arriba, a 'las nubes, al 501 o'a la luna cuando aparecen por enci-

ma de las torres de los grandes edificios. El fulgor de la i1uminació'n po'rla nocne hace desapar,!i

cer casi la mitad de las estrellas del firmamento; el sistema de desagüe convierte a los rfos en



Si la metrópoli trata de anular esos perjuicios, s6'lo puede hacerlo con un gran d~

"

En verdad, los Gnicos campos de recreo metropolitanos convenientes son aquellos que
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cloacas, aleja los peces de carne más deHcada e infecta a los bañista~ con la fiebre tifoidea:Q
,j

durante la mayorparteael siglo XIX la fiebre tifoidea fue una enferm~dad end~mica de las gran-

des ciudades. Se,contrara la epidemia aling8rir alimentos y mariscos d cuando se absorbi'an los~ ,. :tl, ~
bacilos tfficos al tomar agua.

/'

I
"sembolso • Las estaciones. donde se filtra y se hace la cloraci6'n del aQua, donde se reducen yse

convierten en fertilizadores los residuos de las 'cloacas,representan n~evo~ rubros de gastos en-
o l' 1

1 ¡; :f

el presupuesto. Si alguna belleza de la naturaleza llega a conservarse!en un parque, como el Bear

Mountai n Park, fuera de' Nueva York s610 será auna distancia tal que s~n necesarias dos o tres hQ.
"!:

ras para llegar a ella desd~ el centro de la ciudad. Y cuando llegamos:lal1f topamos con una multi

tud ansiosa de escapar d~ la metrópoli, la cual ha creado por su presehcia misma otra metrl1'poli
',- ~- < • r:f.f::!t..~190 asf como un slum ,sal,vale.:

\
aceptan el hecho' del hacfnamiento y le dar'l.unaforma apropiada: Wannseebaden BerH'n,o Jones --
Beach en Long Island: una~orilla extensa con un vasto cielo, bien orga~izada, donde actaa una p.!1,

- .; ¡. ~

licra eficiente,¡: con miles de autom6vilescorrectamente alineados, pab~l1ories gigantes y miles -
;;

de bañistas al sol y que se contemplan mutuamente. Un gran espectáculo;,de las masas, quizá' 10 -
i'

que más se acerca a la vida auUntica, a la vida esUticamente intensificada y ordenada que PUB-_____ .--0 ", -,,- -_. -
de ofrecer la metr6'poli •.

i:~
!!i,

.m '
A medida que el pavimento se extienae, la naturaleza retrocede'; la rutina se divor-ll! :'

cia en forma cada vez más acentuada del suelo, de la presencia visibleide la vida, del creC'ÍllIiell

to y de la decadencia, 'del nacimiento y dela muerte; los mataderos y ~1 cementerio se encuen -

tran a una di star'lcia remota y sus procesos permanecen ocultos. La bienvenid'a a la vida, la cale-



¿Pero c6mo encontrar la ca~paña? El "agobiaii ento" causado por la metr6poli no se de~
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braci6n trágica de la muerte, s610 perduran como manifestaciones anticuadas en las iglesias sobreo

vivientes. El ritmo de las estaciones desaparece, o, más bien dicho, ya no está asociado a los SlJ~

cesos naturales. En este ambiente met;opolitano crec'en millones de personas que 5610 conocene'l -

contorno formado por las calles de la ciudad; gente para la cual la magia de la vida está' represe!! .
. ",¡ " . ,

tada, no por los milagros del nacimiento y del crecimiento, sino por el hecho de colocar una mone~

da en una máquina y extraer de ella un caramelo. El divorcio de la naturaleza implica peligros fíe

sio16gicos graves que las mayores previsiones m6dicas diHcilmente puedenreetificar. A pesal" de ~-------------~.....--...--- ----
todas las investigaciones m6dicas proclamadas con gran pómpa,a ~esar de todos sus verdaderos trilLo

fos al disminuir el porcentaje de las enfermedades y prolongar la vida, la ciudad debe inclinarse
• t.""

ante la campaña en 10 que atañe a los requisitos esenciales de la salud; puede decirse que en todo

el mundo las probé!bilidades de vida son mayores en esta altima tegi6ny que el efecto de las enfer

medades que destruyen el organismo es meno~.

.(
tiene en sus lfmites legales, sino que la carcoma urbana produce la carcomá rural. Desde 1910, o

más o menos desde esa fecha, los cami nos para autom6vil es s~ ha~ ;extendi ~odesde todas las metr6e
'" " ~.. ' ~. :'" ,

poli s y han formado una red muy tupida; en esos caminos se extiende el ambiente de la metr6po1i:,

el camino pavimentado,las estaciones de servicio de autom6viles, el slum al borde del camino, las

casas situadas a lo largo de la carretera y el cabaret. Cuanto más lejos y más rápidamente se vi!

ja, tanto más se asemeja la vida que uno encuentra a la que se ha dejado atrás. La misma uniformi

dad de la fealdad, los miSolOSsusti tutos mecánicas, la miSOla\ndiferencia hacia la naturaleza, ~

los mismos placeres que dependen del celuloide y del ruido del altoparlante. Una hilera de bunga~

lows en el campo abierto, a lo largo de un camino de autom6viles, es un hecho metropolitano, aS1-
, ~ ~ , '1

mismo lo son los pequeños grupos de casuchas de fin de semananaY bord'~ de un arroyo, de un lago o

o del,oc6ano'. Su densidad y concentraci6n pueden no ser' mayor~.s -~ue las del pueblo rural, pero sus
,í¡;:I~1N,Wll!11¡»k4"'; "

modos devioda. so's diversiones, su marco de referencia 'social; son enteramente metropolitanos; ni. .(' ,~~.''. ..
• : ;: :~ ~($" ~, ., /' • (

...
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i,
l:UChO mejores ni peores que la metr6po1i, a pesar de estar a cincuenta millar d~, ,su centro.

Bajo este r6gimen, todo ambiente tiene los mismos matices; el cuadro de la vida que

nos presenta es el reflejo de los diarios, de las revi~tas, de las pelfculas cinematográficas y

de la radio. Dado que dependen de los mercados metropoli bnos para su moneda corriente, las regiQ.
, '1

'~ ' !I' "
nes destinadas a las granjas en los alrededores, los centros mineros ylas á~eas:indust.riales eso

Un todas bajo 1a 6gi da de 1osi ntereses metropolitanos. Lo que no es metropolitano, o bi en es el

legado de la naturaleza, a menudo echada en olvido o en decadencia, o una reliquia del pasado hi~
.r
l'

t6rico cuando la comunidad vivfa una vida aut6n6may aut6ctona. En las regi~hes;rurales y en las

~l
el udades provi ncia 1es tambi ~n se toma 1a 1eche desna tada metropolitana, pues 1a crema ha si do me-

rl

éánicamente separada en beneficio de la gran ciudad. la ciudad provincial tiene ahora que hacer -

frente a la pobreza o,: cuando menos, a una falta de dinero; es decir, que debe renunciar a los -
li

placeres de la metr6poli y al residuo de las sociedades filantrópicas, de los trusts yde los leo

gados que le pérmitena la gran ciudad tener hospitales, bibliotecas e instalaciones de enseñanza.'
r,

r¡i,
'¡ir

En verdad, los ,habitantes de esas zonas rurales son enséñad6s ~'ide~preciar su histo-

ria local, a no emplear su iaioma local y sus acentos regionales a fin de a~quirir el lenguaje sin

colorido del periodismo metropolitano; su cocina rural refleja los subterfugios gastron6micos de

las revistas que lee l"a mujer suburbana; sus 'cantos y ~us bailes, si es que i'sobreviven, sufren al-

teraciones; en el mejo'r de los casos' los cantantes y bailarines locales pueden d~r un recital en

un cabaret metropolitano o en una radioemisora, pero sus cantos y sus bailes sólo gozan de una vio
Ii ,

i
da.effmera porque al reproducirlos en todas partes del mundo se deSVi.rtGa-n. :l~ ~oral de este régio

men metropolitano es que no se vive verdaderamente a menos que se viva en la metrópoli o se copien
','

fielmente, abyectamente, sus maneras de ser. Maneras de ser dispendiosas; maneras de ser que pue-

den ser convertidas en ganancias monetarias para aquellos que tienen intereses importantes en el

r6gimen y que viven a a luz de su vana gloria. Esta moral, implantada mediinte ia educación, ha
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sido llevada a los hogares por los anuncios y se ha extendido mediante la propaganda: la vida sig-

nifica vida metropolitana. tJo sólo se,inte~sifica el ~xodo hacia la ciudad, sino que se asegura el

dominio sobre la campaña que la circunda; como quien dice, la misma mano escribe los cantos y est~

b1ece los t6rminos de la hipotec~:
1\j I

/
I estremecido

En resumen: el deber del hombre consiste,en despreciar su pasado regional y comprar,

de admira,ci6n, las flores de papel fabricadas en la metrópoli. Aun cuando el radio H-
~ ¡~ ' . ..-," -\. ..

sico de la metr6po1i pueda ser de veinte o treinta mi~las solamente, su radio efectivo es mucho mª-

yor: la carcoma es llevada por el aire 10 mismo que los esporos del moho. El resultado es un mundo
. . . , .

\ ~ ~.>\. ~

cuya inmensa variedad potencial, revelélda por primera vez al hombre durante el siglo XIX, ha sido-
• ..' : ~ ,r' 00< _::.' ~ ,'<. .. . o:: . ¡

sacrificada a una uniformidad metropolitana de un nivel inferior. Un mundo sin rafees, arrancado -

de las fuentes de la vida, un mundo ~lut6nfco, donde las formas vivientes se convierten en sólido-
.,. ~.

metal: ciud~des que se extienden sin razón alguna, y,que de esta suerte cortan el alma de su exis-
.....,

tencia regional y profanan su propio nido; ciudades donde se trata de hacer más ganancias en el pª,
.....' • .,.'t - "-l ,. 'C,l; -;;¡' ',1:" .

pe1 y m~s sustitutos artificiales para la vida. Bajo este r~gimen un poder cada vez mayor se acum!!.

Ga en un nG•• ro "nor de ,erso nas cada '" más al. jadas de 1a 'ea 1; d.d.

:j

9. LA IMPORTANCIADEL PAPEL L.

\

Cuando se examina el estado de la metró~oli ,es fácil descubrir una a1ucinaci6n curio-

. so; 1a noel 6, d. jU9 sn t"a". ,'derl':. ejui" ",án; ca y ri,;.eza han 1,grad, •• j,rar en f,r" ,~

rrespondiente la vida de sus habitantes. ¿Cuál es el mecanismo de éste error? Lo encontraremos en

el seudo ambiente del papel.

Para"c~eer ~ue 'la civihzaci6h h~ culminado en la metrópoli moderna hay que apartar -

la mirada de los hechos concreto's de la rútina riletropÓlitana.:,V::esto es precisamente 10 que las e~

(cuelas metropolitanas hacen: el hombre de las grande's ciudades nó vive en un mundo real, sino en -

"
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un mun~o de sombras proyectado a su alrededor mediante el papel ye1 ce1uloide~ un :mundo aislado
'j

~ ;1

de las mortificaciones de la vida por el vidrio, el caucho y el celofán. Cuando el hombre metro-
'11

uolitano vive más intensamente, vive gracias al papel. Samuel Sutler nos ha hecho la caricatura
1;

clásica de esa tendencia cuando llev6 a su protagonista Alfredo, tfpico producto de1a metr6poli,
., '.. .¡

a un elevado pico de los Alpes para mostrarle el imponente paisaje. Alfredo pa~~e6,por la escena-

una mirada cansada y di jo: "Y ahora , si usted no ti ene i nconveni,ente, señor, m~b~gu~tarfa tenderme

en el 'pasto y leer el "Tit.Bits".

El crujido del papeles el sonido básico ,de la metr6poli, más importante para el ca.!!.

tenido interno de su existencia que el rumor producido por sus máquinas. Lo visible y real en es-

te mundo es lo que ha sido transferido, al papel. La charla esencial de la metrd'poli ya no es la -
!!

:)

de la gente que se encuentra en las esquinas, en la mesa y en la plaza del mercado algunas persa ...

nas que escriben en los diar!os, otras más que propalan noticias, anuncios o conferencias por ra-

dio, suministran la interpretaci6n diaria de los movimientos y de 10ssucesos~ El principio de la
il'

propaganda intensificada y de la didadur¡¡'i rresponsab1 e ha dejado su marca en las actividades PQ.
Ii

pulares intelectuales de la metr6poli L'ensus evá1uaciones no ~enos que en su~' deliberadas supre-
• 1,'

'ii ~
.. ",11' ,\ r

siones. Cási podrfa decirse que es el principio que mueve tanto al propietario' de un diario sens!
, '1'

ciona 1i sta como al mini stro de Propaganda en un gabi nete de guerra o en una di:ctadura fasci sta. Y

los hombres de gobierno, ¿no' tomaron acaso' de los anuncios comercial es ~1 principio de que no se-'

discutan los m6ritos 'de sus acciones, sino' que se afir,me con insistente insolencia lo que desean

que el p6blica crea?

, I "

Todas las actividades principales de la metrd'poli están directamJnte relacionadas con

el papel, y las industri'as de imprimí!" y d,e embalar se cuentan entre las más importantes. Las ac-
i~

, ti vi dades de las ofi ci nas de, la metrd'po li están di rectamente re 1aci onadas con :,el papel; 1as máqui

nas tabuladoras, los diarios, los libros comerciales. los ficheros. los contratos y las hipotecas;
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y, asimismo, el prospecto, el anuncio, la revista y el diario. Ya en el siglo XVI" Nercier obser-

v6 esta forma metropo 1Hana de 1a Plaga Blanca. Los m6todos modernos para comba tirla no han dismi<,

nufdo la gravedad de la enfermedad,' s610 han conseguido cambiar los m6todos sencillos y primitivos

que a menudo resultaban satisfactorios, reemplazándolos por formas en las que se emplea la documen
• '!' ' .• ~ - ~.>;, ~

taci6n exacta y que desde el punto de vista, econ6'mico no guardan propo~ci6n con la importancia i.!l
~ . ¡. ,,:~ ~

trfnseca del asunto documentado. Lo q,u~,era una simpl~ gotera en los dfas de Mercier se ha conver-
\

tido en un torrente desvastador de papel.

A medida que el dfa avanza, la pila de papel alcanza mayo'r altura; los cestos para Pi

pales se llenan y se vacfan y se vuelven a llenar. La cinta de papel del aparato telegráfico regi~
~~ !' ~-~. ..

tra las cotizaciones de las acciones y de los tftulos; los estudiantes, en las escuelas y en las -
~ " " ~ ~.. ~ ,.) .~_ .).~ .~~ lo,/ ": ~,::

universidades, llenan cuadernos de notas, digieren y vomitan el contenido de los libros 1.0mismo -
. :";Jo;' . ~ 'f',., ~". -

que los gusanos de seda se alimentan de hojas de morera y fabrican sus capullos. Los edificios su-

ben constantemente, a menudo sin tener en puenta las ganancias, a fin de proporcionar un pretexto-
" : r

para la capitalizaci6n y las rentas en el papel. En el teatro, en la literatura, en la masica y en
. : -~:~ ' r \. i' ". ,'" '.

los negocios, laj reputaciones se hacen en el papel. El estudiante, con su~ grados y sus publica--
•• 4 • .." • ':~' _' _. .

ciones; la actriz, con sus recortes de diari~ ' y e) fin,a~:ista, .con sus acciones, miden su poderfo..
e importancia por la cantidad de papel que pueden dominar. No cabe, pues, extrañarse de que los -

" '•
anarquistas hayan inventado la frase amarga: nQu6mense los documentos!U, pues esto arruinarfa ese

:- !~., '. u ~

mundo más rápidamente que una inundaci6n o un terremoto de proporcione~ universales.
~~_ ._,'j. :. i ~ -;.-

El suceso que figura en'los.diarios, el ~rama en la pantalla cinematográfica, el dis-

curso del locutor de radio: esto es el nojo del mundon, la nvoz de la experiencia" y la nmarcha -

del tiempo". Las palabras y las acciones de los hombres sufren una acci6n deformadora a fin de que
. . ... ~ . /,

tengan efecto en el papel, o bien, cuando se tiene en vista la finalidad hist6'rica, se les da un -
.! -: .•• ,t.,.tr 'j- 'F :;~ '~" ~ • .

. ~j

.'
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vida es una ocasi6n para vivir y no un .pretexto para suministrar argumentos a los diarios o espec-

táculos para las multitudes u otra clase de espectadores. no se presenta a:ila mente metropolitana.
. ' "., :1' "

.• _ TI:, Ij, •.

tos ciudadanos de este mundo s610 se encuentran cómodos en la ciudad fantasma de papel; se confor-

man con vivir en un mundo donde imperá el "conocimiento aproximado". como hubiera dicho William Ja

mes, y cada dfa se alejan más de la disciplina saludable del conocimiento mutuo:.

Esto explica la importancia de la"s estadfsticas. Los a?onteci,:~ientos principales que

"excitan la mente metropolitana son los de orden cuantitativo, los que est~~lecen r6cords de una u
!1.

otra manera. La competencia, en la magnitud es la verdadera modalidad de laexpansi6n metropolita-
: J ' ,I~ .

'ir

na; un edificio de cuarenta pisos ipso facto se conv,ierte en un edificio iliás importante que el de

dos pisos. y de pareja manera una universidad que tiene diez mil estudiantes es más importante que

la que s610 tiene milo Si ~stos no fueran axiomas erl1a mente metropolitana. podrfan llegar a ser-
. ~ . j'

una presa para las 'Hudas ocasionales respedo a su propia importanci a. Recorreir una milla en un -
l' 't-

cuarto de segundo menos, estar 'encaramado en un mástil tres dfas más que un rival. graduar unos -t:

cuantos centenares más de ,bachilleres de arte por aflo, y construir un edi!icto con diez pisos más-

que el de otro competidor. sonr~cords tfpicos metropolitanos, los cuales: seno tienen importancia
~:

,en el papel. Los metropolitanos se mofan del cuento bfblico, muy sensato por cierto, del rey que

i nsi stfa en contar suej 6rcito.~

incapacitadas para conocer m?dos satisfactorios de vida, adoptan una vid~ de prestado. ya como 1e£

tares, espectadores u observadores pasivos; un mundo en que la gente con~emp!la siluetas de h~roes~
i¡

Y de herofnas para olvidar, su miseria en el plano del amor; un mundo de ~eres que contemplan com e

'.. 1

placidos la matanza de sus semejantes a manos de hombres brutales en'alguna crisis provocada por -

las huelgas o en un encuantro "de boxeo o asalto miH tar, en tanto que les falta el carácter neces,!

do para hacer frente a la tiranía ridfcula da sus patrones; seres que vJeto~ean hisUdt<lmente la
ii

,J
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bandera del propio estado po11'tico •. y en cuyos barrios, sus uniones gl'emia1es y sus iglesias no

alcanzan a llevar a cabo los deberes mfs élementa1es de: la ciudadanfá.

Vi viendo de esta suerte, un año tras otro, de prestado, lejos de la naturaleza del

mundo exterior y no menos alejados de su propia naturaleza, cohibidos como amantes y como padres

por la rutina de la metrd'poli y el espectro constante de la inseguridad y de la muerte que se -

cierne sobre sus altas torres y calles sombrfas, la masa de habitantes permanece en un estado -

que casi podrfa calificarse de pato1d'gico. Llegan a ser las vfctimas de fantasmas, temores y ob.

sesiones caracterfsticos de los tiempos pl'imitivos. A11f donde la supermecanizacid'n rige a la •

producci6'n econd'mica y al inter.cambio social, reaparece en la metr6'poli una supersticid'n traiciQ.

nera y una irracionalidad salvaje. ~las esas modalidades atávicas-de conducta, aunque rápidamente

racionalizadas por las seudofilosoffas, no quedan en el papel, sino que necesitan una válvula de
• l'

escape. El gangster sadista, el fascista bestial y el policfa que no respeta la ley, rompen en •

forma volcánica la corteza de la vida metropolitana. Ponen a pruaba el sueño de la ciudad con un

orden aan más bajo de "realidad".

10. EL PODER AÓQUISITI'VO DE UNA Mn'ROPOLl ENFERMA

/ El poder adquisitivo del hombre durante muchos milenios precarios 'le ha servido para

! mantenerse en lugar seguro. A1lf donde)as condiciones de la naturaleza eran duras, la restriccid'n

impuesta a los alimentos y a la producci~n imponfa un lfmite n~tura1 a su tendencia a juntar y a-

tesorar: la "tacañerfa" de la naturalaza implicaba segyl'idad. Sus costumbres eran tan inocentes -

como las de las abejas o las de;las ardillas.

El capitalismo hizo una virtud especial de -esta t.ndencia a almacenar alimentos y -

semillas: s6'loQue sustituyd' los artrcu10s de vital importancia'.por el di nero, y lejos de guardar
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las monedas, como el mlsero, las movilizd' a fin de que se multiplica",an gracias a la "actividad

ganancial". La compra y la venta dejaron de ser los agentes del consufuo y adquirieron importana

cia como mecanismos de ganancia. El consumo, aparte de las necesidades inmediatas del cuerpo,se

convi rtió' en el privilegio de los que dirigfan el capital, de los qu~: realizaban. ganancias y e!

taban prontos para consumir con voracidad. En cuanto esas actitudes fueron reconocidas como re!

petables, cualquier esquema que propendiese a mantener las necesidadés humanas en un estado estª
Ji' :

cionario o que estimulaba una vida sin necesidades ola predisposicid'n de un San Francisco o de o

un Thoreau- implicaba un insulto a los nuevos dioses. Pues una vida ~in necesidades significaba

un sistema sin mercado productivo, mientras que 'la estabilidad en 1ainversid'n para realizar gaa

nancias presuponfa la creacid'n de nuevas necesidades y la expansid'n continua del mercado.

La expansid'n del mercado ha, 11egado a ser uno de 1os at~i butos más caracterf sti cos

del r6gimen metropolitano¡ está implfcita en el esquema de reemplazar las satisfacciones direca

tas por las que llegan de reflejo y las experiencias vitales por los artfculos que pueden com o

I prarse. Durante el siglo XVIII los mercados p6blicos y las tiendas de productores de la ciudad o'-.:.. '

medi eva 1 fueron convertí dos en tiendas especializadas donde se trabajaba durante todo el dfa. Ya

en aquella e~oca en Parfs, durante el rei nado de Luis XV, un banquero llamado Kromm fundd' un edi

ficio de departamentos donde trabajaban doscientos o trescientos empieados. En 1844 se inaugurd'

en Parfs una tienda de departamentos. La Ville de France, cuyo personal estaba integrado por cien

to cincuenta empleados.

Si la vitalidad de una institucid'npudiera calcularse po'r su arquitectura, la tienda

de departamentos serfa una de las instituciones más importantes del ~6gimen metropolitano. Uno de

¡los primeros grandes edificios que emplearon columnas de hierro en lugar de muros de mamposterfa,

fd la tienda de A.T. Stewart, en Nueva York, en tanto que el diseñoide Schinke1 para una tienda

de departamentos en 8er1fn en 1830, si bien nunca fu6 construfda, distaba mucho de parecerse al
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modelo tradicional de tienda de Wertheim, muy alabado porM.essel. Fi nalmente, uno de los mejores

edificios utilitarios de principios del siglo XX, que contenfa una variaci6nradical en cuanto -

al diseño, fu6.e1 edificioSchlesinger and Meyer (actualmente Carson,Pirie, adn Seott) en Chicª,
••. "t -' .•

go.

Ahora bien, la tienda de departamentos es el'pararso<del gastador. Desde mucho tie!!!,

po la venta de objetos de lujo, con articulos hechos sobre medida, qued6 confinada a las pequeñas

tiendas. Esta modalidad aan se conse~va hoy en dfa en New Bond Street, én la Rue de la Paix y en

(~adi so~ Avenue. Debajo de este nivel de .ga~tos, 1a tienda d: departamen~os ha prosperado, pues -

ofrece al comprador un namero muy grande de artfculosbajo~unsolo techo; di versifi ca las tenta-

ciones paracoinprar yal mismo tiempo c6ncentra la oportunidad; algunas veces añade a la rutina

normal de gastar yde elegir la competéncia de la venta en el mostrador. A medida que las indus-

trias caseras desaparecfan ~e las viviendas metropolitanas y se.simplif~caban, debido tanto a la
, ' '. ' l

reducci6n del espacio dodstico como a los procedimientos para economizar trabajo, las madres e~ .. . ' ~ . - '.... " . .' '

hijas de la clase media necesitaron una ¡nueva ocupa~i6n. Laen,contraron ".yendo de compras" y mi-
.• i. 'ti

randa escaparates. La forma más notoria del recráo y del drama en una ciudad industrial está co!!.s. i". ~ ~~ .' '

~ titufda por el gran namero de gente q,ue;se reane10s sábadospor la noche yreeorré la ea1le pri!!.

cipal. El sfmbo10 altimo de su vida adquisitiva e5,e1 producto final del r6gimen metropolitano:e1
w' '. ~

bazar de cinco y diez centavos, que ,permite aJos pobres compartir la exeitaci6n tfpicamente bur-
. . t - -

guesa que necesita la compra de artfculos.
I

Cada manifestaci6n práctica de una cultura tiende a modelar la mente, ya sea como -

efecto de la i~stituei6n econ6mica misma o del complejo cultural que la cre6. Toda una serie de

paralelos semejantes existe en la vid.a espiritual de la met,r6poli¡ se 1e.s puede aC,epta.r,sin que ello

implique aceptar una interpretaci6n purame¡nte materialista de la cultura.¿Quá es la gran univer-

sidad metropolitana, sino una Mega1d'polis del saber, una gran cartel formado por la unificaci6n •
F,¡

w
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:¡

financiera de una diversidad de fundaciones y de escuelas? Con su mescólariza de edificios, sus m!
111

todo s mecáni cos, de i nterc.ambio, 1a producci ón-en masa de sus es tu di antes ,y 1a contadurfá i nte 1eco,
" ;11,

!I,:

tual la universidad hipertrofiada es la contrapartida exacta de la vida metropolitana. Las uni •
, - !:!

versidades de Chicago, de Berl1'n y de L?ndres han sido construfdas durante los últimos cincuenta

años a semejanza fiel de la ciudad que las rodea; la misma maestrfa técnica, el mismo 6nfasisa-
"

gresivo en'lo que atañe al equipo ffsico, el mismo desperdicio de substancia en la organización o

material, y, finalmente, 'la misma ignorancia de los valores culturale's incorporados, no en cuanto

a su expresión estaáfstica, sino al modo de senti r, pensar y actuar. uj,

En for~a similar, la tienda de departamentos, como lo hi señalado Mr. Lee Simonson,
W ; .~

ti ne su contraparte exacta en el gran museo metropolitano. Desde ese punto de vi sta de la cultu-
"

ray el conocimiento, estos centrros son considerados como medios de adquisicid'n y de exhibición.
, - .. ". 1 ,i,

Desde un punto de vista histd'rico, lo que contienen esos museosde arh proviene del palacio Yo"
; ,1

de la casa de campo; exhibiciones de robos que hacen resaltar compras' extravagantes o la conqui-ª.
- "1'

ta militar en tierras extranjeras; (La forma 'del museo de historia na/~ural es, en gran parte, la

del cuarto de trofeos de la casa ge campo donde el cazador exhibe pie~'es; cuernos y esqueletos).
. l !:'

Con el tiempo, se desarrollan en esas instituciones aut6nttcos intereses est6ticos y cientfficos

pero los directores de los museos se interesan más en la adquisicid'n abstracta y en la exhibi -
. ~ !) , ~l" .

cid'n honorable que en asuntos de verdad, gusto y valor. El tamaño ffsico sirve nuevamente de su,ª,
"

tituto para la organización de esas i nsti tuciones, tal como ocurre en' el mercado del trabajo: la

expansid'n mecánica se confunde con el significado.

Indudablemente, el gran museo tiene una función racionali, pero el inter6s'popular •
ji

que despierta es un subproducto del anhelo de realizar ganancias pecuniarias que se observa h¡so

ta en las provincfas más remotas de esta cultura metropolitana pecuniaria. Al proteger y dirigir
• '1

esos museos, la oligarqufa metropolitana gobernante de financistas y funcionarios establece sus
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derechos sobre la cultura; m~s aGn, establece sus propias normas morales, intelectuales y est~-

ticas como 'si ~stas'fueran las de la civilizaci6n, manteniendo Y estabilizando de esta suerte el
, . , . .:; ~. . ~'; , "', "

patrln de vida adquisitivo. Aun cuando se trate de'l~ muni¿ija1idad, p~evalecen los mismos h~bt-
, '-'. ,,-'

tos: el valor del museo será medido por el nGmero de 'ejemplares que contiene y él nGmero de gen-
. .,' ..Jo' . ~

te que 10 visita. Con.sid6rese la insta1aci6n monstruosa del altar de P~rgamo, en BerHn: un tri!:!.n

fa de la vulgaridad.

Tanto los dueños de tiendas como el pGblico de la metrlpo1J son expendedores de culo. ~"

tura. Su tendencia consiste en ,transformar las principales institucion.es del conocimiento en
Ji

grandes dep6sitos del arte y de la ciencia, donde todoest~ clasificado y rubricado, donde se 0-

~/' _ ' , f ,.
frecen oportuñidades tentadoras para invertir dinero y donde la compra y venta de artículos es •

más importante que la convenieri"ci a' del comprador. La perp 1ej i dad creciente del estudiante y del

espectador, la esterilidad paténte del gusto y de1éonocimiento que han adqúirido, no atenGan la

tendencia a la expansi6'n. Desde el siglo XVIII, fuera del museo, ha sido establecido un sistema

racional sistemático en el dominio de las ciencias. 'Mas no esposib1e notar ese orden fundamental

en las colecciones mal organiza'das dé los g'randesmtiseos;que na guardan relaci6n entre ellas; -

por 'él contrario, la impresi6n"'total es la' del caos~ atenuada'por bueriasintenciones y alguna -

que otra vez por un poco de ord~n. Ese caos refléfa' 'con toda e~actitud no tanto el estado de la

ciencia o de la investigaci6nhistlr,ica como el d~l contenidó .desorganizadO de la metropo1i mis-

ma.

No existe, probablemente, un solo museo l1)etropolitano de arte o de historia natural

en el mundo que no saliera beneficiado con su descentralizaci6n y completa reorganizaciln, redu-
, ~ ~ .~ ,;.. >:: ",0: ,: ; ,

ciendo, al mismo tiempo, cada una de sus unidades. No dudo que 'el museo sea un tipo valioso de -

empresa cultural j en el Gltimo c~p1'tulo de este lib~o esbozar6, a grandes rasgos, el lugar que -

le corresponde dentro de una aut6~tica economía Uvica'. Pero en la actualidad todos sus proplsi-
i

A • .~ .J ,



~..~------------- .....----------~---------..,.."""!!"--------------~\1

• 48 .

tos vá1 i dos están corrompi do s por el hecho- de que sus standards son, ':francamenh ,los de 1a ti en-

da de departamentos: laatracci6n de muchos artf'cu10s que no guardan !re1~ci6n entre s! reuili dos -
'" L

bajo un solo tocho. Alrededor del museo, la gente rica propende a 'fo~~ar¡~n museo de antigüedades.
ji;

porque para esas personas las rarezas tienen un valor monetario aparte del que puedan tener en 0=
~'i ~

tro sentido: una ,talla rara en madera no es menos valiosa que una estampiÍla de ,correos rara.
li

Cuando la oferta de aut6nticosobjetos antiguos escasea, hacen copias o se forjan reputaciones en

tre los artistas modernos para que-reemplacen a los antiguos. A1gun~:s veces se hacen faisifica 0-

, ~
ciones perfectas que desconciertan a 1,os expertos que las examinan, mas su valor depende no tanto

1,

, 1'.

de su m6rito est6tico como de'su autenticidad,sf esta Intima no exis:te,~le1 objeto no interesa.la

(adquisici6n pasiva de objetos es el signoda1 6xito metropolitano.l~ adquisici6n de conocimien -

tos y de gustos sin tener experiencia direc!:ta,ta1 como la que posee el arti sta, el artesano, el

, tallista, el cazador yel -ci~ntffico es el signo de la adquisici6n cultural tal'como está fomen-

Ltada en gran parte por el museo metropolitano.

,¡,"

Aqu!, lo mismo que en cualguierotra parte de lametr6poli, existe contra-iniciatio
" I.1!~

vas beneficiosas, tales como la magna tarea quefmplica la extensi6n ¡i¡dela escuela del Museo Am.!!
.. J~ '

ricano de Historia Natural en Man~attan, as! tomo otras tentativas p~;ra descentralizar y volver-

a reunir los recursos del museo enotras instituciones. Pero los principios fundamentales aan -
• ',t

\ subsisten: la adquisici6n ~in prop6sftoa1guno,la expansi6n sin des~:anso',y

J progresiva. Estos _son los hechos dominantes y,~ondenados a la bancarrota.

11. RUTINA Y EXPANSION

la desorgartizaci6n -

'¡i

Desde el punto de vista econ6mico¡,puede describirse a la metr6poli como una incor
~l'

poracid'n urbana de la exposicid'ninternaCiónal. Su rutina está subordinada a 1aexhibici6n y -
-. li..

venta de producto s. Pero 1a exposfcMn ti ene dos facetas: los ne.Qocios y el placer; y a medi da
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que los negocios, al ejercer una presi6n mayor en la administraci6n del dinero, en la regu1ari-

dad, en el mecanismo y en la disciplina matemática, toman una forma más abstracta, se hace sen-

tir con mayor intensidad la expansi6n compensatoria. Los espedácu10s conocidos que brinda la

"exposici6n _ juglares, acr6batas, jugadores-, asf como todas las formas de licencia sexual, de-
.' .¡l .,¡

jan de ser esporádicas: se convierten en una parte de la rutina metropolitana. Puede describir-

se a la metr6po1i como una Exposi ci6n Mundial permanente •
. ~-------_._--_.-----:------::---.-

Aun en remotos dfas,Jas exposicioneso ferias llenaban, en cierto modo, las mis-

mas funciones que las convenciones nacionales y los congresos de la ad~alidad; proporcionaban

oportunidades para abrir un par~ntesisen la observ;aci6n estri da de las reglas familiares, re-

glas de las costumbres locales y de 10s.modelos respetabl~s. C~rlos 11, uno de los reyes más -

lascivos de Inglaterra, c1ausur6 la antigua exposiéi6n de St.,James, en Londres, porque creaba

un ambiente obsceno. y en Nijni Novgorod,a fines.dei,s~gio,~IX, las pr~stittjtasmás pobres e -

jercfan su oficio en p6blico y anun.ciaban a gritos losplager:es que vendían. En la metr6poli el

exceso de hombres solteros contribuye a crear una serie dé instituciones basadas en la explota-
.~ t ~ ~: _'1

ci6n comercial de los intereses sexuales: lupanares, salas de baile, revistas teatrales, casas

de citas y hoteles donde puede refugiarse la pareja casual •. .~ ~. J

Todos' esos e1emento's de. lal exhibici6,nson sistematizados. uniformados y comercia1i

zados. Todos los grados dela ,expansi6n/ desde las.éarr~rashasta la borrachera, desde el flirt

hasta la orgfa sexual, se llevan.a cabo con miras a producir, una ganancia máxima para el hombre

emprendedor. Saturnalia cobra 10 que el tránsito podrá soportar. La lujuria, que ya no es el e,2

ta11ido de los impulsos animales reprimidos durante' los rigores del invierno, se convierte en

una rutina metropolitana: mide sus estremecimientos y los hace pagar en contante y 'sonante. y
~: ... . ,. -.

dado que el c6digo pGblico de la sociedad occidental no contempla esos estallidos compensato -
••••• c' ~ : .•• ";.i,' •

rios que vienen a ser algo asf como vacaciones de la moral, se acentda el carácter furtivo de -
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" ':1

esas empresas, aun cuando est6n ofiCialmente sancionádas. Por'esta ~az6n se crean vfnculos con

el mundo de los gangsters y de los crimináles que introducen nuevos 'elementos de degradaci6n en

el juego y en el intercambio sexual i por este motivo se establecen l,elafiones entre las lIc1ases

respetablesll y el mundo del hampa, por-intermedio del placer, de la ~div~rsi6n y de la licencia-
r

sexual que tiende a socavar la moral del cuerpopoHtico.

que antaño

En 10 que atañe a estas expansiones, la gran ciudad pr¿sentá las mismas ve~tajas -
J:

correspondfan a las ,exposiciones internacionales: su magd1tud misma la convierte en
~: ",

;¡

un lugar dondé todo puede bcul~arse. Dentro de sus calles sin fin, ~a m~tr6poli proporciona.re-

fugios contra los ojos curiosos; aquf el beodo que en otras partes constituye un espectáculo pg,
1, •
~', . ~

b1ico puede refugiarse en un ambiente privado; aquf la liaison que ocasionada el derrumbe de -

una familia provincial puede consumarse con un, riesgo mfnimo. Un hombre y una mujer corren menos

peligro en un cuarto de un hote11 metropolitano que por el hecho baladí de cenar juntos en el re~

taurante de una ci uaad provi ncial.

ji

En verdad, las ventajas que ofrece la metrd'poli como lugar de ocultacid'n -ventaja

do por un mi1l6n de: personas. qanoi1imato de la gran ciudad y

que los amantes ilfcitos comparten con los transgresores violentos de ladey y de la convencid'n
¡¡'

constituyen una de 1as atracciones importantespara los vi sitantes que H egan de otras partes -

del pars. Si uno tiene algó que ~cultar, el lugar más adecuado es el que brinda un centro pobl~
~I

su i~personalidad son un esffmulo
Ji! ¡1 ~¡
l'

positivo para las acciones sociales o antisociales. De ahr que una forma' de vigilancia profesio-

nal, llevada II cabo por una policra organizada, deba suplantar la vi;gilancia y la presid'n que e-
11'

jercen los vecinos en la 'Ciudad provincial:' una ciudad de extranjerds ca~ece dé toda otra forma
".. ti

de freno estabilizador. latransformaci6n de la guardia de la ciudad en policra profesional, que

se llevó' a cabo por primara vez en Pari's en el siglo XVII, señala uno de los cambios importantes
,. , I~! ,~

entre la economra de la ciudad,y la economra metropolitana. Quizá p~r ~.go la palabra griega que
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designa al policfa significa "ciudadano",

El carácter asocial de.l a 'ruti na m.etr::opoli tanap uede de hecho deduci rse, en parte -

del costo relativo del servicio de la policfa en las ciudades grandes y en las pequeñas. En las

ci udades ameri canas con un mil1 ón o más de habitantes , el costo de la po1i cra alcanza' a sesenta

centavos de dólar por habitante\Po~'año,jen"tasci.udades ~~yapobl ación oscila entre trescientos

y seiscientos mil, ese costo es de cuarenta centavosj en las ciudades que tienen de cien mil a -
._' ",l'

trescientos mil habitantes, sólo es de veinte centavos, mientras que las ciudades que cuentan con

treinta mil almas o menós s($lo p~gá' diez centavos,lndudab1e~énte:lasi:;ud¡jdllS íñá'sgrarides Henen
. . ..,' :,:'.',., --.t. 'f,,", '

un servicio de policfa mejor, pero lo necesitan. En los Estados Unidos, excepto en los casos de
; J •. , ',~r ;. , ": . '" ". .

rapto o de asesinato, el namero de casos policiales está en relación directa con la población de
'b , .

las ciudades: tanto más grande la población, tanto mayor elnGmero d'e delitos.

Entre los placeres especi~lizadosd~~la metrópoli, aqu~llos relacionados con la nu-

trición o sus sustitutos desempeñan una parte que no carece,de importanciajel eretismo verbal ,

el estrmulo originado por las comidas o las bebidas, desempeña una parte importante en la rutina
~.\." .•.'~'; . "?'~l" "o, :. .. ) •

metropolitana que antaño estabaresérvada a las fiestas y conmemoraciones. los restaurantes, los
.,

cafh y 1as confitedas deben necesari amente encontrarse pordoqui er y su comercio se i ntensi ti ca
< ¡-. ..f-' '" ~ i ':.,j. '~

por el hecho de que el hogar ya no proporciona una parte importante de esos estrmu10s, Hablar de
'~,.':~"~>.} '.~.;1' ~, ,

la metrópoli en términos fastuosos es hablar del Hermitage, del Adlon, del !'laxim, del Ritz y del
t_~ : ~ f" ¡

Colony Club, lugares donde se exhiben' las reput~ciones construfdaspor la finanza, la ley o el
. ".- ~

teatro. Esos excesos de comida y de bebida van acompañados de cierta intensidadpsicolágica,pues
h ,:,,:'"

la buena comida y la buena bebida son la~ justificaci~nes del dfa metropolitanoj los buenos man-
l". ,,- :.' i

jares y los buenos vinos prov~can en ~l hombre ~~t~opolitano'una euforia momentánea que oscurece

el eventual desarreglo fi siológ{co. L~' encarnaci6n d~l antiguo co1eccioni sta y del gourmand está
. • 1;) • j ,

lograda magistralmente en la 'figura de Le Cousin Pons, que debem'os a Balzac.



,"'~' "' "!I'lI_"!I'lI !"'!"'!"!'!'!"'-_----- __""__""_-~------''',

52 •
l..

.'

12. EL VENENO DE LA VITALIDAD FICTICIA

fn for,mas sustitutÍlsmás ~aratas, ias masas persiguen ~oda!>i,lasa~tividades, y las

disfrutan indirectamente, cuandO' menos en el cinemat6grafo, los dia~ios ilustrados y los anun -

cios de modas. Pero las multitudes como tales tienen sus propias fo~mas de diversiones co1edi.
. .

vas: 'las luces que brillan en las avenidas, las qua iluminan las fachadas de los teatros y los
~ . i

'::;'. i:1 :ti ~

escaparates, de los restaurantes'yde los cabarets son para ellas, aun cuando no les sea permití
:: r'!

do el acceso a esos centros; los millares de bulbos e1~etricos co10~eados de los anuncios comer:

cial es son para ellas, tentándolas a beber este whisky, comprar est~ autom6vil. o renovar su vi

talidad endeble ~on "pfldoras rosadas para perso~as pálid~s".... '!

Durante el. dfa, la 'multitud tiene puntos dereuni6n es~eciales:e1 pasaje de un po-

tentado por la ciudad; la recepci6n fastuosa a un general que. ha redimidb,.para la civi1izaci6n-

un pafs bárbaro cuyos habitantes no pueden defenderse de los gases t6xicos; o el regreso de una
<'. "

i!'.

muchacha que ha atravesado a nado el Canal de la Mancha. y la multiftidac1ama a esas nulidades
.• -. . .," -'.k

ambiciósas en la forma metropolitana apropiada: no con "flores, tal 9omo s~cedi6 con lindbergh •

cuando'fu~ recibido en la ciudad de Májico, que a6n conservaba su c~ráet~r rural, sino vaciando

sobre la cabe~a del hároe ilustre las contenidos de los canastos para ti~ar papeles, o, cuando-,
1:
i! f

han agotado este material, arrojando cintas de papel higiénico, el signo. a1timó de la aproba -

ci6n metrop1itana: "bravo!"

La organi zaci6n de estos espectáculos contribuye en gran medida a conservar el e-- ), . ~¡- '-.' , .

"quilibriometropo1itano, tal como 10 entienden; casiinstintivamentt las clases que gobiernan
~ ' - !I "; .,~

r .!'" .

la ciudad; ésa organizaci6n implica, porasf decir, la vulgarizaci6ry del prestigio de los va1Q.

res del monopolio. Sin esas exhibiciones las realidades amargas de la pobreza y de la impoten-

cia serfan casi intolerables para la masa de los metropolitanos; esos espectáculos contribuyen
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a compensar el sentido inferior de masculinidad y de femineidad que se desarrolla bajo la pre-

si6n de la mecanizaci6n, y asfmismo contribuyen a anestesiar, debido a que las masas partici -
.• t" • ~ l...;

pan en ellos, el sentido de soledad que obsesiona al individuo at6mico de la gran ciudad. (Vá-ª.

se la descripci6n magistral que ha hech~ Jules Romains de lilas Solitariosll en los Hombres de

Buena Volúntad.)

la metr6poli vuelve a cobrar vida en los gr~ndes espectáculos para las masas: los

matches de box y de lucha, ciertas proezas de resistencia como carreras en bicicleta y exhibi-
'~~ .

ciones de baile que duran dfas enteros, y tambi~n los torneos de destreza campera realizados -
•• • 1- ( ,'~ ~

entre cow-boys, o las carreras de autom6viles y de aeroplanos. Se necesitan alardes de fuerza,

de habilidad y de audacia para estimularlas necesidades básicas animales de la torpeza de las
, !:, A" '-: \,

masas. Estas Ilproezasll suscitan, cuando menos, la forma inás.inferior de sociabilidad; la expan.

si6n básica de ese cuerpo amorfo metropolitano, lás'costumbres gregarias, 10 que antaño se ll-ª.

maba el instinto del rebaño, es dé hecho la sociabilidad, residual de la multitud metropolitana.

El estadio, donde se reGnen las grandes multitudes para presenciar esosespecU'culos, es, : 10

mismo que la fuerza de la policfa, uno de los estigmas caractérfsticos del rágimenmetropolit-ª.

no; aquf está, si es que existé'en alguna parte, ;su drama esencial: la proeza espectacular y -

la muerte espectacular.

.•.' j .l'>..... ,,¡

En la mayorfa de esas exhibiciones se estimula un sentido invertido de la vida CQ.
. .'..' l~,.~f'_' i .> "-¡..,. ,"<'

mo consecuencia del miedo y de la proxi.idad de la muerte. la mutilaci6n de las vfctimas desti

nadas al sacrificio es uno de los momentos intensos del espectáculo, tal como ocurrra antaño -

en los combates de gladiadores romanos:o en los asesinatos exigidos por el ritual azteca. Sin-

la muerte o la amenaza de la rñuerteJ.el populacho('siénte que ha sido engañado; por eso es necg,

sario reforzar la intensidad,de los juegos menos peligrosos, tales comot:el b6isbol o las carri

ras de 'caballos, con apuestas, a fi n dé alcanzar el :grado de exci taci6n que produce una compe.

tencia de cO~lboys o una carrera de' autom6viles. No 5610 los qúe presencian esos'morbosos espe£,

..
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táculos sienten las em0c10nesque producen, sino tambi6n aquellos lci' suficientemente humanos Cl!:

mo para aborrecerlost'pues la radio y el diario las darfn todos 10s)detal1es de esas exhibicio-

nes.
.,

'1'1 I!
Emper~,. desde el punto de vista ¿e los grupos explotad~res' existen pocas dudas re¡

'1

pecto al valor de esos especUcu10s; 1.!-kndencia consi ste en hacer:que el l:1ueblo sea i ndifere.!!.--_._-----~~----------------
; . ::~

\ te a los valores de la vida._Saciado con formas atenuadas de la brutalidad, el espectador exige
"
"~ satisfacciones sangriéntas. Si los juegos no s,e las proporcionan se'i1asarreglarf para fabricar

, ...• , '1 .~

las ocasiones que den. lugar a ellas; laburguesfa suele deleitarse en eli terrorismo, con e1pr~
. .' 4'

i~ .,

texto de restaurar laley y el orden en un conflicto obrero: n6tese':con:que rapidez la policfa-n .
~~,

se las arregla para convertir las 1uéhas pacfficas' por el poder en ocasi'ones para ejercer .;vio-

lencia. la mansedumbre de la rutina metropolitana ti.ene que tener süs estallidos compensadores

de ferocidad. l' •.

!:¡, ~

j::

Quizá la mejor interpretaci6n psico16gica de este r6gi~en es la que nos ha dado -
!

"

John Ruski n en ~rrows ofthe Chace; dilbo citar.la enteramente ,p uesl o s años que han pasado no -

han hecho sino subrayar y dar mfs sentido a su anf1isis de la mente. metropolitana:

"", " " .
<, 1:' !i

"Qu6pe.nsami ento 10grar,á comprender el contraste que exi sta entre esa vi da (humana)
i' i

I~.
Y la que se vive en las calles donde el verano y el invierno s610 s~n alteraciones del calor y

del frfo; donde la nieve .no es blanca ni la l~z solar clara; donde el suelo s610 es un pavimento
":1.

y el cielo un techo de vidrio o una arcada; donde el poder mfximo dé una tormenta s610 consigue
~ - oj:1:.

~l

llenar de agua las cunetas y la magia de la pri.avera convertir el barro en pólvo; donde - y ª
~ t
. . . l

quf está 1a di feren~h pri ncipa 1 y ded si ya ,de estado- no exi ste otro i nter6s u ocupaci 6n paráo
1,

cual qui era de 1os habitantes mfs que la r~ti na del escritori o o deli! mostrador cuando están en -.,

el interior de los edificios o el esfuerzo de pasarse los unos alas otros sin rozarse cuando -

'.':.
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salen afuera; de manera que desde la mañana hasta la noche, la lÍnica variacid'n posible dentro de
~." .

la monotonfa de las horas y ellÍnicoalivio a ese castigo qúesignifica la existencia debe ser -
~ ~ '-:, --:: ~"

alguna forma de daño, limitada, enh mayorfa de los casos, a hacer caer un caballo o a rasgar -

un bol sillo.

,;;. -"".;'t'" "'i :.: á~':: .~ f-J
uYa he dicho qúe bajo esas leyes de inanicid'nel anhelo del corazd'n humano para -

~ .¡,. .~. '1. ."
, ;~ . :.

lograr cierta forma de excitacid'n sd'lopodfa tener un origen. Cualquiera que no fuera un fild'so-

fo investigador podrfa haber pensado que el negar el alimento natural a los sentimientos humanos
"J' f:. . , .,,>t .). '_~ •. '--"

hubiera provocado un deseo reaccionario para obtenerlo y que, por 10 tanto, el ambiente de las -
d ',o'. ! .'

calles sombrfas serfa iluminado por sueños de felicidad pastoral. la experiencia ha demostrado,
',,1" ,,' j' " : r

empero, que las cosas suceden de otra manera; el londinense integral no puede sentir otra clase
t • , ,..). ,. '" ~ ~~/t'", .J::, .,_,f " -.

de emocid'n que aquella a la cual está ,acostumbrado, pero en este caso la necesita continuamente,

ardientemente, hasta llegar a un grado dé concentracid'n que la torne virulenta; y la virtud máxi

ma dela ficcid'n para divertirlo consiste en variar ante su imaginacid'n y definir ante su fálsa

.sensibilidadlos horrores de la muerte. En ,la novela Bleak Aouse ocurrénocho muertes ••••• minu-

ciosamentedetalladas: .una porasesinato;Mr. Tulkfng~orn; .unapor lnanicid'n, debido a la ti si s,

Joe; una por disgusto, Richardjuna porcollÍbustid'n,esponU~ea;Mr. Krock; una por amargura, el

amante de lady Oedlock; una porrelliordimiento, lady Oedlock; una por insania, Miss Flite, y otra

por parálisis, Sir leicester. T~das esas personas muertas, excepto una, son inofensivas, o, cuan

do menos, dentro de la estimadd'ngeneral, respetablesjpor el hecho de que todos esos seres sean
.. _"

violentos, miserables o grotescos, tiende a demostrar lateorfa moderna de que una gran parte de
14- :

t < •

nuestra poblacid'n esU destinada a morir como ratas, ya por haber cafdo en la trampa o por accid'n
¡

del veneno". . ,
Quiz' esto nosp~oporcione un indicio de que el~sadism6 de la~imaginacid'n es lo -

que alÍn caracterita a tantas novelas, al 'cinematd'grafo, ialosdramasya las descripciones de -
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asesinatos y violencia que aparecen en los diariqs. Este sadismo ha contribufdo a endurecer el
i¡

mundo metropolitanoj á~te acepta sin protestar mayormente el uso de los g~ses t6xicos en las g

. " • .í
:' ,1

revue1 tas civiles o la masacre de' ciudadanos indefensos en ti empos difi guerra;' es ded r, el as~

sinato general totalitario.

.,
Concretemos qué son esas diversiones: consisten en coni'pensar la preocupaci6n in.

. . fu :1" ,

tolerable determinada por abstracci6nes aritméticas e instrumentos me'pánicos, y el interés, e-ª.
~.f'c .' '.. ~ - • !¡; :i'

si tan abstracto, en el est6mago y en los 6rganos sexuales, divorciad~s de sus relaciones orgí.

nicas. Para contrarrestar el has~fo y el sentimiento de soledad están losespeetáculos para -

las masas. Par~ compensar la inferioridad bio16gicá, una serie de jue~os. ~ ~xhibiciones colec-
~! '1

"\. .i • ;¡

tivas, basados;;en laespecializaci6n estéril del cuerpo. [n resumen, h metrd'poli,¿lberga for-
i;

mas de vitalidad riegativa. Li naturaleza y la naturaleza humana viola~as ~n su ambiente, resu!-------_:--_~. "

gen en formas destructivas: las drogas, los anodinos, los afrodisfaco,s, los hipn6ticos y los -

sedati vos son el acompañami entonecesario de este estado exacerbado: ;i:esfuerzos intenso s para ••

recuperar el equilibrio normal del cuerpo sano y de la mente sana: 1~sa1vaci6n mediante la a!

pirina. James Joyce, en Ulysses, ¡hizo la .proyecci6n de ese estado fantasmag6rico: nos mostr6 -

la mente de Leopold Bloom vomitando'los contenidos del diarto y de lcis anuncios, viviendo en •

un infiernode;deseos insatisfechos, de anhelos vagos" de ansiedades idesf~llecientes, de obli g

i :~."
I

;i:

gaciones m6rbidas' y de vacuidad melanc6licaj una mente di sociada en una cigdad desi ntegrada

quizá la mente normal de la metr6poli del mundo.

No cabe extrañarse de que en esas condiciones ~un las:1personas aparentemente g. . ~: ,t !; ': . -~,

sanas pierdan sus eriergfas como las perderfa aquel que cayera bajo l~'s ruedas de una 10comotQ.

ra. La atracci6n ejercida por la muerte suplanta la atracci6ti ejercida por la' vida. Y asf como

• la voluntad para vivir puede triunfar sobre todo, excepto los accidentes catastrl1ficos o los -
" . !

desarreglos del organismo ffsico, en, forma semejante la voluntad par~ mor;r puede consUlilir la

~~~~~~~~~~-----------------------'::~.:_:.----------------'
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personalidad hasta que el cuerpo, a pesar de ser aparentemente sano, es invadirlo y finalmente con

sumido por la enfermedad.

/ ¿Cabe; pues, maravi 11arse de que e.1,doctor ~i gm~nd Freud descubri ese un deseo de
I

muerte en la sede de la actividad humana? A este análisis no le faltan justifiéativos,siempre que

uno recuerde que se trata de un fen6méno hist6riéo, condicionado por el tiempo, por el lugar y
, .'

por la cultura. El escenario es Mega16po1is; en el caso de Freud es Viena; y la 6poca es el perr~

do 001 colapso imperial y financiero'en una estructura ya. resquebrajada antes de la primera guerra
jo

mundial. En ese momento, el deseo de morir aparece como impulso colectivo: un esfuerzo para sal

var la vida, recurriendo al sui~idio, de las derrotas y de las indignidades intolerables que debi

rra soportar. Por malo y siniestro que ese impulso sea, en t6rminos de valores vitales incorpor~

dos a una cultura aut6ntica, es quizá un poco mejor que la extinci6n debida a la parálisis progri

\ si va.

"'-
13. BREVEBOSQUEJOOEl\INFIERNO-

, !

Exámi nese el momento aetua 1 de 1a ci vil i zaci 6n occi denta 1. Exáminese el estado ec~

n6mico de la metr6po1i durante ;, Gltimo
J

siglo y n6tese c6mos~ han acumulado las dolencias y los

achaques.

El' principal problema eco~6mico' del '~6gimen metr~politano, aún considerándolo desde,
. . ~ ~ .

el punto de vista de sus propias premisas, consiste en atenuar su manifiesta tendencia a oscilar
I

violentamente de la prosperidad a la bancarrota. Pero salir de este cfrcu10 econ6mico manfaco-de-

presivo sin allanarse en un r6gimen econ6mico estable querefr'enarfa la ulterior adquisici6n de

riqueza por parte de la minorfa,: es cosa que lleva ,implfcita una contradicci6n. En efecto, la m-º.

tr6po1i, por su naturaleza misma, está en ,un estado de desequilibrio permanente: su proletariado

no tiene buenas viviendas, ni r6gimen alimenticio adecuado, ni oportunidades para mejorar su 'si

~'

¡¡

\
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'ti'

:u

tuaci6n, aun durante los perradas más pr6speros. Por eso sus financiita~ y sus hombres' de e~ta-
I!I .

do tratan de amplicar la base de la pirámide de los valores para imp~dir que 6sta se venga éba-

jo. Lós fabricantes'de autom6viles americanos, que ya ..han inundado eli país con su mercaderfa,hª-

cen 10 posible por venderla en Europa; las fábricas japonesas de algdd6n tratan,de vender su

producto en la India o en Africa; el capital sobrante, que no puede hacer' inversiones en los
,ri I

:1

mercados de su pars' 'o que ha sido atrardo al extranjero por mayores ~eneficios, se expone a la
¡j.
i]

i¡:

Esos nuevos centros de gravedad econ6mi ca a menudo se:liapoYan en la base de otro

estado o pueblo. Estallan confli~tos, algunas veces entre distintos ~stados y otras dentro de

la naci6n misma. Al ejercer un dominio sobre nuevas zonas para obtener,materias primas, para -

conqui star nuevos mercados, para garantizar la ,seguridad de nuevas inversiones,' para recoger -
. ~; "

, :"

tributos de inversiones azarosas o irregulares y para apoderarse delliterritorio de los pueblos~

d6biles, todos los estados deben contribuir a la expansi6n de sus respectivos ejércitos y arma-
l' .

"
.11

das. Una vez que se ha hecho la partici6n del territorio, los estados que se mostraron remisos
~I

para tomar parte en la arrebatifia miran con envidia a los que han rellitado conquistas y piden -

su parte del botrn,su porci6n de beneficios reales o ilusorios, y sus amenazas constituyen una

nueva amenaza para este orden inestable:

Por 10 tanto, lejos de mejorar la siiuaci6n, la expan~i6n imperialista solo com-
1:
l'

plica el desorden: aumenta la inseguridad en sus propias zonas y deja escapar la vitalidad econ6~ -
mica al concentrar la pr'oducci6n sobre los materiales de guerra y su¡lleqUiPO accesorio. A fin de

"1' I

1:

mantener las fuerzas armadas en estado de poder agredir rápidamente, li!el proletariado debe ser

explotado aan más a fondo, y hasta los ricos, a fin de conservar algo de su riqueza, deben entr~
'(; 1

gar una parte de ella. La sensaci6n de inseguridad asr originada hace que tanto las clases ricas

como las pobres no qui eran desprenderse de suseconomfas; esto a su v:SZ c~ea un estado de cosas -

1:

,11 "

.. __~_JL ~~~~~~~~~~~~
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desfavorables a las inversiones a plazo largo y a bajo jnter~s , de las cuales dependen las mejo-

ras introducidas en la producci6n y ciertos gastos, frutos de la previsi6n, tales como las mejo -
. - r 'i," •

ras en las viyiendas municipales.

Mieritras,fanto, aúmentan las tensiones de orden psico16gico: los impulsos belige--

rantes piden 'expresión. El simple.amor,al'país, a la tierra y al hogar"un amor que no necesita -

razones o'J~stificacio~es, es convertido ~orlos é~ologistas oficiales del estado en el culto 111

vado hasta la demencia del' "patriotismo": 'coercitiva unanimidad de'grupo, apoyo ciego a los jefes

del Estado, egorsmo nacional, deseos insensatos de 'cometer atroci~ades colectivas en aras de la~

"gloria nacional" •
.,

los edificios'de la metr6póli'imperial constituyen el fondo apropiado para las ce-

remonias"'guerreras"y refuerzan sus pretensiones;'Oesde Wáshington"aTokio, desde Berlín a Roma,la

arquitectura' del imperiallsmo es un reflejó mon6tono:de'la mente blfroerática-militar. Los edifi -

cías exhiben la e~trava~ancia del arribista financiero, sin una nóta de color: las fachada's monó-

tonas cón ~olúninas'interminables, la pesada armad~ra de piedra que los recubre, el ~nfasis fastuQ.

so de SU predecesor hist6rico, Roma, el a~pectJ-'~ol~rri'ne'y sep~lcra' de sus oficinas y salas, mar-

can el fracaso len la eficienCia de la vid~: que caracteriza a este régimen. Por otra"párte, los ba

rrios de la burocracia están planeados con tan poca discreci6n qUfilunas po¿~s bombas 'estrat~gica-

mente lanzadas desde el aire pueden paralizar los mecanismos prin~ipales de gobierno durante serna

nas. Excepto en 10 que atañe a la construcci6n de b6vedas y cámaras subterráneas, este r~gimen de
,"~ i k . > r r ",' . . ~ r', ..

guerra no ha sabido hacer frente, en asuntos de planificación, de construcci6n o de traza~o, a
t . '1 . - . ,.

las exigencias más elementales de la protecci6n contra la invasi6n armada.
¡ . .• 1\ •. '" •• ' 1

, ., :Pero la creciente burocracia guerrera presenta un frente externo de poder: el po-

der que se expresa en las" anchas avenidas, en la's perspectivas sin fin 'de columnas iOlHiles y en

enormes esh'dios 'aptos para ejercicios marcial'és y. juegos. El elemento sentimental que falta ca!!!.
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pletamente en .los estereotipos de la forma arqui teet6nica está propo~cion:ado por las multi tudes

en la calle: los niflos reunidos para ca~tar canciones nacionales jactanciosas. las multitudes.

que marchan en los desfiles o el populacho que se reúne en la plaza pública para mirar desde u-

na distancia discreta al conductor del estado. Esta es la multitud. de pasiones ingenuas, exa-
i

cerbadas por la propaganda. que transfiere a los dominios extranjeros el odio inconsciente que
~. ' !I! I

lleva dentro por las clasJ3s que lo explotan y que expresa del mism01~moqoel desprecio incons •
"II!

ciente que cada uno de sus miembros siente por el fracaso de su propio yo. Esos átomos pasivos
,1

son esenciales para el régimen metropolitano: bárbaros metropolitanos; un mill6'n de cobardes en

cuyas mentes vacfas el conductor escribe: Valor. Un millón de individuos atontados y disemina -

dos que los gobernantes miman, zamarrean y atemorizan reduciéndolos a un estado de unidad.

t ¿Qué viene después? Los conflictos externos se acumul~n s¿bre las contradicciones

internas. Desde el punto de vista psico16gico se trata de un estado paranoico violento con ilusi~

nes de grandeza que se apodera de las clases gobernantes. La alternativa es algo que se parece •

a la demencia precoz colectiva: la desconfianza. el odio. el aislamiento y el deseo de destruir -
,

'aparecen en sus formas externas, Esos estados psicológicos están deliberadamente favorecidos por
'¡l'
III

un culto positivo de la irracionalidad: la desintegraci6n inte1eetua~ se expresa en sistemas de
. . ;il'

antropo10gra, socio1ogra y filosoffa fundados en el pensar como se desea, que desprecian las obli
!~' ~

gaciones más elementales para respetar el hecho o establecer nuevas verdades mediante la discip1i

na de la verificaci6n objetiva. La inactividad de la desesperación a)terna con los delirios naci~

nal es de persecuci6'n, segui dos por tentativas para castigar a los perseguidores putativos. Recuér.

dese las expresiones de odio que se oran en la primera'guerra mundial; e1 Hassgesang de los alemª-
n i, .

nes y la campaña de Ahórquese el K?iser!, conducida por L10yd George,. Recuérdese el odio extrava-

gante expresado por los fascistas italianos hacia las potenci.as "sancionistas", es decir, para la
"

mayor parte del mundo civilizado. Esas ma~ifestaciones indudablemenfe pertenecen al dominio de la

psicopatologfa colectiva.
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El imperialismo, al pretender conquistar los países salvajes y civilizar a los na-

tivos de las zonas lejanas del planeta, e'n realidad contribuye a.que el salvajismo se i-nfiltre en

la civilizaci~n. Así oCurrid' en la era romana y así está sucediendo hoy: sd'ló que hoy las Romas -

se han multiplicado y la superficie de la tierra se ha dilatado. Un regimiento de niños de ocho.

años, que aprende los primeros ejercicios' militares. representa un estado más inferi.or de salva -

jismo que el de los caníbales más feroces. Aquellos que están adiestrando a los niños rechazan el

derecho a la civilizacid'n y por 10 tantoÍllerecen más reproches que los'que'nunca han sido civili-

zados. Y con'toda razd'n se ha dicho: no s~ les-puede perdonar porque saben lo que hacen, así como

saben 10 que hacen cuando bombardean ciudades indefensas y torpedean barcos indefensos.

Esta barbarie sistemática se prOpaga como un cáncer por todo el tejido sano de la-

vi'da urbana; la capital de la guerra, a trav6s de sus d'rganos doctrinarios~ hace que todas sus •

provincias subordinadas tengan mente guerrera. El.confíieto actual (1), cuando finalmente tenga -

lugar, será el estallido de una gran bolsa de p~s .. formada por pretensiones vulgares y pretensio-

nes de poder. Peróei' perrodo de intervalo, aunque' algunas veces fantásticamente denominada de -

. "paz", es asi mismo un estado de guerra: 1a guerra pasiva de 1a propaganda guerrera, la doetri na -

de la guerra, el ensayo de la guerra: una' maniobra preliminar para tomar posic iones.

la metrd'poli, que es el foco de esos desplantes guerreros, representa en consecuen
1;

asalto máximo a los procesos de la civilizacid'n. Obs~rvese uno de los resultados concre -
;.!

tos: la preparacid'n perid'dica para la defensa contra un ataque a6reo: la materializaeid'n de una-

pesadilla hábilmente evocada.
'!

Suenan las sirenas. los niños delas escuelas, los obreros y las obreras de las -

fábricas, las dueñas de casa y los oficinistas se colocan sus másca'ras e'ontra los gases. Pasan -

aeroplanos y tienden una,cortina ~e humo protector. los sd'tanos se abren para recibir a los ref!!.

6ii:~ ••••. .:; ••• ..; •••• .,;:._;_'" ~ f j t' ~ t~, I :,',

(1) La primera edicid'n del origirial inglés de esta obra aparecid' en 1938.



____________________- __ ~_r-------~\
!

- 62 -

giados. Asimismo se abren las estaciones de la Cruz Roja para socorrer a los heridos e improvisar
li

refugi os; b6vedas subterráneas esperan el oro y los valores de los bancos; hombres enmascarados y

revestidos de amianto tratan de recoger las bombas incendiarias cafda~lll. ~hora los cañones antia6Q
I .

"l.

reos disparan. El miedo vomita; el veneno se infiltra por los poros. tl hecho de que el ataque -

sea real o imaginario no tiene mayor importancia, dado que produce ef~cto~ psico16gicos similares
"

Evidentemente, han vuelto a introducirse en la existencia moderna urbana terrores más devastado -
li
1'

res y desmoralizadores que todos los que se han conocido en la antigua jungla o en la cueva. Ja-

1

1

deante, sofocado, adulando y roído por el odio, el residente de Megal'kpolis muere por anticipado
1[1 ,1

mil muertes. El miedo queda de esta suerte incorporado a la rutina; 1'[;3 a~siedad constante produci
"F

da por la guerra determina una psicosis colectiva comparable a 1 a qu;e puede derivarse de la gue-
~¡

rra activa. Olas de temor y de odio suben en la metr6poli y se propagan, por medio del diario y
I1

de la radio, a las provincias más distantes. I!

:11,.
1" ;11 "I Aquf estamos frente a la contradicci6n final de la citlizaci6n metropolitana. La

':1
ciudad surgi6 como una forma especial de ambiente favorable a la asoc~aci6n cooperativa, a la aQ

limentaci6n y a la educaci6n, porque crea unamb.iente protegido.

seguraba el orden y la regularidad en el ir y venir de la gente,

Era ¡una mejora colectiva que aQ
1I ~¡'I

que kmin¿r6 los estragos capri-
"

chosos de la naturaleza y redujo, en gran parte, el peligro que implicaba la amenaza de los ani-
:I¡ l'

males salvajes y la de las tribus feroces. El establecimiento permanJlnte,: no s610 significaba con
1
'
1 :'
I "

tinuidad, sino tambi~n seguridad. En la ciudad, lo mismo que en los ¡i',ueblos agrfcolas, las fun -
¡

ciones dom~sticas y las acciones cooperativas prevalecran sobre los modos de vida destructores;
.,i

\de esta suertelel hombre se convirti6 en el más grande los animales d~m~siicos.
" "

il
¡.

La vida humana, la vida chica, reduce los elementos q'ue producen el miedo y s610
;11 •

los reduce dentro de una medida prudencial para que ~ste actae como J~ente defensivo frente a
:¡l .1

los infortunios de la existencia. 5610 en un ambiente dom~stico conveniente, protegido contra el
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desastre y las anticipaciones del desastre, pueden florecer durante mucho tiempo las actividades

más nobles: 'el'c'úidado de las'ériatúras';'la ternurapara'losáncianos, la cooperaci6n entre los

grupos ilos'interéses'rivales,<el pensamiento' prolongado y 'sistemático dirigidos hacia la ver -

dad; la libre expresiern en las attes y el recreo creador, bajo, la disciplina de normas-humanas,

en las artes de'lá vida,'en'resúmeh, un modo de vida donde las necesidades bio16gicas y sociales

del hombre tienén'un patr6n"'de m61tiples facetas.'

a,La preparaci6~ constante para la guerra y el r6gimen metropolitano se oponen(
esas funciones dom6sticas y cívicas, dado que subordinan la vida a la destrucci6n organizada y,

- • t _ - . , .\. .~ j , ~ t ., ~

por 10 tanto, deben limitar, reducir y someter a un r6gimen toda manifestaci6n de vida y de cul-
1i ",i' _ i \

, .tura aut6nticas. El resultado de este proceso es la parálisis de todas las actividades superiores
~ 7 ~,

de la sociedad: la verdad, cercenada o deformada para que se encuadre dentro de las necesidades -

de la propaganda; los 6rganos de cooperaci6n, reducidos a un sistema reflejo de obediencia: el or:'

den del sargento instructor y del bur6crata. Un r6gimen de esa naturaleza puede llegar a alturas-

, .desconocidas -'en.lacoordinac¡'6ny la disciplina externa. Y aquellos que 10 soportan pueden conver

carne de-caMn, pero por esa'misma tazern esU en contradi c-
¡

tirse en magnfficos soldados y jugosa
, .ciero flagrante con toda manifesta-ciern
'"

valiosa de la vida. , ,-

-Evidentemente, una civilizaciern que remata en el culto de la barbarie se ha desiü

tegrado como civilizaciern; y la metr6poli guerrera, como expresiern de esas instituciones, es un
<4- ~ .,

.'~ .j •.! .t. ~.

agente anticivi1izador: una no-ciudad. Creer que ese proceso podrá seguir indefinidamente impli-
- .

ca la ignorancia de los hechos sociales: la decadencia por 61timo se manifiesta. En tanto que -
1" :

las actividades de edificar, de cooperar y d,eintegr~r nunca alcanzan a.completarse, el proceso

de no-construcci6n puede llevarse a cabo en unas cuantas generaciones. La cuesti6n de mayor impor
tancia que debe resolver el mundo occidental en1a actualidad consi ste en establecer si la desin.

1egraci6n debe ser completa ~~tes' de empezar de nuavo.
, !
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14. FENOMENOS-DEL PERIODOFINAL'

(' En tanto que la contin'uidad dela economía metropolitana ser'va dbblegando bajo la ac-

ci6n de las fuerzas destructoras que acumula y deja en libertad, entr~n en juego una serie de
~ . ji; l

condiciones de orden lQca1queafectan directamente a la expansi6n me~ropoJitana. Además de su

vulnerabilidad desde el p'unto de vista militar, ,la metr6poH se debil~tae:con6micamente por el

hecho mismo de su crecimiento, y al fin llega uh momento en_que no pu~de evadir o transferir la

I ca rga de sus propi os "gél-stoS magnifi cado s.
'-
( Mientras que el sistema econ6mico funciona suavemente, la metr6p,01i puede ignorar el

costo de la congesti6n, pero cuando las cosas comienzan a andar mal, cuando la bancarrota la !
¡.

cecha, cuando la inflaCi6n desvaloriza las pretensiones de' los acreedores metropolitanos sobre
L.' ,
J.

Lel resto del pafs, hasta el abastecimiento de alimentos puede peligra~ • i.Y qu6 pronto se vacfan

las oficinas ri:camenteornamentadas,de los edificios centrales! iQu6~ront'0 resultan superfluos

los restaurantes elegantes y los departamentos de quince cu~rtos! Has'ta los museos pueden cerrar

sus puertas cuando sus protectore~, bajo la acci6n del pánico, retira:h sus fondos. Permftase que

la desorganizaci6n contfnGe de manera 'que.la metr6poli no pueda tener;¡bájo su control la fueria

necesaria de las armas y ~e la ley, as( como tampoco la del consenso ~GbHco, y que no logre prQ.

porcionarla canti dad-mfnfma de artfcu10s, para mantener el intercambi'~ de ,los productos del pars.

Entonces la metr6poH puede sufrir toda clase de penurias y morirse de hambre: el hodo puede CQ,

~'

menzar. Estas 0'0 son al.armas hipotHi caso La si;uacidn en la Europa Centra'l y eil la Rusia SovU-
¡; .

tica despu6s de la primera guerra mundial plante6, ante las metr6pó1i~ cansadas y mal alimenta-
,ii'

das, dificultades casi,j~posibles de resolver, mientras que en el camio, en muchas regiones, los

campesi nos estaban re1 a ti vamente seguros y bi en aHmentados.

Aun sin que intervenga la desorganizacid'n in~erente a la gu~rra pueden surgir circuns-

tancias similares de proporciones casi catastrd'ficas:consid6rese el '~l!itado de las grandes ciud,ª,
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des de los Estados Unidos entre 1930 y 1935. En el informe que presentlf el Nationa1 Resources

Committee, en 1937, sobre "Nuestras Ciud~des", hace ~~ta .ob~ervacilfn pertinente: ola inseguri-

dad del trabajador urbano, su falta de reservas y la impersonalidad y movilidad de la vida uf,

bana se combinan para agudizar y extender Jos problemas de la indigencia en las ciudades más

que en las zonas rurales ••• En 1935 una quinta parte de las personas capaces de trabajar, pero

que reciben subsidios, se encontraban en las diez ciudades m~s grandes. Esta cantidad de desoo

rcupados estaba compuesta principa1menteepor trabajadores no especializadoso. Sin la moviliza or . .

ci6'n de fondos nacionales para proyectos de obras pGbli cas y áyuda local, la desmoralizaci6n o

.¡ de 1as grandes metrlfpo li s hubi era teni do consecuenci as gravfsimas.
" .'

Aparte de la hostilidad latente de la campaña explotada, que alimenta resentimien-

tos contra la gran ciudad debido a los precios bajos que sus productos obtienen en el mercado

y la tasa alta de intereses que debe pagar por sus empr~stitos,existen elementos internos que

fijan un límite al metropolitanismo. El, costo de los negociosen.1a gran ciudad se magnifica -

debido al valor de la iierra, a la~ demoras en el transporte y a los gastos de almacenamiento:

todos esos gastos aumentan con la congesti"6n y eventualmente llegan a ser prohibitivos. Entre

1920 Y 1930 se estim6 qúe la congesti6n.rlel tr~nsito en 1a
e
ciudad .de Nueva. Y~rk, de acuerdo con

el informe de la Rusell Sage Survey, implicaba una p6r~idade 500.000 M1ares diarios, o sea -

150.000.000 dé Mlares por año. Y la congestilfn sigue intensific~ndose.

En 10 que atañe al recreo, exi~te un g6nero diferente de ineficiencia: en lugar de

un sobrante de equipo físico, existe una. falta seria de espacio suficiente para jugar, 10 cual

aumenta el tributo de niños muertos poracéidente o mutilados en las calles. SegGn estimacio -

nes muy moderadas, debería destinarse a recreo, como m(nimo, un espacio de 4.000 metros cuadra

dos por cada 300 personas: muchas ciudades pueden proporcionar un espacio mayor. En los Estados

Unidos yen nuestra generaci6n ciertas ciudades regionales como Kansas City (400.000 habitantes), >

.'11
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"

Portl and, Estado de Oreg6n (300.000), e Jndi anápo li s (360.000), cumplenii ese requi sito; pero en la
.1; .:L

ci udad de Nueva York, hasta hace poco, co rrespondfa un espaci o como el ~encionado a 1234 habitano

tes.

Mientras tanto se van acumulando otros gastos, y otros quebj"anto,$ adquieren un carác-

ter cr6nico. Por ejemplo, el sistema de transporte de pasajer,os. los suhter:'~áneos de las grandes

ciudades pueden servir de refugio contra, las bombas en las in,cursiones aéreas; pero en otro senti
7 I

do son sobre todo obsUculos para'la descentralizaci6n de la metr6poli ,la cual reducirfa los p'e!

juicios causados por la congesti6n gracias a la construcci6n de sUD-centros de la industria, de
II¡ .

los negocios y de las ~esidencias. A medida que las lfneas se extienden los gastbs aumentan: esto

significa tarifas máscaras para 'el trabajador o impuestos más altos para l~ ciudad.

"

i Cl
'a o un POd",'" por lo lanlo, ,,'109;', entre un COl,'"apso,de las fU,ndio,:nes, ""d!,bl,'dOa la negligen

o

cOlap~o financiero debido al gasto creciente de los servicios 'adecuados y de las repara-

ciones. Ya he citado el aumento de gastos de los servicios de la policra en 'las ciudades más gran

des. la misma relaci6n,subsiste en 10 que atañe a",los gastos municipa1e'~,para mantener la salud -
:~¡ ¡~"
!:,,: ,'.

(pGblica: se gasta tres" v~ces más po~ persona en las ciudades quetienel'l' unníi116n de habitantes que

en las ciudades 'de trei nta 'a ti ncuenta '~P. aunque estas alt; mas presentán estadrsti cas de vUa-

¡:;

En resumen, puede decirse en forma definida que más al.U de"cierto punto, el cual Vª,
r lidad más' favorables.
"-

(
rra con las condiciones regionales y la cultura, el crecimiento urbano se perjudica a sr mismo.Se

gasta una parte demasiado grande del capital 1 y el ingreso anual de la ciud~d debe invertirse en

1~;sposHivospara aume~tar la congesti6n y aliviar m,ecánicamente sus p~?re~ :resultados.

( £1 actual esquema econ6m;co de la gr,al) ciudad depende de las op~rtunidades que prese!!,

te para haéer una inversi6n estable, ya sea pGbHca o privada, pero que' más tarde gradualmente as!

quiere un carácter especulativo, inestable e inseguro. £1 crecimiento d~ una ciudad de esa nature,
-:- I~' ';

leza significa un aumento de inseguridad, ya que asegurar ese crecimien,to, suministrarle los sUQ

,
.,__~~~~~~~~~ ;Wi... -- ...J
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sidios necesarios, tratar de solidificar esa estructura anticuada, asf como el esfuerzo requerido

para mantener los valores financieros ligados a ella,' implica' crear un antagonismo que desaHa

la prudenci a y el buen senti do. Los banqueros metropoli tanos, que no saben ver si no sus intereses,

lpueden estimular esa locura antiecon6mica. ¿Acaso no 10 hicieron en la d6cada anterior a la cri-

sis de 1930, que di6 por tierra con los cálculos sobre la capacidad de la metr6poli para absorber

nuevos rascacielo's y hoteles? Ahora un optimismo sirílilar respecto a la capacidad de la ciudad pª,

ra absorber tGnelas, puentes, calles de dos pisos, ensanches de ivenidas y sistemas de tr~nsito

subterr~neos, serfa imperdonable. Ese proceso no puede continuar indefinidamente.

Existe quizá paralelos de todas estas fallas en muchas ciudades más pequeñas, pero la

raz6n es evidente: ellas tambi&n funcionanatenUndose a la normas de las finanzas metropolitanas

e imitan los defectos más flagrantes de la metr6poli .N6tese, por ejemplo, el ferrocarril subte -

rráneo de ei ncinnati, casi termi nado, pero jamás puesto en uso •

Estas conclusiones se basa~~obre hechos concrelos y están reforzadas por los datos

estadfsticos que figuran en un informe de diez volGmenes, el que present6 la Rusell Sage Founda-

tion cuando se tratlf de preparar el Plan Regional de Nueva York. La competencia de esta institu -

ci~n no puede ponerse en duda; y c~be hacer notar que el informe, ingenua y sinceramente, acept6
f -. ,.

1as premi sas de 1a fi nanza metropolitana ei ntent6 demostrar, po ni endo en eUo el mayor empeño, -

que, sobre cierta base, la aglomer'aci6nen'la ciudad de Nueva York, que en 1930 tenfa diez millo •.

nes de habitantes, podrfa alcanzar de viente a veintinueve millones en 1965. Lo que se aplica a

Nueva York tambi~n se aplica, con las modifi caciones pertinentes,-a las deds metr6poli s y subme-

tr6'poli s. El fi n de su expansi 6ndesmedidaesU cercano.

Pero el crecimiento metropolitano tiene un Hmite de éarácter ds inexorable que el

costo cada vez-más alto de las mejoras y la carga municipal de las áreas carcomidas,. ,Me refiero

a la interrupci6'n de la afluencia de habitintes que llegan de otras partes. En casi todos los --

.~
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-. "
parses, excepto en Rusia, se comprueba que decrece la natalidad. A pesa~ de,las amenazas dictato-. -, ¡;: .1

:,! j ~' I

ria1es, a pesar de la~recompensas .speciales y.donaciones a las famili~s numerosas, a pesar de

las tentativas hechas para restringir"e1 uso da.dispositivos que impiden e1~embarazo, la tenden •
- - '! e ~

significa el fin de las ganancias Hnancieras sin 11'mites.

deberá adaptarse a la realidad de una pob1aci6n y de un mercª

¡

se acentGa. Por 10 tanto, la corriente humana que necesitaba imperipsamente acomodacl6n urba.
'I!

su fuerza original. En todo el mundo:.' sJ se man.tiene este movi

da

na durante el ,siglo XIX ha gastado

\

miento. la economía metropolitana

'" _. do relativamente estables, lo cual

Este movimiento hacia la estabi1izaci6n de los nGmeros pue1e. si es dirigido inte1i -

gentemente, producir grandes beneficios en 9.1 pla.no humano. Proporciona un par6ntesis para efec -

tuar la ~eorganizaci6'n y permitirá que se planifique y se distribuya ala pob1aci6n de acuerdo.

con.10s recursos regio,na1 es. Pero cuanto más ad~cuado sea este ajuste. ¡l;tanto menor será la parte
,.

que desempeñará 1a metr6po 1i en 61, pues en 1as condi ciones que imperan an la actua Ji dad ni nguna
~ ' o"

metr6'poli grande reproduce su propia poblaéi6'n mediante nacimientos: en verdad, en los Estados !l
11: "1

ni do s s610 tres ci udades de más de ci en mi1 habitantes exhi ben un índi ce reprodueti vo quesobrep!
Ii'.~ "

sa la unidad. Este solo hecho reduce a la nada la noci6n de que el patr6n de poblaci6n metropo1i •
.- J :1:.

tano tiena carácter permanente. o de que podría. si fuera dominante, mantenerse durante un pedo-
~ '

(do considerable. Si la metr6poli no recibe una corriente de inmigraci6ri continua, su poblaci6n d~.

be disminuir. La norma bio16gica del crecimiento de la ciudad, esto es~ el grado de concentraci6n

más allá del cual la comunidad no alcanza ,a reproducir' enteramente la ~uota; de sus miembros, oscí
". f

la entre veinticinco y cincuenta mil. A medida qu~ desaparecen las dife:rencias econ6micas y cult.!!
¡ll, :

ra 1es entre los ambi entes rural es y urbanos se establ ece un Hmfte ds ¡"elevado en 10 que se refi~
¡

re a la magnitud de la ciudad biot6cnica. Cuando ciudades de tal dimensi6n constituyan el e1emen'

to dominante del patr6n urbano, ni ngGn país necesitará utili zar sus zonas rurales .,como mero cri a-

~ero humano.
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\

( NinglÍn elemento por separado ba.sta para determinar un derrumbe inmediato del r6gimen

metropolitano. Pero, en la actual~dad, los gastdt endrmes"la desorganizaci6n econ6mica y las
\.

tendencias retr6gradas, no se pérci bencomó sucesosai slados,~si no que aparecen juntos y se rQ.

fuerzan mutuam¿nte, agudizados por uni ~erie de catástrofes, a la vez inmanentes e inminentes, -

que U'cilmente pueden significar'ellin'de'toda la civilizaci6il. La historia registra muchos d.[

rrumbes de esta naturaleza. Lo qu<e'he~os presenciado' durante lo's últimos mil años es un ciclo -

que las sociedadésdel pasado -inclusiv~ la civilizaci6n china, que es lainásestable de todas -

no han conseguido evitar por completo. Examinemos este movimienlo, pues puede proporcionarnos un

indicio en lo que atañe a las posibilidades de llevar a cabo una vasta reconstrucci6n social y -~ ~ .

I política que haga posible un resultado benigno en lugar de un de~enlace catastr~fico.

"-.
,. I

15. EL CICLO DEL CRECIMIENTO'Y OE LA DECADENCIA

Durante la IÍlti ma generaci 6n ,se han hecho .mGlti p1 es tentati vas para resumi r el curso
, 'j

del desarrollo de la ciudad y correlacionarlo con el desarrollo y la decadencia de la civilizaci6n.

Una de las interpretaciones más conocidas es la de Oswald Spengler en el libro eufemísticamente tr!. '
( ~i . (

(ducido con el. Htulo de La Decadencia pe Occidente. En 61 el autor sigue el desarrollo de la comu-

nidad desde la "cultura" hasta la ~civilizaci6n": desde sus comienzos, como expresi6n viviente de -

un pueblo, que establece un intercambio armonioso con el suelo y está animada por un sentiniiento CQ,
.'

mGn, hacia la vida, la tierra y el universo, aun cuando no formulado como visi6n filos6fica hasta

la fase final, la qtie 61 llama civilizaci6n, con su dura organizaci6n mecanizada de hombres,de ar
, ..¡'~ • ~ '.••• ~-,'

tículos y de ideas, desprovista de rafees, de espíritu y, en Gltima instancia, de vida y esperanza,

concentrada en unas pocas capitales mundiales que ya no guardan relaci6n alguna con la tierra y tron.
t ;~

1) de las formas maleables de la cultura se han convertido en clish inanimados.

"
D. acuerdo eón el primer esq~ema.de:Spengler, el proceso del .dominio, que comienza con

la agricultura, termina con el predominio de la dquina, dispositivo este que, seglÍn 61 ,encierra al

.'~
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i¡ !i:, .",..
go hostil para la vida': El hombre de negocios, el ingeniero y. el industrial ,desplazan al artista y

al campesino. Pe~o la mecanizacid'n, ligada aún esquema descarado de e*p10bcid'n, remata en el sal

vajismo: Spengler reconocid' este hecho y en sus 61timas formulaciones ~anifestf enfáticamente que
,h

el hombre es un carnfVoro,a fin-de>justificar la conc1usi6'n de que los hombres de nuestra época

deben aceptar de:buen,a-gana el sa1vafismo, somete'rse al látigo de un César y tomar parte en sus ma
:¡

quinaciones brutales. Desde luego existe una contradiccid'n seria entre:i¡la 'creencia romántica de
. i;~ '1'

, ,

SpengJer en la criatura carnflíora voraz, y los.hecros histd'ricos de la domesticidad rural y de la

cultura urbana; pero pueden perdonarse los errores de Spengler, pues tiene a su favor el atenuante

de haber sido uno de los primeros hombres de nuestr,a generacid'n ~apaz de'aprehender el significa'~
l. ;;

Unainterpretacid'n po~terior de, este ciclo del d,esarrollo ~de la decadencia es l,a~que
.i:.

nos ha dado Arno1d J. Toynbee en su mOllumenta1Estudio de la Historia.{l)E.1estudio de loynbee es

más profundo que, el de Speng1er¡ se basa' en una aprehensid'n más amp1ia ~de los hechos hi std'ri cos y
- ". !i;

no pasa por alto. las pl'uebas empfri casa,fi n de mantener i ntaeta la fi gurali terari a. Oesgracia9a-

mente, la teorra del desarl'0110 de la civilizacid'rf de loynbee no abarca la luncid'n especial de la

ciudad, considerada a la vez como el instrumento ys(inbolo de este proceso; y aun cuando vuelve a

descubrir la funcid'n dél claustro'; en su concepcio'ri del retiro y regre~o como paso necesario en el,

proceso de la renovacio'ri, no relaciona esta circunstancia con el proceso de~ desarrollo urbano. De
. • ¡, l' '1

ah! que loynbee resulte débil precisamente donde Speng1er es más fuerte: empero, cabe observar que
, : ,,' , j" ,. ,i" ' .

su divisid'n de las culturas componentes en- sociedades y su ciclo esque~ático del desarrollo se ba

san' en una observacid'n más d$t~n:i~$~ de los hechos histd'ricos.

liJ I~

El sumarfo;más significativo de todos, desde el punto.de vista desarrollado en este 11

bro, es asimismo el primero: el que propuso Patrick Geddes hace veinticino años en su bosquejo de

--~-.--- -- -_ ..-------- ----_._---.
(1) EMECEEDllORES, Buenos Aires.
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las fases del desarrollo de la ciudad, que comienza con la polis y termina con la necrópoli's. Como

verdaderodiscfpu10, he ,modificado el esquema de Geddes, as! como,. modifiqu~ su análisis de la f-ª.

se paleotécnica y neotécnica de ,lamáqu1na. Por lo tanto, ,me propongo insertar una fase más tempri!, ,

na que no figura en su esquema, y he c~mbinado dQs fases-poster:Jores suyas, las de Parasitópoli s y

Patho1ópolis, en una sola fase, dado que no puede oQservarseu~ lapso entre ellas. Estas modificª-

Clones, hethas despu6s de su muerte~~ no sometidas¡ por t~nto,;~ su. sanción, tienen el m~rito de -

colocar las tres primeras fases del cic10'en la curva ascend,ente y las Intimas tres en la descen-

dente; y esto, a mi parecer, encaja,más:dentro del esquema esencial de Geddes que su propio diagr!

ma o ri gi na 1.

(PRIMERA FASE: EOPOLlS. Desarrollo de 1~" co'munidad en 'laalde;~ Desarrollo de la habitación perma-
.,'._ "'1 ~ "ioJ.. ~ ~, '. ~

nente y de los órganos externos de asoéiaci6'n permanentes gracias a la agricultura y la seguridad

de una provisión de alimentos equilibrada';obtenidamercedaladomesticaci6'n de animales. Culti-

v'ó de grarios y de legumbres, y asimismo dé ciertos árboles yde la viña; provisión abundante de

protefnas; grasas vegetales y licores .fermentados. El sobrante d,e la producci6'n en la agricultu-

ra compensa las irregu1aridades!del' ciclo'de las estaciones y asegura una ,rutina orde~ada de la -

vi da :seguri dad y co rltinui dad. La creación d edi spositi vos permanentes para el almacenamiento

.transformaci6'n de la,energía cin~tica .enie~ergía potencial (depósitos de aJiméntos). determina

un 'gran aumento del poder.econ6'mi toy cul tucal •

.•' ~. '" ~,

Diferenciación de la casa de residencia permanente, y lfmites regulares de la aldea
':j, : .

como consecuencia de un trazado sistemático Y de un reparto ordenado de la tierra: aldeas sobre
~' -,"~- ~

pilotes, aldeas de praderas, etc. Desarrollos Ucnicos impodanhs, especialmente en 10 referen.
"

te a los utensilios e instrumentos agrícolas: alfarería, fabricación de cestas, de azadas,comien.

zos sistemáticos de explotaci6'n def~inas.y de fabricación de herramientas: aurora de la metalur-

gia. El fuego como sfmbo10 del prógresó: el.hogar y el altar. Transmisi6'n hablada de la tradición



con la vida, pero está limitada por la r~tricci6'n arbitaria de la

. la sangre y de la vecindad: predomi nio de los grupos primarios. La

______________..• ~...,..--------------"""',,1
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debida a la camaradérfa estrecha entre viejos y j6'venes. La asociaci6'~ se hace sobre la base de
'C;:~

cultur. guarda continui~ad ~
; ~~ .

experiencia (tabas); temor a

apartarse de las fórmulas mágicas: respeto sumiso a la sabidurfa atávica tal como ha sido trans-

mi ti da por los sacerdotes, y falta dei ntercambió estimulante con otras cul,¡turas., Primera di fe -
i.

renciación de las aldeas s¿bre la base de reaHd~destopográficas de recursos locales y de ocupª,

ciones indfgenas: aldeas de mineros, aldeas de pescadores y aldeas de agricultores.
__ A • ,¡p. ,

La aldea, 'que probab'lemente surgi6':" la cultura neolftica!I~'lsigue siendo la más re-

'"sistente de las formas colectivas. Su vida constituye el principio de lodas las tranSfo'rmaéiones

subsecuentes de la civilización, y aun cuando las aldeas pueden continuar existiendo como ta-

les, nunca cumplen más que una parte del ciclo y."unca participan, exc~pto ,¡por infiltraci6'n adaQ..

tativa, en los p'rogresos realizado~ en la ciudad. Por eso mismo logran;evit,ar las consecuencias

más graves de la decadencia. La aldea agrfcola, ~o el mercado, es el prototipo de la ciudad; sus
.i!' I

ventajas, en 10 que se refiere a la protecci6'n, ~a los dep6'sitos' y al mantenimiento de la vida, bji¡! !¡"

son el nacleo esencial de la ciudad, y con el correr del tiempo se con!~ierten en las formas cul-
o • 4

turales que'simultáneamente se expresan en forma concreta en las manifestaciones del arte colec-

tivo: el altar se convierte en templo, los rituales de la plantaci6'n y de la cosecha se convier.

ten en drama y en teatrot el: arc6'ndel granero y,el sótano son en la aJdea'los prototipos de la

"biblióteca, del archivo y del museo. La aldea sigue siendo la rafz esehcial que, de cuando en cuan
- ., ,;1

do, echa nuevos brotes urbanos. Su.fomé!, y su contenido persisten muchb despu6s que otros tipos di

\ ferenci ados ~rbanos hanifloreéi do y desapllreci doi De ahe que e'sta ~st~tfa:a menudo citada por los
, '- ' '. '. ,-" - 'rl','

habitantes de, U(I pequ.eño pueblo situado, cerca de .Ed.imburgo" co (ltenga,no .poca verdad:
:,1 "!

Musselburgh era un pueblo cuando Edimburgo no existfa
t~usselburgh será un pueblo cuando Edimburgo se haya ido.

,:
.",,1
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~EGUNDA FASE: POLIS. Asociación de aldeas o grupos consangufneos éon una sede coman que faci1i

ta la defensa contra los ataques del inva~or: una deidad éoman con un a1ta~ o templo coman, 91

nera1mente cerca de la sede defensiva o en ~lla, que sirve de punto de reunión para celebrar fi

'rías periódicamente; en ellas tiene lugar un intercambio deprodudos y de procedimientos entre

las comunidades más grandes. Desarrollo d'e la producción industrial mediante la división sistemí

tica del trabajo y la especialización parcfa~ de las funciones;' desarrollo de los negocios~ aPi

rece un sobrante de productos fabricadosasfcomo de alimentos'. Comienzos de la mecani zación g

estampado, moldeo, fundición. en los primeros centros civilizados situados a orillas de los rfos;

aparece el molino de agua, se pavimentan caminos y, en 1acivilJzacid'n grecorromana. se vu1gari-,

za el uso de vehfculos con ruedas; en la civilizacidn moderna, en su fase eoUcnica se fabrican
. ~ i

instrumentos de precisión asf como dispositivos para captar y distribuir ener'gfa.
" ,

Energfa libre: tiempo libte: escape a 1apreocupacid'n incesante que requiere el

fuerzo para sobrevivir. Oportunidad para a1i'mentar mej'o'r ala familia, para la educación, para -

el desarrollo del cuerpo en los ejerciCios militares y at1~ticos. para la disciplina de la mente

en la contemp1aci6'n. en la diaHctica y en la ciencia, y para.pra'cticar las artes humanas. Medici

na sistemática y cultura de la salud. Desarrollo ulterior de la 'divi si~n social del trabajo median.

te la multiplicación de asociaciones {organizaciones con finalidades determinadas. Diferenciación

entre el conocimiento teórico y el empfrico: rudimientos de matem~ticas, astronomfa y filosoffa;in.

f1uencia creciente de una clase especial ~xenta de trabajos y obligaciones prácticas, pero dedica-

da a conservar y dilatar la herencia cultural. Erección 'de edificios especiales que incorporan cQ.

1eetivamente nuévas funciones cuiturales' y polfticas: ei templo, el estadio, el teatro, la casa de

1a corporaci ón y 1a catedral. Desarro Wride' la escue1 al com~ d'rgano' para transmi ti r si stemáti camente

los elementos de la herencia social a los niños y a los jóvenes; diferenciación ulterior entre el

claustro y la escuela: la arboleda, la al~meda, el claustro, el estudio y el laboratorio. La unidad
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a dar forma a los dialectos hablados en,las regipnes vecinas, constitdyendo un medio coman de in
'1.,

tercambio secundario. La inliestigaci6n regional desaff'a a la rutina. Los r.epresentantes de la r,g

ligi6n, de la fnosoffaf~e la c;iencia ya noe,sUn unidos en una jer~rqu,fa .de sacerdohs;siguen

sendas diferentes: se agranda el.abi smo :entre el ,conoel miento sagrado ;Ly el,secu 1ar, entre el em.

pirismo y la teorfa, entre el hecho y la idea; pero re$as contradicci&nes ~ semejanzas, ¿sas hOI

til i dades y ami stades espi ritual es dan 1ugara nuevas sfntesi s. En togas 1os 6rdenes de 1a vi da
. li I

--se observa un nuevo enfoque similar: la emancipacid'n de las antiguas normas y de la rutina este-

reotipada. La fusit1n de 10 instintivo, de .10 imaginativo y de 10 racional ¡en grandes filosoffas

Dante, el Londres de Shakespeare y el Bastan de Emerson.

y obras de arte: expansid'n máxima de laenergfa cultural: la Atenas de Plat6n, la Florencia
il: ~.
11, ;\

de

....•.. Signos de debilidad aparecen debajo de la superficie. Cad~ vez' resulta más diffcil a12.

sorber e integrar elementos culturales dispares; aparece un individualismo que tiende a romper -
:~~' ,

11 :,

los antiguos lazos sociales sin crear un nuevo ord~n en un planomh alto'. La guerra profesional,

ya diferenciada como rasgo, cultural, adquiere nueva energfa debido a un eq'uipo t6cni ca más grande

y al nuevo fmpetu derivado de la riyalidadecon6mica. Estallan conflictos graves entre los propi,g

tarios de la maquinaria de la produccid'n y los trabajadores, ya ésc1a~os,o libres: comienza la 1.J!

cha de clases en forma activa. Se estabilizan lossfmbolos pecuniarios de la ~analicia a ~edida _

lque la clase, cada vez más numerosa, de mercaderes y banqUerosejerce,mayo'r influencia •.

(FASE CUARTA:MEGAlOPGLlS. Comienza la decadencia. La ciudad, bajo la {~fl':uencia de un mito capitª-

lista, se concentra en los negociQs y, en el poder. Los dueños de los instrumentos de laproduc ._.
. . , . :~!i ;~ i

cid'n y de la distribu~id'n subordinan cualquier otro hech(l de la vida a'l acaparamiento de riquezas
. . '., 'ji;'

y a la exhibici6n de las mismas. Conquista ffsica.recurriendo al empleo de fuerzas militares;domi
i¡
¡
I

naci6n financiera por medio del comercio y de los procesos legales; emprás.titos, hipotecas y em-
. . , ~ .

presas especulativas. La base agrfcola se ensancha; las lrneas de abastecimiento se hacen más tg
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nues; crece el esprritu de empresa agresivo y la agresi'4n emprendedora a medida que se embota

el sentido moral y que el deseo" dé poder aten6a -la a'tr.acéi4n que ejercen sobre los seres los

deds atributos de la vida; asimi smo se debilitáe1 anS1a< cultura-lo "Standardizacid'nD, sobre

todo en Urminos pecuniarios, de los produdos,cultura1es én el dominio del arte, laliterat!!.

ra, la arquitectura y el idioma. la reproducci6n mecánica suplanta al arte original; la magn!

tud. suplanta a la forma: el volumen suplanta al significado. Triunfo de la mecanizacid'n en

todos los d'rdenes: pasividad, impotencia manual , burocracia; fracaso de la accid'n directa.

la Hegald'polis aparece en una 'poca de eoepansi6n cultural, en una era de estudio

y de conocimi ento cientrfico basado en tablas: investigacid'r1 asUrO, aparatos exactos para -

registrar los hechos y Ucnica refinada sin relaci6i1 con la finalidad racional o con las pos!

bilidadesdltimas de la accf6nsocia1: alejandrinismo. Creencia de que en todos los d'rdenes

de la vi dari gen las cantidades abstractas: 10$ monumentos más grandes, los edi fi ci os m~s al-

tos, los materiales más costosos, el suministro mayor de alimentos, el ndmero mayor de VQ.

tos y la po.b1acid'n más grande. la educacid'n adquiere un carlcter cuantitativo: dominio de la

m$quinade .rellenar y de la .encic10pedia y asimismo dominio ,de la Megald'polis considerada CQ.

mo enciclopedia completa: lo contiene todo. El saber se dfv.orcia de la vida; la industria se

divorcia de la utilidad de lailida; la vida misma se fragmenta en compartimientos yfinalmen-

te queda desorganizada y debilitada. Ejemplos: Alejandrfa en"el siglo II1 a. J.C.; Roma en el

siglo 11 d.-J.C.; Bizancio,en el siglo X;Parfs en el siglo XVI", Y Nueva York a comienzos

del siglo XX.

Se invierte demasiado di neroen el aparato material de la magnitud. la energfano

se aplica ajos fines bioldgicosysocia1es de la vida~ sino que se gasta en los medios ffsi ~

cos preparatorios., Explotacfdn descarada del proletariado y conflido creciente entre los tri

bajadores organizados y las clases propietarias. Tentativas ocasionales por parte de las el!
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ses posesoras para fomentar el seguro mediante la filantropfa: justi,pia en dosis homeopáticas.
"1

1
,1

1. i~

Estallidos ocasionales de represi6n salvaje por parte de la burguesfa atemorizada que no tiene
;1

escrGpu10s en emplear con ese fin a los elementos más bajos de la c~udad. A medida que el con
, :,-

flieto se intensifica surge una coalici6n entre la oligarqufa de los' terratenientes, templada

en la lucha, y la canalla de la Mega16polis, compuesta por especua1dores, emprendedores y fi

nancistas que proporcionan el nervio de la guerra y se aprovechan del todas las ocasiones favo-
:.
i,

_ rab1es que les brindan la lucha de clases y el alza de los precios. La ciudad como medio de'ª-
i

soci ación y como puerto de la cultura seco nvi erte en unmedi o de disoci aci 6n y en una amenaza
'\ '

cada vez mayor para la cultura real. "Ciudades más pequeHas caen en la esfera d~ influencia de

la r~ega16polis: practican por mimetismo los vicios de la gran ciudad, y hasta se hunden en nivg
1.1 :.í ,1

les más bajos, porque les faltan las grandes instituciones del conod~miento y de la cultura que

aGn subsisten en los cent~os más grandes. Aparece la amenaza de la ~~rbarie general. Y ahora se

I acelera, con fuerza acumulativa y creciente volumen, el movimiento descendente del ciclo."'-... "

(FASE QUINTA: T1RANOPOLlS. Extensi6n del parasitismo por toda la esc~pa ,econ6mica y social; la
!; ¡

funci6r'1'de Consumo paraliza las actividades más altas de la cultura '!y ninganaeto de la misma

se j ustifi ca cuando no i mp1i ca exhi bi ci 6n y gasto. La po Hti ca se cOinvi erte en una competenci a

entre varios grupos para explotar el tesoro municipal y el del estad:o. S~ extirpan todos los

6rganos comunales de la vida chica, excepto los del "estado". Cesa~:ismo. Desarrollo de los
Ir

.111'

procedimientos de rapiña como substitutos para el comercio y las rel':aciones comerciales: explQ.
;1

taci6n sin tasa ni medida de las colonias y del territorio interior;j intensificaci6n de los ci

clos de depresi6n comercial como consecuencia del exceso de expansi6'n industrial y de la emprg

sa especulati va agudizado por las guerras y las preparaciones guerreras. Fracaso de los gober~

nantes econ6micos y polrticos para mantener la rectitud administrati!!va;jbGsqueda de puestos, -
!! '

bGsqueda de privilegios, adulaci6n abyecta, nepotismo; aumentan los ~mpuestos. Apatfa moral gl



- 79 ~

nera1izada y fracaso de la responsabilidad cfvica: cada grupo y cada individuo toma 10 que .se

puede llevar. Se abre- un abismo cada vez méfs.profundo entre las clases produdoras y las cons!!.

. midoras.Aumenta el Lumpenpro1etariatque reclama su parte de pany de espectáculos. Deportes

cada vez más vio1entos'para1as masas. ftmor parasitario de las sinecuras en todos los d'rdenes

de la.vida. Losgangsters y:laso1dadesca degradádaexigen dinero con el pr¡etex'to de proteger;

el pillaje organizado y el chantaje organizado constituyen. acompañamientos °norlllales" de los

negocios y de la :empresa municipal. Oominio de las gentes respetables que se conducen como cri

minales y de los criminales ,que, a pesár de sus actividades, logran conservar la apariencia de

la respetabilidad.

Guerras imperialistas, internas y externas; y despu6st la inanicid'n, las epidemias,

las enfermedades y la desmoralizacid'n: la incertidúmbre ~e'cierne sobre todos los proyectos -
, ,

futuros; la pr~teccid'n armada cre~u~asituacid'n p.e1i.grosa ': Bancarrota municipal y del estado.

Los impuestos locales se agr"egan. a la carga, cada vez más ,p~sada, de la deuda local originada

por los servicios de alumbrado, limpieza, policfa, etc. Necesidad de recurrir al estado para -

obtener ayuda en pedados de desorgani zaci ~n econ~mi ca: p6rdi da' del aautonomfa. La base mili

tar del estado, cada vez más importante, absorbe una buena parte" de lo recaudado por concepto

de impuestos nacionales. Esta- carga significa otro peso que 'deben sobrellevar la industria ha-

nesta y la agricultura y asimismo crea nuevas dificultades:para suministrar los arHculos mat,g,

dalas elementales. ,Merma de la produccid'n agrfcola debido a laexplotaci6n de las minas, a la

erosid'n, a la reduccid'n de la tierra dedicada a la labranza y tambU" porque los granjeros rg

sentidos se resisten.a vender las cosecha.s destiÍladasa la ciudad. Declinacid'n de la natalidad

como consecuencia de los medios anticonceptivos"del'abodo, ide.la matanza en masa y del suici

cio: declinacid'n absoluta eventual en los nl1meros.P6rdida'general del carácter. Tentativa pa-

ra crear un orden medi ante 1a' accid'n mili tarexterna: aparici d'n de los di ctadores-gangsters(Hi

tler, Mussolini) con el consenso de la burguesfa: terrorismo'sistem~tico ejercido por la guar-

'--
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:1dar es que l~ civilizaci6'n no está, aun en su más avanzada fase de 'Megaf15polis, confinada IJni
'1

camente dentr6 de las ciudades universales. Estas proyectan sus sombras'!sobre los territorios¡i " ,

más lejanos, ~ero ni sus gobiernos ni sus ej~rcitos ni sus institútos~e!'cultura pueden! abar-
~ " '
ú ::

car completamente las provincias que reclaman; una parte de su dominio es simple jactancia y
,1

pretensi6'n, qJe s6'lo~se pone a pnúeba cuando llega la ocasi6'n. •
I! ' ~.

'Ii

~Aun en la fase final de Tiran6'polis, la tiranfa s6'lo esefeetiva parcialmente; asf,
ij

11 f'

Krilov se da ~aña para decir sus fábulas satfi'icas y Epieteto, el esclavci, tiene pensam,ientos -
~:i, _~" . :,: "í; :i

propios y conserva la aUtonomía de su alma. Enesa fase aIJn quedan regiones, ciudades y'pueblos
'1 ,:

.', ,

con otras mell)Qri:as, otnascreenci as y o tras esperanzas; aunque encadenádd a 1a di dadura • el pug,
1: '1
~ , I ti

blo, en 10 eSéOcial. no se entrega. En el apogeo de la economfa de la Mega16polis, éSOS',centros
j . !l
,¡

regionales subsisten, enpade. fuera del ciclo; alguna falla en la :emprJsa, la.falta de oporti!
~

nidad, o un séntido más agudo de'los valores' vitales les impiden compartir el crecimiento y e~

plendor de la~lmetr6'P01i." '.',' " :: ~: ,
l'

r:
'1

Cüando. debido a los procesos de decadencia y de destrucci6'n; fomentados por la Ti
"ti.
!I

ran6'po 11 s, 1a~ gl'Jandes ci udades caen enrui nas. 1os dem~s centros. a:un c~ando puedan conmoverse
'ti ' ¡I: ,.

como consecuedcia del golpe, seguir~n, empero, viviendo; y hasta es posible que vivan más inten
i! - , i\ '

samente cuandcl no se haga sentir el peso muerto que significa el sistema tiránico de administra
~I". " ,i !-

ci6'n polftica;;y financiera de la ~ran ciudád.Marsella y algunas de la$ aiudades de Pro'venza a.d.
:¡

quirieron nuevo vigor al desintegrarse la vieja civi1.izaci6'n romana en Italia; este hecho. as!
• ii

como un contaétomás estnecho con Bizancio y las posesiones arábigas'. desempeM una pade signi
, ~ . l "

ficativa, sin ¡¡duda alguna, en el advenimiento de la cultura provenzal a1comienzos de la Edad
'(

Media. Por ot~a parte, si hemos de examinar un sector más oscuro del cuadro.tambi~n pu'ede pre-
,¡, i,

sentarse el p~oceso inverso, un proceso que exige en dos sentidos n"uestr~\ atenci6'n cuan~o se
, .'

trata de estudiar los problemas de la actualidad. Helo aquf: una fase de~adente de la cultura -
"
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puede prolongar su existench si llega a captar lasenergfas nuevas de un crecimiento reciente •. "

De esta manera, 8izancio alcanz6 a paralizar la cultura njove~1 de Rusia en el siglo XVI; y en

forma similar, la Tiran6polis de los zares en Rusia, que pres.entaba muchos de los sfntomas del
1. l. .• . • ~" .

proceso final a fines del si91.0XIX, ha dejado sumar~a éruel en la primera fase del r6gimen sQ.

vi~tico al estimular la centraHzaci6n sin objeto y la burocracia rfgida, asf como la costumbre

de reprimir sistem~ticamente las disensiones, ahogando as! l~s nuevas iniciativas o las formas

de cooperaci6n, que, para ser' completas, .deben ser voluntarias.

En otras palabras, el curso de la vida de las ciudades es esencialmente diferente.
, . .' .

del de los organi smos sup eriores. las ci udades presentan'fen6menos de creci miento deteni do • de

muerte parcial y de,autorregegeraci6n. las ciudades y las culturas de las ciudades pueden comeu

zar bru~camente en las generacjones ~emot~s y son cap~ces de ~rolongarse, como orgail,izaciones •

ffsi cas, durante los perrodos v;itales de' varias culturas: observemos a Damasco, 1a más. ailti gua

de las ciudades sobrevivientes, ya venerable en los .dras de San Pablo. E1) s610 como p~rábola ••

más bi en que como aserto ci entrfi ca, que se puede hablar de la pri mavera o del i nvi erno de una

civilizaci6n , como si el ci~lci fuera, desde' el punto de vista climático inevitable, o del naci

miento y de la muerte de una fase cultural, como si un observador contemporáneo pudiera recono-

cer claramente el grito caracterfstico del nacimiento o los estertores de la muerte.

las ci udades pueden, reci bi r nueva vida medi ante el transpl ante de tej i dos de comuni
~-i .

dades o civilizaciones sanas situadas en otras regiones: algunos centenares de personas, como.

los hugonotes en Escocia o en Alémania, o los judfos'íln casi todas las civilitaciones, pueden.
• ~. o., '

actuar como poderoso estimuhnte. Actualmente, la dispersi6n de la ~Hte de Alemania o de Itª-

lía, y en cierto grado de Rusia, puede ser uno de los elementos que compensen el crecimiento de

la barbarie dentro de esos pafses. Yesos tejidos tran.splan~ados ni siquiera requieren serlo en

forma de gente viviente: 10s.6rganos colectivos dela cu1tur~, los signos, los sfmbolos,las fo!

\

-j
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~I ¡: '
mas y las esencias abstractas y et~reas, pueden asimismo, tener un efecto decisivo; v~ase la- ;r

¡ji
influencia poderosa que han ejercido los monumentos romanos y la lit,:eratura griega al suplan-

tar temporari amente las energfas gastadas del a Edad Hedi a • Todo 10qu~ ~e necesita es que e"~! - l'

organismo que"recibe esos nuevos tejidos puada aprovecharlos.

17. SIGNOS DE SAlVACION

i
1

~
1:
,;
I

't

~
,1

11

1I

E~ resumen: las rafces de una cultura están a gran profundidad. Si las ramas es-
,ji

carcomida$ por alguna enfermedad, el árbol puede adn echar un nuevo brote en su base;~ste,

.--
con el correr;ldel tiempo, se convertirá en un tronco del cual saldr~n ramas nuevas. Desde 1iJ,g

'1

go éstas son figuras lingüfsticas, pero representan medios de contrarrestar analogfas que son
;'1 ¡

, ' '1

adn más abstractas, porque se trata de figuras aGn ds fantásticas, comoda curva de un ciclo,

la sucesi6n dé las estaciones. la vida social tiene sus 1eyes y rit~:os p~opios; mucho queda Q.
~

culto o i naccésiblea la razó'n¡ mucho de 10 que allf se encuentra eSCapají,a la observació'n eID.
!!

plrica y,'aan:más, al análisis estadfstico. Todo lo que se puede deSi; cJn seguridad es esto:
'j ,

cuando una ci üdad alcanza 1a fase correspondi ente a 1a Hega1ó'po11 s J:evi dentemente se encuen -
li!

tra en 1a cur~a descendente, y se, necesita un esfuerzo soci al eno rme par~ compensar esa' i ner1
:i "

cia, para alt~rar la direcci6n del movimiento y para impedir el prOG$lSO inmanente de la desin
1I '. !! "

tegració'n. Peto mientras hay vida existe la posibilidad del contramavimiento, es decirf del
"

creci miento nÜevo. Só'10 cuando 1a gran ci udad se ha converti do fi na lme;~t~ en ti erra de1despet.
\
~icio hay quel!buscar el habitáculo de la vida en otra parte.

,il
~¡
;1

do vana.

,1
"1]

.11

l~ metró'po1i se jacta de que: es una ciudad mundial, y esta jactancia no es ,del tQ.
¡,I

Treihta centros de contacto fllundiales, esto es, puntos de conce~tració'n tempo~ariosi
, :¡

para viajantes, observadores, administradores, planificadores, ,estudiant~s, estudiosos ,y Uc-
:~ '!

nicos, no serfan demasiado para servir a una cultura tan compli,cada y de tantas facetas,' como
'11

d
1;[

"
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la que ahora poseemos. lamayorfa de las ciudades mundiales" existent9sse han congestionado

porque, enlo que se refiere a las comunicaciones internaciona1es, presentaban ventajas posi

tivas, dado que eran los puntos de encuentro"de los,caminostranscontinentales y transoceáni

cos y a menudo posefan una -herencia superior de instituciones culturales que se remontaban a

un pasado hist6rico anico. Esas ventajas subsistirfan aun cuando las aglomeraciones humanas

fueran reducidas a un camulb de cIudades sin relaci6nalguna entre sf, aunque ninguna de!
_ ...•..

llas tuviera más de cincuenta mil habitantes, o aunque el coágulo no tuviera más de un mil16n.'

Lo que antes s610 exi sUa en un punto urbano puede obtenerse en toda 1a regi 6n.

Pero la ciudad mundial, para funcionar c.omo tal, requiere un orden mundial. Un muDo

do sumido en el, desorden no ,pued~ ser aprovechado por esa ciudad, a menos que'6sta se convier-

ta en un centro de agresi 6n poHti ca y deengrandeci miento' fi nanci ero, incapaz de llevar a cª-

bo las funciones esenciales de una ciudad aun para su propia poblaci6n. Cualquier esfuerzo e-

fectivo pararetonstrui 1" la metr6po li requi ere al godsque: planes locales de tránsito o regla

mentos locales para la edifi cad6n. Tal como 10 ha dicho Senton MacKaye, para dismi nuir la con

gesti6n del tránsito en Times' Square, puede ser necesari o modi fi Cal", las rutas que si gue 1a ex

portaci6n del trigo desde el interior, y lo que es cierto en cuanto al tránsito tambHn se a-

plica a las demás funciones de la ciudad.

En otras palabras, cualquier esfuerzo para reconstruir la ~~tr6po1i debe ir contra--------

1\ ~:: ::::: i:::1:::, ~ :~:: i::::::'::1:::.f::::i:::::':,::::::::::1::1::,::::1::':::,:: :
1 ti6n;contra la expansi6n del áréa urbana y'contra lá Dgrandeza" ;'rráció"nal que no es posible

regular. la prueba de que s610 un. esfuerzo en este sentido puede proporcionar la ocasi6n favorª-

ble para allanarlas dificultádes 'metropolitanas esU corroborada por la experiencia de los

altimos veinticinco aflos.



,-/------------------------------------..,

• 86 .;.¡i
I1
.¡t

d
!I¡

Casi todas las mejoras deci si vas que se han implantado en' V(ena. Londres. BerHn'

y Nueva Yorklhan sido aplicadas durante los perrodos en que el sistema financiero metropoliti
!¡, . !~, :

no sufrra un,:icolapso. Fu6 en medio del terrible perrada de la inflaci6n cuando BerHn se apQ.
i! :,

der6 de ti er~as li nderas para construi r grandes parques de vi vi endas y di ri gi f el desarroll!o~ .

de las zonaslde tierras privadas. 5610 ante el colapso le fu~ posible a riBerlfn adoptar las m~
~ . , '¡l, , .

. :1'.dldas que una pequena ciudad regional como Ulm tom6 una generaci6nantes. De igual manera,fu6
• !) ~

durante un p~rrodo m~y crftico cuando la ciudad de Viena logró reunir', ~'ediante impues~os l'Q.
1

cales, los fondos necesarios para llevar a la pr~ctica la construcci6'n de grandes barrios obrg
~I

ros, obra €sta realizada por el gobierno socialista de la municipalidad despu€s de la guerra:
~I IJ . .".' 1"

se hicieron ~Ss mejoras en una docena de años que las llevadas a cabo por el capitalismo y "la,i 1

"prospeÍ'idad~ en uná docena de d€cadas. Y en medio de la gran .depreisi6ni!que comenzó' en 1930.1a
¡!

ti

ciuda~ de Nujva York, como resultado dI la quiebra de numerosos te~ratenientes, obtuv~ el n6m!
~I
'1, '1

ro necesario!ide pequeñas parcelas que fueron convertidas en campos ,de juego; asimismo," fuecQ.
\

:1

mo subp roducto del esfuerzo para aumentar el trabajo crea ndo un si s'tema de o bra s p6b licas. que
.11

1;

la ciudad obtuvo suficientes fondos del gobierno nacional para construir dos ~randes colegios-~I ;' " "
'( :i ."

y llevar a cabo un vasto programa de rehabilitaci6n de parques. los valores de la vida retorn~
I1 "
I

ron a la ciudad s6lo,despu€s qu'e los valores fi nanci eros se desinf1iaron~ Desde el punto de vi2,

la
l _

basada en "standards", se puede" hablar con raz6n deta de la vid~ decorosa metropolitana
~I¡,

wamenaza de ia prosperidad".
ti
II

11 :¡

Al echar los cimientos del nuevo orden regional, basado en ia cultura de la vida.-
~. ~

la metr6poli~ empero, tiene una parte importante que desempeñar. En l'a ~dua1idad. las eluda -
:i

des mundiales, como consecuencia del monopolio que ejercen, contierien muchos de los mejores 1
ij i1

1 emento s de 1a herenci a del hombre. Es en este respecto donde el r~gi men metropo 1Hano' ha debi
!tl
-l

do soportar los ataques más' violentos de la crftica. y asimismo es dond~ se ha hecho dentir:! ..
¡,

.••'j

lo
lo
II
l'

1I
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con más intensidad la necesidad de recurrir a la descentralizaci6n y hacer planes inteligentes

para ponerla en práctica. Junto con la concentracil!n del poder y de la actividad en la gran

ciudad, tambi6n ha crecido el valor para emprender grandes tareas, la capacidad para reunir, -

transportar y organizar grandes cantidades de hombres y de materi.ales. la energfa que hasta ª'

hora se ha movilizado para producir la congesti6n puede tambi6n utilizarse en la reconstrucci6n

de la metrd'poli y asimismo para funda.r el 'r6gimen bioUcnico. la renovaci6n biold'gica de la vi

da moderna, gracias al culto de la higiene y al ejercicio sistemltico de los juegos y de los -

deportes, es un producto de la metr6poli; de igual manera la nueva definici6n del nac1eo social

de la ciudad moderna, en la forma embrionaria de la Settlement Aouse, el Palacio del Pueblo y

el Centro de la Comunidad.

La Settlement Aouse, en efecto, fu6 el primer esfuerzo efectivo no s610 para comba-

tir la barbarie en las zonas pobres de la metr~poli, .sino tambi~n para establecer en sus barrios

construfdos al azar un nacleo apropiado social que pudiera servir como punto d.econcentraci6n
I

para ej ercer acti vi dades soci al es y educa ti vas. Jd'venes sacerdotes protestantes y fervi entes mu-

jeres jó'venes, un Canon Barnett, una Jane Addams, en lugar de ir a partes remotas d~l 'mundo pª,-

ra predicar el Evangelio, comenzaron, en la penGltima d6cada del siglo pasado, a establecerse en

los slums. En esos centros encontraron gente tan primitiva como los canfbales de la isla Fiji y"

en muchos aspectos, tan ignorantes como ~stos e~ 10 que atañe a la cultura occidental. Esos ci!!:

dadanos de Whitechapel y del South Side eran unos descastados: sin esperanza, sin orgullo; v{cti-l

mas nosd'lo de la explotaci6'n, sino de 10 que li'i1liam Morris llamd' la "impotencia para desear que,

caracteriza a muchos pobres".

la co10nizació'n de los slums mediante la Sett1ement House fu6 un acontecimiento impo!

tante; no s6'lo permitid' que el habitante del slum conociera las primeras emociones del arte, de

la literatura, del drama y de la masica, sino que esta instituci6'n, asimismo, le proporcionó' un

,
i, ;
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local para reunirse, formar clubes y grupos sociales. Algo más ocurril. ~l ~xito de la,5ettll!
,1 1, '! j-

i! -'ment House llamlla atenciln hacia el hecho de que los barrios más prlsp:eros estaban igualmerd
.1 .: ~

te desprovistos de los Irganos elementales ,de asociacilnj hablando desde el punto de vista cf¡
1;' , ' T ~~ ' 'i

,/vico, nfngan~barrio de la clase media constitufa una entidad. Por 10 tanto, la nueva concap -i
\ ~I 11

ciln del bar~io urbano organizado, con un edificio central adaptado;a distintas actividades .~
1 '~

comunicales, itomlforma, precisamente entre la pobreza más degradada y el ambiente más desorgl
, t,'

,i '1

..- nizado. Esta ¡Iconcepcilnde la generaci6n anterior tiene fundamental importancia en las ,buenas¥
,'1

"construcción¿s de viviendas y de edificios para la comunidad; probablemente se la considerará,
11

aun cuando e~ nombre desaparezca y la instituciln sea modificada, como la contribuctln cultu.~

ral más fundamental de la metrlpoli al nuevo orden.
,1 .~

>1

~~ destrucciln de la ~rma muerta del orden metropolitano y la concentraciln de sus'
~l

il
energfas sobrevivientes en la utilizaciln social de sus bienes reales, dentro de una armazln ri

1
I

gional más gr~nde, quizá sea la tarea más apremiante de nuestra civilizaCilnj los resultados ªe'
la gu:rra y d"ela paz, de la socializaciln o de la desorganizaciln, de II cultura o de la bar~a

¡ .,;--

¡ ¡¡. i
rie, dependenl en gran parte de nuestro ~xito en resolver este problema'. Ya han,aparectdo 10siHm

lil . ,~ -
~bolos del nue~o orden. Tambi~n en los nuevos edificios y en las nuevas escuelas han apareciio

ti • 1'~

nuevos progra~as de vida y nuevas mutacionesj en las ciencias biollgicas!!y sociol6'gicas han sido
I ' i ~
I I <,1

echados los cimientos de ese orden,unorden más cOllÍprehensivoque el conc,ebido por Narx,y más¡prg,: r
fundo ,en suJ.l'1equerim,ientos'y ajustes qU'e una simple r-evoluci6n ecpn~mi!ca. En la etapa SigU~Fl1te se

11 .' h
ij :tratar' de crear la organizaciln polftica apropiada a esa nueva tarea y de especificar detallada

-1 V,
mente clmo po~rán conseguirse los medios econlmicos efectivos.'

\

i
Sin embargo, antes de dar cualquiera de esos pasos debemos téner una visiln más cla •

:¡~
111 1, ,ra de los cam~ios que han ocurrido y de las nuevas posibilidades que hanjsurgido. La dinámica del
i¡

cambio social requiere una sttuaciln real en el tiempo: una
:1

,1

;1

•• ~e

serie de procesos que pueden acelerar.
i

:1

"

M' _ '¡lo
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S(l o retar'darse, estimularse o atenuarse; grupos da gente queésUn al!c;municacii:fn corr~l 1t1a

L
"'""'"

[ /
jj,

I¡

J
'Jr
"

"

1
.,i

.1

.,

gar que habitan. con otros grupos y con f3ÍA herencia SOc1 aL Asimismo. se f'sqi.d sre una éUnJaz!5n .•

col ectiva de i'ntllres~s y prop6';¡Ho(¡ que. aunque cámbianl antaMilt(l, sirven p~ra Cl)rice(ltrllV' y di

rigir el' proceso socialintarmedio, Cuanáo todos los dern~$ elemento;; del 'cambio !¡ocial se ti e•.

"'nen dl'lbi da\llei1te en cuénta, la dsfi nled 6'0 dala nueva a¡'maz6n $e conlfhrtl9. no en unamiHlstr¡¡¡ ~eI

penS2r como querN'. sino en un elemento decisivo de todo el proceso.

, -
los porfodos del r.rhbH;¡:¡)wid'n sochl r'6.pvda ocomo 1lHiI qM tuvh.,!"¡'ln lugólli" en ROM

en la 6p()ca de S¡¡mAgllstrr. o M Inghtf?rra l,1!1 la; de BSl!th~mo son per-fodos durante 10$ cuales fin

I
representaci8n c018cUvíl clara de sus propias f'j¡¡aHd¡~des y aparee!') ~1I'íafe apas;(lnacla en h pe-"

J"!" . . """"

t"', . '. t .
sibiHd~d de una nueva aditudy de un profundo caf,lbio sochl. Corno coosscvench de '6St~ sHi!a o

",.' _ .•.~

cit;,ha 1 dG 1á armazl1,Í'! ideal no es la (ini ca que rea 11za hA transito; 6'1'1 necisaria ll:Sp 55rf embargo ,un

al amElllto lI11Portan~'é para cambiar la di recci 6'1'1dal proceso riega tho 'y 'apre~~~ 'l'as ~dáPbti onll$
. ,,~., . '. .

sociales neCésarias. las má's fuertas or9lHliJ.acioflss Y presiones sochl(l$, ~ine¡;a$ msbas biend!

dono hay !lleta no hay dirficció'r¡: no hay.plM fundrnmental ni éotlsemw. y, por 10 t,wto. !IQ hay ¡¡¡,;,

ci$n ~fAdha prktica. Si aetu¡;¡lmflrliG la socied<ld se r>ncuent.rll. paralizada, ello 110 ¡-,ed6be ti ~.

la f~dti:l dé medibs,sino i'l 1.1 hHl:\de "filias, •

IIIp.
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